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  –“No te cases con una persona con la que crees que podrías vivir, sino con aquella sin la cual crees que no podrías vivir”–


  


  Dr. James C. Dobson


  Capítulo 1


  


  Aún era de noche y Tamy ya estaba tomando el segundo café sentada a oscuras sobre la encimera de la cocina. Se limitó a sentarse entre la cafetera y la nevera en lugar de usar una silla. Las pesadillas la perseguían.


  Lejos de mejorar, parecían ir a peor. Quizás se debiera a que no eran simples pesadillas.


  Eran recuerdos, recuerdos horribles y aterradores.


  Las imágenes se disparaban en su retina una y otra vez nada más cerrar los párpados.


  A veces le ocurría estando despierta también; nunca podía anticipar qué los dispararía.


  En ocasiones era un sonido, una palabra o incluso algún objeto.


  Tenía que darse prisa, apurar la taza de café y subir a vestirse y cepillarse un poco el nido de cuervos que era su pelo en ese momento. Debería maquillarse también, las ojeras eran muy pronunciadas y su piel tenía una falta total de color.


  Cuando la gente veía sus ojeras y su palidez solían mirarla con compasión. Odiaba esa mirada. Odiaba que le preguntaran cómo se encontraba, la hacía sentirse débil y por lo más sagrado que no quería experimentar ese sentimiento nunca más.


  Tras la muerte de su padre, le costó mucho recuperarse y dejarlo atrás.


  En el momento en que la gente se enteraba que ella no tenía padre, la compasión y la lástima aparecían. Tamy aborrecía que la trataran así. Como una muñeca rota, como un ser indefenso.


  Desde lo más profundo de su ser, luchaba por no ser más esa clase de persona asustadiza en la que, después de la agresión en la galería, se había convertido de nuevo.


  Tenía nuevos y espeluznantes recuerdos que sumar a su particular batalla.


  La brutalidad, el dolor, el horror…


  Luchaba continuamente para que no la engulleran. Por no ser una víctima más, un número más.


  Sólo necesitaba descansar un poco, luego se tomaría otro café y podría enfrentarse a un nuevo día.


  Cuando el despertador sonó un Derek muy alerta lo apagó. Llevaba un buen rato despierto, mirando el techo de su habitación. Tamy tenía ese efecto en él.


  Desde la primera vez que conectó su mirada con su cara de ángel. Ese rostro lo perturbaba desde aquel momento, claro que entonces ella tenía doce años y él veinte.


  Recordaba claramente cada ángulo, cada curva y hoyuelo. Desde la sonrosada piel, a su altiva barbilla.


  El negro y brillante cabello que le caía en magníficos rizos, era el marco ideal para sus ojos. Unos ojos del color de las esmeraldas, grandes y un tanto rasgados, con unas cejas perfectamente definidas. Y sus labios.


  Llenos. Rojos como las cerezas maduras. Esa mujer podría aparecer en cualquier revista de moda, incluso en aquel entonces.


  La expectación era algo con lo que Derek había aprendido a vivir desde el día que la conoció. Casi no podía esperar a verla. Le hormigueaban los dedos por acariciar su rostro.


  Esa chica despertaba sus instintos más galantes. Y no le avergonzaba reconocer que esos instintos no se debían precisamente a que su padre y la madre de Tamy se hubieran casado hacía ocho años, momento en que ella entró en su vida.


  Desafortunadamente, la madre no parecía sentir lo mismo.


  Cuando Lilly y su padre se casaron, al día siguiente de llevar a Tamara al rancho; se fueron en viaje de Luna de Miel permanente. Dejando a la chiquilla entre auténticos desconocidos para ella.


  Claro que, todo el mundo adoró a Tamy al minuto de conocerla; no podía ser de otra manera. La recibieron con los brazos abiertos. Indudablemente, ella se hizo un lugar por sí misma. Era muy independiente y siempre lo sorprendió con esa determinación y valentía inagotables. Nada más llegar, se propuso aprender todas las tareas del rancho y realmente lo hizo.


  ¿Dónde estaría ahora?


  Se incorporó y salió de la cama. Se vistió con la eficiencia de movimientos inherente en él; en apenas unos minutos, salía por la puerta tras ponerse las botas.


  Bajó las escaleras en dirección a la cocina para salir por la puerta trasera. Siempre desayunaba en el comedor con los chicos. El comedor era un edificio situado a unos doscientos metros de la casa principal.


  Allí estaba la cocina donde Mariah creaba su magia a los fogones y Darryl, su marido, la ayudaba.


  Mariah era el ama de llaves desde antes de que Derek naciera. Básicamente el comedor era una gran sala rectangular, con una gran mesa hecha a mano con bancos de madera, una gran chimenea, y una cocina industrial.


  Nada más atravesar el umbral de la cocina de su casa, se detuvo en seco.


  Tamy estaba sentada sobre la encimera, recostada al lado de la nevera con los ojos cerrados.


  Por la forma en que su pecho subía y bajaba, supo que estaba dormida. Tratando de no hacer ruido se acercó un poco. Observó que la cafetera estaba a medias, y a su lado encontró una taza ya vacía. Se habría tomado unas tres tazas de café solo y estaba durmiendo sentada. No había que ser detective para saber que había tenido otra pesadilla.


  Cerró los puños a los costados con impotencia.


  La maraña de rizos le caía sobre el hombro cubriendo su pecho, podía ver la palidez de su piel y las ojeras bordeando sus ojos. Llevaba un top deportivo y unos pantalones cortos de deporte, que era lo que utilizaba para dormir. Ya no llevaba vendas.


  Las heridas ya habían sanado y ahora tan sólo quedaba el recuerdo en forma de cicatrices.


  No todas las cicatrices eran iguales. Algunas eran blancas, con poco relieve y apenas se veían, aunque no tenía ni idea de cómo se las había hecho.


  Nunca hablaban de ese tema. Otras, en cambio, eran rosadas. La peor de todas era una herida más grande y profunda en el abdomen. Ésa casi le costó la vida.


  Los moratones ya habían desaparecido pero algunas heridas dejarían secuelas, si bien no todas físicas. Si no supiera cuál sería su reacción automática, la cogería en brazos y la subiría escaleras arriba para dejarla en la cama.


  Tamy era una persona agradable y amistosa pero siempre reservada.


  Al poco tiempo de venir a vivir al Blue Ranch quedó patente que, si querías conservar tus atributos masculinos intactos, mejor no te acercaras con sigilo a Tamara.


  Cómo deseaba ponerles las manos encima a los cerdos que le habían hecho


  eso.


  Quería matarlos con sus propias manos. Ninguna chiquilla debería tener el instinto de conservación tan desarrollado. Estaba claro, por sus reacciones, que había un motivo. Pero ella no quería hablar de lo sucedido; ni en el pasado ni en la Galería de arte New Diamont hacía pocos meses.


  Lo que sí sabían era su estado cuando los servicios médicos llamaron del hospital para decirles que estaba en la UCI, en estado grave. Verla allí tumbada, su piel pálida allí donde no había moretones en una siniestra sinfonía de colores…


  Tan quieta. Tan falta de vida. Intubada con todas esas máquinas saliendo de


  ella.


  Aun sentía escalofríos.


  Estuvo pendiendo entre la vida y la muerte. Pero era una luchadora. Una superviviente.


  Y venció.


  Derek se quedaba a solas con ella en el hospital por las noches, en aquella sala estéril.


  Se acercaba con mucho cuidado a su lado y recostaba su cabeza junto a su oído para suplicarle que no se rindiera. Para rogarle que volviera a abrir esos maravillosos ojos verdes. Podía recordar vívidamente la impotencia, el miedo, la rabia.


  Tamy estaba en su segundo año de carrera en la universidad. Hacía prácticas en una galería de arte. Hubo una exposición muy importante y, en la fiesta de presentación, sucedió. Un atraco.


  Según el informe policial que el sheriff, su amigo de la infancia Mark, le consiguió; le dieron una paliza. A ella y a otras personas, para obligar al dueño de la galería allí presente, a abrir la caja fuerte y llevarse el contenido. Además, trataron de violarla.


  Un chico que estaba en la exposición, murió. Desde que le dieron el alta hospitalaria, Tamy había vuelto a casa. El Sheriff y él acordaron no mencionar nada del intento de violación, pero la noticia del atraco con violencia en la Galería New Diamont, había salido hasta en las noticias nacionales.


  –Tamy, despierta.


  Hablaba suavemente para intentar no sobresaltarla al despertar.


  –Tamara despierta. Te estás haciendo daño. Despierta. Voy a acercarme y sujetarte por los hombros. Despierta Tamy.


  


  Podía escuchar una voz lejana que le hablaba. Le encantaba esa voz. La calmaba y la reconfortaba. Era su luz entre la oscuridad.


  Tan profunda y masculina, casi podía notar la caricia de esa voz sobre sus hombros.


  Cómo el calor le llegaba hasta los huesos. Estaba todo a oscuras y, por una vez, no tenía frío. Frío.


  Sangre caliente por todas partes, que se enfriaba rápidamente. Gritos. Dolor. Oscuridad.


  Abrió los ojos repentinamente y se encontró con que una figura enorme se cernía sobre ella y la sujetaba por los hombros. Instintivamente trató de alejarlo, de soltarse y escapar. La figura se alejó al instante, alzando las manos en señal de rendición.


  –Tranquila, soy yo, Derek. Estás en casa. Estás a salvo. Te has quedado dormida. Tranquila.


  Tamy se llevó una mano a la garganta, temblaba visiblemente. El pulso


  acelerado podía distinguirse claramente en la vena de su cuello.


  –Estoy bien. Estoy bien. –Se repetía más para sí misma que para responder. Miraba a todas partes menos a él.


  No podía creer que se hubiera puesto en evidencia. Aborrecía el poco control que tenía sobre sus emociones y reacciones.


  –Estás temblando.


  –No es nada, estoy bien. – Su voz sonó más dura de lo que pretendía.


  Derek dio un paso hacia adelante para acercarse a ella y se puso rígida quedándose muy quieta.


  –Voy a apartarte el pelo de la cara. –Explicó.


  Con movimientos deliberadamente lentos, alzó una mano para coger unos mechones de cabello que le tapaban el rostro y se los recogió detrás de la oreja. En el mismo movimiento, le resiguió la mandíbula y le acarició la mejilla.


  Dejó su mano allí, acariciando la suave piel de su cara.


  –¿Estás bien?


  La yema de sus dedos creó un sendero de fuego en la piel de Tamy, su cuerpo reaccionaba instintivamente a la presencia de Derek.


  El miedo que le provocaban sus recuerdos se esfumó. Dejó paso a una calidez y un hormigueo que se concentraban en su estómago y de allí se propagaba velozmente hacia el resto del cuerpo. Derek tenía ese efecto en ella, en su cuerpo. Desde el primer momento, fue como si se conocieran de siempre, congeniaron con total naturalidad. Su presencia era un bálsamo para ella.


  –Sí – Se aclaró la garganta tras escuchar su voz balbuceante.– Sí.– Respondió más firmemente.


  –Voy a bajarte.


  –Puedo bajar sola.


  –¿Cuánto tiempo llevas aquí?


  No entendía a qué venía esa pregunta, señal del aturdimiento de su mente.


  –Bajé sobre las cuatro y cuarto, ¿Por qué?


  –Porque si llevas casi tres horas en esa cómoda posición estarás agarrotada, deja que te ayude.


  Él bajó las manos por los brazos hasta llegar a su cintura. La sujetó y la levantó con facilidad dejándola en el suelo muy cerca de su pecho. Ese pecho fornido. Con el movimiento, sus cuerpos se rozaron. Las rodillas de Tamy hubieran cedido si Derek no la hubiera continuado sosteniendo, pasando un brazo por su espalda.


  La hacía sentirse tan pequeña en comparación con él.


  Era más alto que la mayoría de los hombres, hacía más de metro ochenta de estatura, era todo músculo y perfección. Desde su cabello castaño aclarado por el sol, pasando por sus profundos ojos azules, su mandíbula denotaba su fuerza. Y


  aun así, cuando sonreía, podían verse unos hoyuelos en sus mejillas que hacían suspirar a cualquier mujer. Tenía los hombros anchos, y la cintura estrecha. Olía a madera recién cortada y a bosque, mezclado con su loción de afeitar.


  Ella apenas sobrepasaba el metro sesenta. Y sí, estaba estúpida y totalmente, enamorada de él. Derek tenía veintiocho años y ella veinte pero llevaba enamorada de él desde los trece años, más o menos.


  Su madre se casó con Tom, el padre de Derek a los pocos meses de conocerse y así fue cómo ella llegó a vivir allí, al Blue Ranch. Sus padres se fueron de Luna de Miel y ya llevaban ocho años, así que, estaba claro que no pensaban volver.


  –Voy a llevarte arriba.


  Tamy se lo quedó mirando. Cómo deseaba que la cogiera en brazos, envolverle el cuello con los suyos y hundirse en el placer que estaba segura se escondía en sus labios.


  Deseaba tanto que la abrazara y la besara hasta que la cabeza le diera vueltas sin parar. Necesitaba a ese hombre, más de lo que estaba dispuesta a admitir.


  En un principio pensó que su enamoramiento pasaría a la historia al superar la adolescencia, pero no fue así. Ahora que ya era una mujer, sus necesidades eran también las de una mujer. Quería que la subiera por aquellas escaleras y la dejara lentamente sobre la cama antes de tumbarse sobre ella. Deseaba que lamiera cada centímetro de su cuerpo.


  Sería tan fácil recostar la cabeza en su musculoso torso y abrazarlo. No podía ponerse en ridículo de aquella manera.


  Derek apenas podía reconocer la voz que había salido de su boca. Había surgido de su garganta un susurro ronco lleno de promesas.


  Por un instante pareció que los ojos de Tamara se enturbiaban con pasión, lo que le provocó una reacción automática, urgiéndole a subir con ella en brazos las escaleras que lo llevaran a su dormitorio y meterla en su cama para reclamarla.


  Se sacudió mentalmente y se dijo que lo que le ocurría era que estaba agotada y necesitaba un buen desayuno.


  –Sujétate a mí.


  Sus palabras parecieron sacarla de sus pensamientos.


  –Eres muy amable, de verdad. Pero puedo subir sola, gracias.


  –Te acompaño. –Zanjó él.


  Manteniendo un brazo sobre su cintura, le daba el apoyo necesario para caminar.


  El calor y el olor de su cuerpo; su contacto, le provocaban reacciones que nadie más era capaz de hacerle sentir. La acompañó hasta su habitación.


  El contacto entre ambos generaba una especie de corriente eléctrica que recorría su cuerpo de parte a parte. Desde el día que la conoció, tubo la inmediata sensación de conocerla de antes. Casi como si la reconociera de algún modo. Todos los poros de su piel le gritaban mía cada vez que estaban juntos.


  –¿Necesitas que te ayude? ¿Te traigo algo?


  –Debo parecer tan pusilánime. –Susurró ella por toda respuesta.


  –No. – Se colocó frente a ella manteniendo la sujeción por su cintura. Con la otra mano bajo la barbilla, obligándola a mirarlo– No es así. –Ella se sonrojó y desvió la vista.– Mírame Tamara.


  Sus miradas se encontraron.


  –Nadie piensa eso. Mucho menos yo, te lo aseguro.


  –Yo sí.– La respuesta de ella lo sorprendió. Ella era sin duda la persona más tenaz y resistente que conocía.


  Estaba seguro al cien por cien, que nadie se hubiera repuesto tan rápidamente de heridas como las suyas, físicas y mentales. La admiraba. Que tuviera pesadillas y momentos en los que recordara lo sucedido, era normal.


  –¿Por qué dices eso? – Se sorprendió preguntando. – Puedes hablar conmigo.


  Por un momento creyó que le respondería. Ella bajó la cabeza, le sujetó la cara con las manos.


  –Estoy contigo.


  Vio cómo se agolpaban las lágrimas en sus parpados y su lucha para no derramarlas. Verla sufrir, dolía.


  –No pequeña, no llores.


  Dejándose llevar llenó su cara de besos tratando de apagar su sufrimiento, su pena. Quería borrar el dolor de aquellos ojos. De su mente. De su memoria. Un jadeo escapó de sus labios entreabiertos y la necesidad de probarlos lo arrastró. Con suavidad depositó un beso en su boca, luego otro.


  Se apartó unos centímetros y la observó, bajando por su rostro. Deteniéndose en aquellos labios apetitosos, dejando clara su intención de besarla de nuevo, dándole tiempo para decidir si quería apartarse o no. Poco a poco, muy lentamente, se inclinó sobre ella tirando ligeramente de su cabeza hacia atrás, inclinando su cabeza para saborear sin prisas su boca.


  Tamy no se apartó. Llevó sus manos a la cintura de él mientras miraba fijamente sus labios. Si ella se hubiera apartado, la habría dejado. Derek acortó el espacio que los separaba y cubrió su boca. Encajaban completamente. Exploró a placer esa boca que lo volvía loco. Mordisqueando, succionando, lamiendo.


  Con la punta de su lengua la incitó a abrirse a la íntima caricia y darle la


  bienvenida.


  Cuando la lengua de Tamy salió al encuentro de la suya, le temblaron las rodillas debido a la intensidad de las sensaciones.


  Suavemente apoyó a Tamara contra la pared, envolviéndola con su cuerpo. Enterró una mano en sus rizos de seda mientras con la otra acariciaba su cuello, los hombros, la cintura.


  La urgencia lo consumía. Las delicadas manos de Tamy rodearon su cuello apretándolo contra ella, necesitando sentir el contacto de su cuerpo tanto como él.


  Derek se dejó arrastrar y la levantó haciendo que sus piernas lo rodearan. Se abrió camino por la mandíbula de ella hasta el hueco detrás de su oreja. Tamara respiraba tan pesadamente como él. Besó su cuello y pudo sentir el tronar de su corazón en ese punto sensible de su anatomía.


  –Sabes tan bien. Como a cerezas.


  Asaltó de nuevo su boca y las lenguas se enlazaron instantáneamente.


  Los cuerpos empezaron a moverse buscando el mayor contacto posible. Bajo la camisa, pudo sentir el roce de los pezones endurecidos de ella. Su excitación aumentó. Su erección luchaba por escapar de sus pantalones. Las manos de Tamy le acariciaban la espalda, los hombros. Sus dedos se enredaban en la seda de su cabello.


  La sensación de tenerla entre sus brazos era nueva y familiar a la vez. Estaba a punto de frotar su erección contra la entrepierna de ella cuando la


  razón se filtró en su mente. No podía tenerla y mucho menos de esa manera; allí contra la pared. Se obligó a abandonar su boca.


  Le costó toda su fuerza de voluntad pero dejó de besarla y la abrazó. Apoyó su mejilla contra su cabeza mientras los dos jadeaban tratando de normalizar su respiración. Advirtió la tensión en ella queriendo separarse del estrecho contacto. Le permitió bajar las piernas al suelo pero siguió manteniéndola prisionera entre él y la pared. No quería romper el abrazo.


  Tamara encajó perfectamente entre sus brazos, su cuerpo se había incendiado bajo sus caricias. La pasión que había surgido entre ellos era abrasadora. Por experiencia sabía, que lo que acababan de compartir, no era fácil de encontrar. Y no debería haberlo sabido nunca, se recordó.


  –Lo siento, yo… Me he dejado llevar.– Fue el primero en hablar.


  Ella colocó sus manos en su pecho y lo empujó hacia atrás. Él apenas le permitió separarse un poco, aprovechando para estudiar su reacción. Estaba ruborizada. Tenía los labios hinchados, los párpados a medio abrir, parecía recién salida de una fantasía.


  –Tranquilo. – Empujó de nuevo y se alejó de él. Carraspeó y cuadró los hombros.– Sólo pretendías consolarme, lo entiendo. Déjame sola por favor.


  Tomó aire y trató de contener la urgencia de besarla otra vez. Si lo hacía, no


  estaba seguro de poder conformarse sólo con su boca. Quería más, mucho más y sabía malditamente bien que no podía permitírselo.


  ¿Consuelo? La rabia afloró en su interior.


  –Por tu bien y mi salud mental voy a salir para que puedas vestirte. Luego hablaremos de esto. Ese no ha sido un beso de consuelo y lo sabes.


  Se acercó hasta rozarle la espalda con el torso, ella dio un respingo. Cogió un rizo entre los dedos, se lo llevó a la nariz y aspiró su aroma. Le dio un beso fugaz en la cabeza.


  –Esperaré abajo.


  Y salió de la habitación cerrando la puerta tras de sí.


  Capítulo 2


  


  Camino del comedor, Tamy aún seguía sin saber qué hacer a continuación. El tórrido beso que habían compartido Derek y ella contra la pared en su


  habitación, la había dejado hecha un manojo de nervios y necesidad. Ni la ducha que se había dado después de que él se fuera, había podido hacer olvidar a su cuerpo la sensación de sus fuertes brazos rodeándola. Aun podía notar cómo sus manos la sujetaban, la alzaban y la acariciaban.


  La erótica sensación que la unión de sus bocas hizo aparecer en su bajo vientre. La fuerza y la potencia del cuerpo deliciosamente masculino que Derek poseía, apretándola contra la pared.


  Por un momento, no se había sentido débil, si no que se había sentido viva. Más viva que nunca antes de hecho y quería volverse a sentir así. Ese hombre la había hecho sentir deseada, necesaria, sexy.


  Desde el atraco, meses atrás, tenía la continua sensación de indefensión, de inevitabilidad.


  Las clases de defensa personal no sirvieron de nada. Cierto que logró evitar que la violaran pero no pudo hacer nada por evitar la paliza que le propinaron. Ese beso había sido la primera vez que se sintió normal, libre.


  Habían pasado unos meses y aún podía oler y saborear la sangre, sentir el miedo.


  Después de salir del hospital y la rehabilitación, empezaba a creer que controlaba su vida de nuevo. Besar a Derek había sido sin lugar a dudas la mejor experiencia de toda su vida. Aunque parecía bailar sobre arenas movedizas.


  Mientras que no podía hacer nada por evitar las pesadillas, casi había logrado alejar las imágenes estando despierta. Estaba muy cansada de vivir asustada. Debido a su falta de experiencia, no sabía cómo debía comportarse a continuación.


  Lo mejor sería que esperara a ver la reacción de él.


  Lo había negado, pero no podía estar segura si la había besado por lástima o no. Tendría que esperar a que hablaran de ello como le había dicho que harían más tarde. Escucharía lo que tuviera que decirle y luego decidiría qué hacer. El rubor cubrió sus mejillas al recordar.


  La respiración se le aceleró con anticipación justo antes de empujar la puerta del comedor.


  Enseguida se vio envuelta en un mar de voces y conversaciones. Con paso


  firme fue a sentarse en su sitio, que para su tortura personal y consternación era a la derecha de Derek.


  Desde su primer día en el Blue Ranch aquél era su asiento en la mesa. Antes era Jake, el mejor amigo de Derek y capataz del rancho, el que ocupaba ese lugar, ahora se sentaba en frente de ellos.


  Derek la miró al entrar en el comedor y le sonrió. Aquella sonrisa le infundió coraje. Tímidamente le devolvió la sonrisa. Casi le fallan las piernas al ver que la seguía con la mirada y cuando sus perfectos dientes aparecieron, por poco no se le fundieron las funciones neuronales.


  Nada más sentarse, Matt le dio una taza de café y Jake le acercó la bandeja del pan.


  La familiaridad con la que lo hacían sin dejar su conversación era reconfortante. Derek ya le había servido comida en su plato, una tortilla francesa y unos tomates.


  Sabía que antes de terminar lo que tenía en el plato le daría el cuenco de la fruta, con uvas y cerezas.


  Todo era tan… normal.


  


  Eran sólo las diez de la mañana y ya estaba notando los estragos del sol. Decidió ir a refrescarse con la manguera del establo, así de paso le daría un


  descanso también a Thunder, su semental.


  Casi todos estaban ocupados en sus tareas o dirigiéndose al comedor para reponer fuerzas con algo de comer y beber. Desde que salió esta mañana de casa, no había podido hablar con Tamy. Sabía que en el establo podrían hablar a esas horas, lejos de oídos curiosos.


  Allí sólo estarían Matt y ella. Le daría un descanso a Matt para que los dejara solos.


  Sonriendo con anticipación aceleró el paso de Thunder. Desmontó y se lavó el sudor de los brazos y la cara mojando un poco su camisa en el proceso. Al entrar cogió una toalla del armario que había junto a la puerta y se secó un poco.


  Miró alrededor y vio a Matt con la carretilla salir por la otra puerta, agudizando el oído pudo escuchar los susurros que Tamy les dedicaba a los animales. Estaría dentro de una de las cuadras acicalándolos. Salió para encontrarse con Matt.


  –¡Jefe! ¿Cómo va?


  –Perfectamente. ¿Qué tal por aquí?


  El vaquero miró por encima de su hombro en dirección al establo. Matt entendió perfectamente a qué se refería.


  –Cada día mejor o eso parece. Ya no salta cada vez que entro. – Asintió con


  la cabeza en respuesta.


  –Este sol es traicionero ¿Por qué no vas a comer algo? Luego nos vemos.


  –No tendrás que repetirlo. Hasta luego.


  Dejó la carretilla vacía a un lado y se fue en dirección al comedor. Fue con Thunder y lo desensilló antes de entrar al establo, lo dejó en la cerca de entrenamiento. Dejó su silla en la entrada. Encontró a Tamara cepillando a Lazy una hembra embarazada.


  Siempre había tenido mano para los caballos, de hecho su instinto con ellos era algo innato. Sabía, tras un breve vistazo, si un caballo sería problemático o no y debía admitir que gracias a ella habían mejorado la cría de potros. Se recostó en el umbral del establo mientras la observaba. El cabello estaba ahora recogido en una cola alta, los tejanos le enmarcaban perfectamente su trasero en forma de corazón en cada movimiento.


  Se moría de ganas por apretar ese culo y sentirlo contra su entrepierna. Mierda, se estaba empalmando.


  –Hola. – Su voz resonó por las cuadras.


  Tamy se tensó casi imperceptiblemente, Lazy movió las orejas en respuesta a su sobresalto.


  La aplaudió mentalmente.


  A su salida del hospital dio orden de no agobiarla, de dejarle espacio y seguir con la rutina del rancho. Tamy había ido volviendo a ser la misma a su propio ritmo.


  –Hola. – Contestó ella en tono plano.


  Se acercó hasta colocarse en su espalda y le pasó las manos por el contorno de los brazos. No se sobresaltó al contacto. Ese hecho lo inundó de orgullo.


  –No he podido escaparme antes. –Le dijo acercándose más a ella, bajando la


  voz.


  –¿Estás disculpándote? – Su tono era una mezcla de curiosidad e incertidumbre.


  –Intentándolo más bien.


  –No tienes por qué.


  Ella siguió cepillando la crin de Lazy con movimientos pausados. Con deliberada lentitud, le cogió la mano y detuvo el movimiento. Le quitó el cepillo y lo dejó a un lado.


  Entrelazó los dedos de sus manos y tiró de ella.


  –Ven conmigo.


  La llevó a uno de los establos vacíos y cerró la puerta. Se volvió hacia ella y sosteniéndole la cara entre sus manos la besó. El sabor de Tamy inundó sus papilas gustativas, su olor lo envolvía como un velo de sensualidad.


  Ella se agarró a sus hombros mientras le devolvía el beso con la misma


  urgente intensidad que él demostraba. Apoyó la espalda contra la puerta envolviéndola en un íntimo abrazo.


  Con una mano le liberó el cabello de la cola dejándolo caer sobre sus hombros.


  –Me gusta más cuando lo llevas suelto.


  –¿Por qué? – Su voz era un susurro.


  –Pareces una sirena recién salida del mar. – ¿Qué podía una mujer responder a eso?


  Derek besaba y lamía su ya sensibilizado cuello, dejando un rastro incandescente a su paso.


  Tamy gimió cuando le mordisqueó el labio inferior y luego lo succionó.


  –¿Te gusta?


  –Sí. – Su voz fue apenas audible.


  Podía sentir cómo el corazón de ella bombeaba rápidamente. Escuchaba atronar el suyo propio. Sus jadeos y gemidos se mezclaban. La sujetaba contra su cuerpo con las manos metidas en los bolsillos de su soberbio trasero. Alzó la cabeza, no sin esfuerzo, luchando por controlar su libido.


  –Desde luego, sabes cómo besar a una chica. –Comentó ella con una sonrisa ladeada de lo más arrebatadora.


  Una carcajada escapó de su garganta.


  –Tú tampoco te quedas corta.


  Le plantó un beso rápido en los labios. Al instante se puso serio y le sostuvo la mirada.


  –Ni antes ni ahora te he besado para consolarte. Quiero que eso quede muy


  claro.


  Tamy tragó saliva y se humedeció los labios, lo que hizo que Derek perdiera el hilo de sus pensamientos y sólo pensara en lamer el labio que su lengua había humedecido. La caricia de su lengua se transformó a gran velocidad en un apasionado beso.


  Las manos de Derek recorrían el cuerpo femenino con devoción.


  Quería memorizar cada curva, cada recoveco. Los senos de Tamy eran perfectos en sus manos, a pesar de ser de estatura media tenía un busto abundante y sus pezones respondían de mil amores a sus atenciones. Levantó su camiseta hasta encontrar su sujetador como única barrera entre ambos.


  Besó, lamió y succionó sus pechos con abandono. Dedicó su tiempo a cada uno por igual mordisqueando tiernamente la endurecida punta.


  –Cariño, eres un regalo. Tan dulce. Tan generosa. –El ansia de poseerla lo impelía a continuar.


  –Derek... –Susurró su nombre y por un momento le pareció estar en el mismísimo paraíso. Cuando hicieran el amor encontrarían una intensidad fuera de


  lo común, estaba seguro. Tamara era pasión pura, sin diluir. Despertaba su lujuria como ninguna otra. Volvió a tomar su boca y presionó su trasero acomodando su erección entre ellos.


  Tamy se movió contra él y casi se derrama en los pantalones como un adolescente en su primer flirteo sexual. Continuaban besándose y moviéndose al compás el uno del otro. Sus cuerpos frotándose, se acoplaban a la perfección.


  No podían seguir allí. Si iban a hacer esto no quería que fuera así, no de ese


  modo.


  –Tamara si no dejas de hacer eso voy a terminar aquí mismo y no es precisamente así como quiero que suceda la primera vez contigo.


  –¿Hacer qué? – Estaba perdida en las sensaciones de su cuerpo. Necesitaba desesperadamente una unión más íntima. La ropa era un estorbo; quería acariciar cada parte de ese cuerpo musculoso.


  Le movía el instinto, sabía que con Derek podía dejarse llevar.


  –Tienes que dejar de moverte así cariño. – Derek le sujetó las caderas y la apartó un poco, lo justo y necesario para que ese apetitoso cuerpo dejara de acariciarlo a lo largo de su pene.


  –Eres dinamita pura. – No dejaba de acariciar su trasero con los pulgares.– No podemos hacer esto aquí. En cualquier momento podría entrar alguien. – Mientras hablaba repartía besos por su rostro y su cuello, manteniéndola en un estado de excitación continua.– Tenemos que sacarte de aquí.


  Los dos se apartaron un poco uno del otro y recolocaron su ropa. La mirada de Derek se clavó en los pechos de Tamy, quería devorarla entera. La necesidad de hacerle el amor era casi dolorosa. Le pasó un brazo por los hombros y la besó de nuevo, en la inmediata respuesta de ella no había lugar a dudas que la necesidad de ella era un reflejo de su propia urgencia.


  –Quiero llevarte a casa y hacerte el amor. – Confesó en un murmullo.– Quiero sentirte debajo de mí, encima.


  Tamy gimió en respuesta. Y lo besó intensamente. Derek estaba a punto de echarla en el suelo y tomar lo que le ofrecía allí mismo. Pero antes de dar un paso más quería estar completamente seguro que ella sabía lo que pasaría a continuación. Que deseaba aquello tanto como él. Apoyó su cabeza en la frente de ella. El calor era abrasador.


  –¿A casa? –Preguntó conteniendo el aliento esperando la sentencia de su respuesta. Si ella dudaba, si decía que no, respetaría su decisión y se alejaría.


  –A casa.


  


  


  Entraron a toda prisa.


  Derek cerró la puerta de la cocina con llave detrás de ellos. Cogió una botella de agua grande de la nevera y se la tendió a ella. También cogió el cajón del embutido de la nevera y lo vacío en un bol con fruta de la encimera; puso todo bajo el brazo.


  Tamy tenía ganas de reír a mandíbula batiente, parecían ladrones en su propia casa.


  Apenas podía creer que todo aquello fuera real. Iba a entregarle su cuerpo al hombre del que estaba enamorada y él la deseaba. Sus besos eran frenéticos, exigentes y le fundían hasta los huesos. Derek había encendido algo en ella, algo caliente y avasallador que la convertía en un pozo de lujuria sin contención.


  No había miedo, ni lástima. Solo él. Sólo ella.


  Tenía que estar soñando. Si era así no quería despertar.


  –Arriba. – Fue la única palabra que dijo desde que salieron de los establos. Cruzaron la casa y cuando pasaron por delante de la puerta principal, Derek


  echó la llave allí también. Subieron los peldaños casi a la carrera. Él la guio hasta su habitación.


  Dejó el bol con la fruta y demás sobre la cómoda, le quitó la botella de agua de las manos para dejarla allí también. Tamy seguía junto al marco de la puerta. Con la respiración agitada, un creciente nudo de excitación en el bajo vientre y una extraña humedad entre las piernas. Nunca había estado con un hombre y que Derek fuera el primero era un sueño hecho realidad. Estaba enamorada de él. Temía ponerse en evidencia, no quería que él precisamente lo supiera.


  Derek acortó la distancia entre ellos y la besó con reverente admiración.


  Se obligó a dejar sus manos en la estrecha cintura de ella. No quería asustarla siendo demasiado brusco.


  –¿Estás segura de esto? Porque cuando cierre esa puerta serás mía. No habrá vuelta atrás.


  Sabía lo que decía el informe de lo que pasó en aquella galería y no quería que se sintiera presionada en modo alguno. En un alarde de osadía Tamy cerró la puerta con un movimiento del pie. Derek le dedicó una pícara sonrisa.


  –Qué traviesa eres.


  La levantó y la sostuvo contra la puerta, entre la madera y su cuerpo. Era demasiado tarde para detener aquello. Ella lo rodeó instintivamente con las piernas. Escuchó que giraba la llave en la cerradura.


  La emoción la embargaba, ese hombre maravilloso tenía el poder de hacerla derretirse con una sola sonrisa. Derek le quitó la camiseta con un fluido movimiento y con mano firme le masajeó la nuca.


  –Eres preciosa.


  Tamy luchaba con el temblor de sus manos para tratar de desabrochar los botones de su camisa. Había desabrochado unos cuantos botones cuando él la llevó


  hasta la cama y la dejó sentada en el borde, quedando él de rodillas entre sus piernas. Desabrochó el resto.


  Ella le arrancó la camisa de los pantalones y cuando el último botón quedó abierto, pudo acariciar con la yema de los dedos su estómago cincelado por el duro trabajo, memorizando cada plano y cada curva de su musculatura.


  –Eres impresionante.– El susurro escapó a través de los labios, inflamados por la pasión, de ella. – Me dan ganas de lamer cada músculo. –Sentenció.


  Tamy exploraba embelesada su estómago y su torso ante la atenta mirada de Derek. Las palabras reverentes, acariciadoras, lo hicieron ponerse más duro. Quería tomarse su tiempo y hacerla enloquecer de placer antes de hundirse en ella.


  –Puedes hacer lo que quieras. –Le respondió con la lujuria enturbiando su


  voz.


  Tamy levantó la mirada. Se ruborizó intensamente. Su mano estaba acariciando sus pectorales.


  –¿Lo he dicho en voz alta?


  Derek luchaba contra sí mismo por quedarse quieto, quería dejarla explorar a su gusto. Asintió. Ella lo besó y luego trazó un camino de húmedos besos por su mandíbula y el robusto cuello. Le mordisqueó el lóbulo de la oreja y prosiguió su exploración por el magnífico torso masculino. El hombre se dejó hacer, perdido en los placeres de sus manos y su boca. Finalmente, la joven le quitó la camisa y la dejó caer al suelo.


  Los suspiros y jadeos de Derek la fascinaban y la excitaban a la vez. Besaba y lamía los músculos en sus hombros y su tórax mientras con las manos le acariciaba el trasero, desabrochaba su cinturón. Le acarició el enorme bulto en los pantalones a la vez que mordisqueó sus pezones y lo escuchó sisear entre dientes, le preocupó haberle hecho daño.


  –¿Te ha dolido?


  – No cariño. Me ha gustado. Mucho. Ahora me toca a mí.


  La levantó como si su cuerpo no pesara nada en absoluto. Se acercó a la cama y subió de rodillas. La instó a tumbarse colocándola en el centro, abriendo sus piernas con sus fuertes muslos, permitiéndole sentir el peso de su cuerpo, su calor. La acariciaba por todas partes, sus manos creaban chispas allí por donde pasaban.


  Derek desabrochó los pantalones de ambos. Se levantó para quitarse las botas y los calcetines e hizo lo mismo por ella. Luego le quitó los tejanos con un solo movimiento. Se deshizo de sus tejanos dejándolos caer al suelo y se arrodilló en la cama, entre las piernas de ella. Allí donde él la miraba, sentía un hormigueo como si la estuviera acariciando. Se colocó sobre ella y la besó con un frenesí indomable. La cabeza de Tamy daba vueltas.


  Una pulsación ardiente crecía sin cesar en su bajo vientre y una cálida


  humedad se extendía entre sus piernas.


  –Derek.


  Susurraba su nombre llenándole los oídos.


  –Me muero por estar dentro de ti. –Su voz era una seductora caricia, promesa del placer que podía ofrecer.– Tranquila, primero te daré lo que necesitas.


  Le rompió el tanga y dejó al descubierto el triángulo de vello entre sus piernas. El sujetador siguió el camino del resto de la ropa. Con una mano, Derek sostuvo uno de sus pechos antes de bajar la cabeza y excitarla hasta la locura con la lengua.


  –Di mi nombre.


  –Derek. Derek, Sí, oh, sí.


  Con la yema de los dedos, le acarició entre las piernas arrancándole un


  jadeo.


  –Tan caliente. Tan mojada.


  –Derek, necesito…


  –Lo sé. –Succionó por última vez su pezón a la vez que introducía un dedo en el interior de su humedad. –Me vuelves loco.– Descendió por su cuerpo lamiendo su estómago hasta alcanzar los pliegues de terciopelo entre sus muslos.– Mi dulce Tamara.


  Los labios de Derek, rozaron su pubis. Su lengua lamió a lo largo de su necesitado centro. Con firmes pero suaves caricias, sus manos y su lengua marcaron un ritmo enloquecedor para sus sentidos sobreexcitados. Frenética, movía sus caderas acompasando sus movimientos a los de él buscando la liberación final. Cuando creyó que no podría soportarlo más, su cuerpo se desmadejó.


  El orgasmo llegó con tanta intensidad que a punto estuvo de desmayarse. Derek retiró los dedos de su interior se puso rápidamente un condón y la penetró disfrutando de las últimas sacudidas del orgasmo femenino. Entonces lo notó.


  Tamara se tensó y su pene rompió la barrera de su virginidad antes de que pudiera detener el movimiento. Tamy le puso las manos en los brazos y empujó. Sorprendido, él la abrazó y se obligó a no moverse. No podía estar más conmocionado.


  –En un minuto pasará cariño, ya verás. No te preocupes.


  –Duele. ¡Mierda santa!


  Si hubiera imaginado que era virgen no la habría penetrado de esa forma. Nunca se había acostado con una chica que fuera virgen, pero sabía que la primera vez solía doler a la mujer. La inmensidad de lo que suponía la virginidad de Tamara se coló en su sistema produciéndole una enorme satisfacción.


  –Lo sé, lo siento. Enseguida pasará. Lo prometo.


  Derek le susurraba palabras dulces al oído, acariciaba los oscuros rizos esparcidos sobre la cama y jugaba con la lengua en su cuello. No tardó en desaparecer el dolor.


  Tamy pudo volver a sentir cómo la excitación crecía en su interior.


  –Derek.


  –Tú sólo avísame cuando estés lista.


  Con la mandíbula apretada, mantuvo a raya el ansia de empujarse en su cálido interior.


  –Creo que ya lo estoy.


  –¿Segura? – Tamy asintió.


  La besó con toda la potencia de su deseo. Deslizó una mano entre sus cuerpos encontrando y acariciando su clítoris con movimientos circulares. La muchacha movió las caderas atrás y adelante lo que arrancó un profundo gemido de placer en Derek.


  –Definitivamente lista. –Estuvo de acuerdo él.


  –Eso decía yo. – Bromeó ella.


  Compartieron una sonrisa de complicidad. Derek retrocedió para luego embestir en un largo movimiento hasta la base de su pene. Tamara y él jadeaban al unísono.


  Se besaron con ímpetu mientras sus cuerpos ejecutaban la eterna danza de los amantes. Derek la penetraba una y otra vez con movimientos rítmicos y acompasados. No imaginaba una unión más completa de cuerpo y mente. Amaba a esta mujer por encima de todo y ella le había permitido ser su primer amante. Se juró ser el último también.


  Tamara le clavó los talones en el culo, era una fierecilla indomable. Esta increíble mujer lo hacía sentir humilde y poderoso al mismo tiempo.


  –Derek, por favor.


  –Tamara.– Jadeó.– Dilo otra vez. Quiero escucharte gritar mi nombre.


  La sujetó por las caderas y se alzó abriéndola más con sus muslos para penetrarla más profundamente.


  –Derek, Derek.


  Bajó la cabeza y mientras sostenía la dura cresta de uno de sus pechos entre el pulgar y el índice, cubrió con la boca el otro y succionó a la vez que tiraba en un pellizco simultáneo que catapultó a Tamy a un orgasmo incluso más potente que el anterior


  –Si cariño, así.


  –¡Derek!


  En el siguiente empuje la siguió.


  –¡Tamara!


  Una arrolladora oleada de éxtasis lo invadió de la cabeza a los pies.


  Ninguna experiencia anterior hubiera podido prepararlo para ese nivel de placer. Los estremecimientos de su clímax seguían recorriendo su cuerpo ahora sudado.


  Las piernas de Tamy se desenredaron de su cintura y cayeron a los costados. Aún podía notar las últimas sacudidas del orgasmo de ella en su miembro.


  Grabó aquel momento a fuego en su memoria. La unión de sus cuerpos, la sensación de tenerla debajo de su cuerpo. Lamió el sudor entre los pechos de ella y memorizó ese sabor salado y dulce a la vez.


  Sin salir de su interior, enterró la cabeza en su pelo y aspiró su fragancia tan femenina y a la vez tan natural. Mordisqueó el lóbulo de su oreja y recorrió a besos desde su clavícula hasta la comisura de su boca. Torturó con la lengua la dulce entrada de su boca, Tamy le rodeó el cuello con las manos para obligarlo a besarla y le dio el gusto.


  Capítulo 3


  


  Se enredaron en un tierno encuentro de sus bocas.


  –Hola.


  Derek fuel el primero en hablar. Estaba maravillado con la plenitud total que sentía por primera vez en su vida y ella era la responsable. La sonrisa se hizo perenne en sus labios.


  –Hola. – Le respondió sonriendo a su vez.


  –Eres asombrosa.


  Tamy se sonrojó. Ni siquiera sabía qué se podía contestar a una declaración así, un simple gracias parecía insulso. Derek salió de su interior sin dejar de abrazarla. Continuó tumbado encima de ella, mirándola con aquellos pedacitos de cielo que tenía por ojos.


  –Deberías habérmelo dicho. – Su tono era serio pero sus ojos reflejaban tanta ternura que supo que no estaba enfadado.


  –No sabía cómo decir algo así. Tampoco es algo que vayas difundiendo por


  ahí.


  –Podría haber ido más despacio, debería haber ido más despacio… ¿Te he hecho mucho daño?


  Negó con la cabeza. No quería que se sintiera culpable.


  –Sólo un poco.


  –Debo de estar aplastándote.


  Antes de que se moviera, lo envolvió con sus brazos para mantenerlo un ratito más allí. El apuesto hombre se quitó el preservativo y lo dejó caer a un lado de la cama.


  –Me gusta. –Declaró ella.


  Tamara se aclaró la garganta. Derek comprobó cómo se ruborizaba de nuevo y sintió su nerviosismo.


  –No hay una manera de preguntar esto sin parecer idiota, estoy convencida, así que ahí va: ¿Ha estado?– El aire se le acabó antes de terminar la pregunta. Se armó de valor y lo volvió a intentar.– ¿Te ha?– La vergüenza no le permitía preguntar abiertamente.


  Derek sonrió pícaramente descubriendo los hoyuelos en sus mejillas.


  –¿Si… ha estado bien? ¿Si… me ha gustado?– Terminó sus frases. Ella asintió. Hizo ver que se lo estaba pensando– Bueno… Podríamos mejorar un par de cosas o tres ya que estamos.


  No dio crédito a lo que escucharon sus oídos. Ojalá la tierra se abriera y se la tragara en ese momento y lo mandara al infierno “ya que estamos”.


  –Hrrrrgh! –Tamy jadeó indignada. Lo empujó a un lado y pataleó para levantarse, él se dejó empujar y empezó a reír. Reaccionó con velocidad y antes de que ella llegara a la puerta del baño de su habitación le dio alcance abrazándola desde atrás.


  –¡Suéltame!


  No la dejó ir. La levantó del suelo y la llevó a la cama. La mantuvo debajo de su cuerpo apretándola contra el colchón. Le apartó el cabello descubriendo su perfil.


  –Era una broma cariño. No te enfades.


  –Aún te estás riendo. – Lo acusó ella.


  –Lo siento. –Lamió su columna vertebral de arriba abajo y de vuelta provocándole un estremecimiento.– Perdóname. Debería ser yo el que te pregunte a ti. – Su lengua describía círculos en sus glúteos mientras con la rodilla la obligaba a separar las piernas.– ¿Te ha gustado tu primera vez, Tamara?


  Sus manos la acariciaban dejando la piel de gallina allí dónde la tocaba.


  –Sí. –Se le secó la boca.


  Trató de tragar saliva. Derek la estaba encendiendo de nuevo con los movimientos de sus manos y su lengua.


  –¿Ha estado bien? – Le susurró incitante al oído mientras la instaba a levantar las caderas exponiendo su hermoso trasero.


  Con la rodilla la hacía abrir más sus piernas. Cogió otro preservativo de su mesilla de noche y lo deslizó por su excitado miembro.


  –Sí.– Suspiró ella entrecortadamente.


  La mano exploradora de Derek acarició la ranura entre sus piernas. Seguía húmeda.


  –¿Te duele?– Tamy negó con la cabeza. Introdujo un dedo en su carne que lo absorbió ávida de sus caricias.


  –No. –Suspiró otra vez ella. El placer se dibujaba en sus facciones.


  –Me alegro. Tengo que volver a hacerte el amor.


  Colocó la cabeza de su pene en la entrada de su vagina y mientras acariciaba su clítoris, fue penetrándola poco a poco.


  –Ah… Tan apretada… ¿Vas bien? – Ella asintió mientras se mordía el labio inferior.– Ven.


  Le alzó el torso mientras la penetraba desde atrás, quedando ambos de rodillas sobre la cama. Le mordió el cuello y luego pasó la lengua masajeando la zona. Acunó sus pechos con las palmas de las manos para cubrirlos en un claro afán posesivo.


  Tamy suspiraba envuelta en el placer de sus caricias, lo notaba por todas


  partes, la completaba.


  –Eres la mujer más increíblemente sexy que he conocido nunca. –Le acarició la curva de sus brazos y la hizo sujetarse a su cuello levantándoselos por encima de la cabeza.– Soy tu primer amante Tamara. –Le apretó los pechos de nuevo. –Dilo.


  –El primero. –Contestó con jadeos entrecortados.


  Se retiró por completo, dejando la punta de su pene en la entrada de su cuerpo. Tamara se retorció buscando el acoplamiento. Dejó que se frotara contra él, la sujetaba por las caderas mientras le atormentaba el cuello con la lengua provocándole escalofríos. Con un movimiento circular metió su pene hasta la base y lo retiró.


  Repitió la operación acariciándole el clítoris con movimientos rítmicos. La muchacha se revolvía en sus brazos. Derek podía notar que estaba cerca del orgasmo y la apremió con embestidas más seguidas.


  De pronto la sujetó fuertemente por las caderas y retuvo el movimiento de las caderas de ella, colocando su pene justo en la entrada de nuevo. Tamy gimió con frustración lo que le hizo reír entre dientes.


  –¿Quieres correrte?


  –Por favor. – La voz suplicante de ella era endiabladamente sexy.


  –Muévete en círculos.– Ella obedeció y la sorpresa del gozo casi la hizo venirse.–Sigue moviéndote así.


  –Derek, por favor.


  –Bésame. – Le contestó él.


  Tamy arqueó la espalda y giró el cuello buscando su boca. Cuando sus lenguas se encontraron Derek la empaló con movimientos lentos. El frenesí que corría por su cuerpo buscaba una vía de escape, la estaba torturando de la manera más placentera, podía sentir como la llenaba completamente desde el glande hasta la base.


  Estaba cerca, muy cerca de correrse.


  –Di mi nombre. –El susurro en su oído vino acompañado de un pellizco en su clítoris que la hizo precipitarse en un éxtasis delirante gritando su nombre. Se unió a ella en la siguiente embestida.


  Permanecieron un buen rato abrazados en la misma posición. De rodillas sobre la cama, el cuerpo laxo de Tamy apoyándose en su torso. Aunque sabía que tenía que salir de su interior y desechar el preservativo no se atrevía a romper la magia de aquel momento.


  Era la compañera perfecta. Generosa, entregada, receptiva.


  Eso sin contar que había sido virgen. Se había entregado por primera vez a


  él. Y luego una segunda. Casi no podía creerse el regalo que le había hecho esta increíble mujer que tenía entre los brazos. Con un movimiento fluido, salió de ella y se quitó el preservativo.


  Alargando el abrazo, le acarició la mejilla. La besó en el hombro.


  –¿Estás bien? –Preguntó.


  –Huhmmhuhmm. –Fue toda la respuesta que salió de la garganta de ella. Tamara se arrellanó contra su pecho. Escondió su cara en el hueco del cuello


  de él y le dio un beso. La ternura del gesto lo conmovió.


  –Te quiero. –Dijo Derek. Las palabras salieron de su boca antes de que pudiera detenerlas.


  Ella se irguió buscando la verdad de sus palabras en su mirada, la conmoción dibujada en cada facción de su hermoso rostro. Dio la vuelta en sus brazos y le cogió la cara entra sus manos. Lo besó con vehemencia. Enredó una mano en su cabello.


  –¿No lo dices por decir? Negó con la cabeza.


  –No sé qué decir. –Respondió con la voz cargada de emoción.


  –No digas nada.


  Se tumbaron de nuevo. Enredó sus piernas en la cintura de él. Tras ponerse otro preservativo volvió a poseerla. En esta ocasión no hablaron. Se limitaron a encajar sus cuerpos una y otra vez mientras se abrazaban y miraban el uno en los ojos del otro dejándose envolver por la inmensidad de sus sentimientos.


  El orgasmo, cuando llegó, fue todo un cataclismo.


  Tamy podía sentir un cosquilleo en el estómago, tenía todo el cuerpo relajado. De hecho le pesaban los brazos y las piernas. ¿Había estado echando una siesta?


  Se sentía completamente satisfecha. Se desperezó estirando y arqueando el cuerpo.


  El cosquilleo de su estómago se detuvo.


  –¿Ya estás despierta?


  Abrió un ojo y se encontró a Derek observándola tumbado de lado con la cabeza apoyada en su mano. Recordó de inmediato lo sucedido y se sonrojó. ¿Había estado acariciando sus cicatrices?


  –¿Me he dormido?


  –Completamente K.O.


  –¿Tengo que disculparme?


  –Para nada.


  Derek la besó intensamente.


  –Deberíamos dejarlo antes de volver a empezar o nos mataremos.– Aclaró él sonriendo contra su boca.


  El estómago de Tamy rugió. Ella lo miró sorprendida abriendo exageradamente los ojos. Él se levantó de la cama riendo y la rodeó. Era un hombre seguro de sí mismo y de su atractivo. Estaba completamente desnudo y ella no se cansaba de admirar cada músculo definido en él. Cuando estuvo en el otro lado de la cama estiró el brazo para que le cogiera la mano. Apoyó la palma en el centro de la mano de él y Derek tiró para levantarla. La abrazó y la besó mientras le acariciaba el rostro.


  –Primero una ducha. Ya cambiaremos las sábanas luego.


  Ante su mención ella volvió la cabeza en dirección a la cama. Una exclamación atravesó su garganta. Había sangre. Flashes de recuerdos aparecieron ante sus ojos.


  La garganta se le llenó con el sabor metálico tan característico de la sangre. Un estremecimiento la recorrió entera. Palideció. Un sudor frío le atravesó la frente.


  Derek la envolvió en el calor de su cuerpo. Las imágenes se difuminaron al instante.


  –¿Estás dolorida?


  –Un poco. Pero es más bien como unas agujetas por todo el cuerpo. – La voz le salió un poco temblorosa pero si Derek se dio cuenta, no lo dijo.


  Compartieron la ducha y comieron en la cama algo de fruta y un poco del embutido que “robaron” de la cocina. Derek cambió las sábanas antes de que ella terminara de secarse en el baño. Todo era muy nuevo, pero de alguna forma, familiar. Con él siempre había sentido una especie de vínculo invisible que tiraba de ella.


  La antigua tensión que sentía en el estómago cuando estaba cerca de Derek se había aflojado, ahora sentía una especie de cosquilleo agradable. ¿Cuál era el protocolo de actuación del después? ¿Y cómo sabía cómo debía actuar delante de los demás?


  De alguna forma le parecía que llevaba un cartel enorme en la frente que decía: “RECIÉN DESVIRGADA”. ¿Debía preguntarle a Derek qué relación tenían ahora?


  ¿O debería saberlo ella?


  A lo mejor se sentiría ofendido si le preguntaba eso, tal vez debería dejar que él diera el primer paso cuando estuvieran en público y seguirle la corriente. Si él se comportaba como si no hubiera ocurrido nada, ella haría lo mismo.


  ¿Pero en ese caso, eso querría decir que lo que acababa de pasar no significaba nada?


  ¿O que tal vez se avergonzaba de que los vieran juntos en público?


  La verdad es que era una situación un poco extraña. Aunque no había lazos sanguíneos, tal vez algunas personas podrían ver con malos ojos su relación y eso la angustiaba un poco.


  Y aunque nadie los juzgara ¿qué pasaría si no salía bien?


  –Cariño, vuelve.


  –¿Qué?


  Derek le pasaba los dedos por la longitud de su brazo. Debía de haber estado ensimismada un buen rato.


  –Lo siento.


  –¿Va todo bien?


  –Sí, claro. – La respuesta fue automática.– Todo bien, ¿por qué lo dices?


  –Porque no has dejado de fruncir el ceño desde que te has quedado callada. Y como si quisiera dar énfasis a sus palabras tocó con un dedo su entrecejo


  que, efectivamente, estaba frunciendo. Estaban semidesnudos sobre la cama únicamente la ropa interior los separaba de la desnudez total.


  –¿Es porque te he dicho que te quiero?


  ¿Estaba preocupado por eso? Si no estuviera ya enamorada de él, se habría enamorado en ese mismo instante. Negó con la cabeza.


  –No es eso. Para nada.


  Derek respiró hondo como si hiciera acopio de fuerzas antes de una inmersión.


  –Y si pregunto qué es lo que te preocupa, ¿me lo explicarás?


  –Son sólo tonterías. No tiene importancia.


  Si le exponía sus dudas se retorcería de la risa en cero coma tres segundos. Ya se sentía bastante insignificante en comparación con él, no podría soportar ese bochorno.


  –Si hacen que te preocupes, yo no los llamaría tonterías. Si queremos que esto funcione de verdad, tienes que hablar conmigo, cariño.


  –¿Quieres un esto? – Tamy dio un respingo y enfrentó su mirada.


  –Por supuesto. Creía que habíamos aclarado eso hace como unas tres horas. La sonrisa dubitativa de él le derritió las neuronas.


  –Lo siento.– Bufó.– No sé cómo funcionan estas cosas, yo…– Tomó aire– No sé qué tengo que hacer, ni cómo comportarme y no sé si… Bueno, en fin, para algunas personas el sexo no significa nada – Derek se relajó y dejó escapar el aire que retenía en los pulmones. Tamara estaba intentando averiguar a dónde los llevaba ese nuevo giro de su relación. Debería habérselo imaginado. Una sonrisa se dibujó en su rostro.– y siguen siendo tan amigos y no quiero hacer algo delante de los demás que te avergüence – ¿Avergonzarse? ¿De tener una relación con ella? Si esperaba que eso sucediera iba muy equivocada. Al contrario, quería dejar bien


  claro a todo el mundo que era suya y al infierno si a alguien no le gustaba– o que creas que no me importa o que me importa demasiado o ser una histérica total, pero eso ya lo sabes porque estoy hablando sin parar y te estás riendo así que, me he puesto en ridículo, otra vez…


  La voz se le apagó en la última frase.


  Derek alargó el brazo y envolvió su mano con el oscuro cabello de Tamara tirando ligeramente hacia atrás para inclinar su cabeza. Miró fijamente sus ojos y se adueñó de su boca. Cuando separó sus labios ambos estaban jadeantes y con la mirada turbia por el deseo.


  –Sobre lo de cómo funcionan las relaciones, no puedo ayudarte porque cada pareja tiene su manera. – Ella no le había confesado su amor pero ¿qué otra prueba podía pedir más esclarecedora que su virginidad?– En lo de cómo comportarnos, yo creo que lo mejor será no desnudarnos en público.


  –¿Qué? –Un jadeo de aprensión llenó el ambiente.


  –Bueno, al menos no con gente alrededor, pero un día tendremos que probar a repetir lo de antes, quizás en el bosque o…– Dejó la frase suspendida en el aire.


  Ante la cara dividida entre el horror y el deseo de ella, se echó a reír. Le metió una uva en la boca y ella le reprendió con la mirada. Tomó sus labios y saboreó la dulzura de la uva mezclada con el sabor tan sensual propio de ella.


  –Por otro lado, no pienses ni por un minuto que hacer el amor contigo no ha significado nada. – Seguía ladeándole la cabeza, tiró un poco más hacia atrás exponiendo su cuello.


  –Eres mía.– Sentenció el hombre.– Llámalo como quieras. Novia, pareja, relación, el significado es el mismo. Eres mía. Y sólo para que conste,– Lamía y besaba todo lo largo de su garganta– No comparto lo que es mío. Esto va en los dos sentidos. Yo no veré a nadie más y tú tampoco. Esto es una relación exclusiva.


  –Yo… tampoco comparto. –Aclaró ella jadeante.


  El pulso de Tamy se disparó, lo deseaba de nuevo. ¿Es que no tendría nunca suficiente de él? Adoraba cómo la hacía sentir.


  –Bien. Ah, y por si se me olvidaba, lo que piensen los demás me da igual. Estamos juntos y punto. Al que no le guste puede irse de camino al infierno. Y si alguien te molesta, puedes decírmelo, yo me encargaré.


  Asintió mientras se sujetaba a sus fuertes y anchos hombros. ¡Dios! Cómo le gustaba lo que le hacía.


  –No voy a esconderme, si me molestan deberán asumir las consecuencias. –Esa es mi chica…–Tan valerosa y osada. Añadió en su mente.


  El teléfono de la casa, empezó a sonar en la planta de abajo.


  –Debería contestar.


  –Ve.


  Bajó abrochándose la camisa con una sonrisa de satisfacción la escalera, llevaba los tejanos a medio atar. Se alegraba de haber dejado las cosas claras con Tamy. Juntos.


  No podía dejar de repetirlo en su mente.


  El teléfono había dejado de sonar hacía apenas unos minutos. Fue al despacho para ver quién había llamado. Comprobó que las dos veces la llamada procedía del comedor principal del rancho. Llamó para comprobar que todo estuviera bien.


  –¿Derek? Oh, ¡Gracias a Dios! ¿Estás en casa? ¿Tamy está ahí contigo?– La voz de Mariah sonaba un poco aguda por la preocupación.


  –Sí, estamos en casa. Estamos bien.– La tranquilizó él.


  –¿Por qué están las puertas cerradas? Cuando Tamy no ha venido a comer, he mandado a Darryl a buscarla a ver si se encontraba bien. Y al estar la puerta cerrada nos ha parecido extraño.


  –Está todo bien.– Derek hizo una pausa al ver entrar a Tamara con los rizos negros como la noche aun húmedos sobre sus hombros.


  Se le secó la boca. Su cuerpo suplicaba por tenerla otra vez. ¿Es que no se cansaría nunca?


  Le había hecho el amor tres veces y aun la deseaba.


  –Tamara y yo teníamos que hablar eso es todo. De hecho ahora íbamos para


  allá.


  Capítulo 4


  –¿Qué se supone que tengo que hacer?


  Era adorable. El nerviosismo de Tamy, lo divertía enormemente. Camino del comedor entró en pánico.


  –Es un comedor, se espera que te sientes y que comas, cariño.


  No pudo evitar reír cuando ella puso los ojos en blanco en un gesto tan femenino.


  –Me refería a nosotros.


  –También se esperarán que yo coma, si no lo hiciera sabe Dios qué podrían pensar.


  –¿Puedes ponerte serio un minuto, por favor? Y borra esa sonrisa de tu cara– Le reprendió.


  –¿Por qué?


  –Porque pareces el gato que se merendó al canario.


  –¿Y eso qué quiere decir? – Sonrió aún más ampliamente.


  Tamy lo detuvo en seco poniendo una mano en su pecho y se colocó delante de él. Saltaba a la vista que estar juntos le hacía bien a Tamara, su piel ya no estaba pálida si no que estaba ligeramente sonrosada. Y su carácter volvía a ser el mismo de siempre, enérgico y con un humor audaz.


  –Lo estás haciendo a propósito.


  –Completamente.


  –Arghhh… Eres detestable.


  Detuvo su movimiento, poniendo las manos en sus hombros.


  –Entiendo lo que dices, de verdad. Vamos a entrar ahí, a comportarnos con normalidad y vamos a comer. Si te hace sentir mejor, me comprometo a no entrar gritando que eres mía, ni a hacerte el amor sobre la mesa. Al menos, no con todos por allí mirando. – Añadió.


  –Estoy siendo una estúpida, ¿verdad?


  –¿Entonces puedo hacerte el amor sobre la mesa? –Lo apartó de un empujón– Lo he visto. Te estás riendo.


  –Demándame. –Le sonrió descarada.– Estoy de acuerdo en no esconder esto. –Añadió.


  –Nuestra relación. Puedes decirlo. Dilo.


  –Estoy de acuerdo en no esconder nuestra relación – Le dirigió una mirada desafiante– pero no me sentiría cómoda si me besaras delante de todo el mundo o


  me acaricias como antes.


  –Vale, nada hacer el amor sobre la mesa, nada de gritar a pleno pulmón, nada de besos y nada de cogerte de la mano, creo que lo tengo.


  Subieron los escalones que los separaban de las puertas.


  –Te burlas de mí.


  Derek se adelantó a tirar del picaporte y le abrió la puerta para que pasara primero.


  –Sólo un poco. – Y le dirigió una de sus sonrisas derrite–cerebros de cien


  vatios.


  Tamy se congeló al poner un pie dentro del comedor. Todo era exactamente igual que siempre pero ella sentía como si llevara la letra escarlata tatuada con fluorescente en la frente. Derek puso su mano en la parte baja de su espalda. Infundiéndole valor.


  O sencillamente empujándola para que prosiguiera.


  –¿Si te cojo en brazos y te siento en mi regazo crees que se darían cuenta? – Las palabras fueron susurradas en su oído sólo para ellos.


  Ella lo fulminó con la mirada. Se puso en movimiento de inmediato con paso firme.


  –Eso me parecía. – Desde luego, sus pullas sacaban a la verdadera Tamara del caparazón en el que se había encerrado desde el atraco. Derek estaba encantado con este último descubrimiento.


  –Pagarás por esto. – Amenazó ella.


  –Cuento con ello. –Y le sonrió otra vez de aquella forma tan suya.


  Si no tenía cuidado se quedaría embobada mirándole y sus esfuerzos durante aquellos siete u ocho años porque su enamoramiento siguiera siendo sólo suyo, se irían al traste.


  Y la verdad es que Derek tenía razón al reírse, estaba siendo irracional. Aquella era su primera relación de verdad porque unas pocas citas y algún que otro beso robado no constituían una relación ¿O sí? No lo tenía muy claro.


  Se sentaron a la mesa y empezaron a comer. Derek enseguida estaba metido en la conversación y ella, como siempre, prefería escuchar como ésta fluía a su alrededor. La voz de Derek era embriagadora.


  No pudo evitar mirarlo de soslayo, justo lo que había evitado todos esos años. Se sorprendió gratamente al comprobar que Derek la miraba de tanto en tanto y le lanzaba medias sonrisas.


  Se preguntó si lo habría hecho siempre y si ella no se había dado cuenta porque siempre trató precisamente de evitarlo. ¿Cómo podría preguntarle aquello sin dejar sus sentimientos expuestos y quedar completamente abochornada?


  –¿Sigue en pie lo del sábado por la noche, Derek? – La pregunta provino de Jake.– Las McConnelly estarán allí y creo que Lauren Tate también irá y traerá


  unas amigas. –La sugerencia iba implícita en la frase.


  Levantó la cabeza a tiempo de ver a Jake alzando las cejas repetidamente. Derek era un gran jugador de Póker pero ella lo conocía demasiado bien y distinguió su tensión cuando movió la pierna derecha. Era un gesto involuntario casi imperceptible pero ella había estado en prácticamente todas las timbas de Póker desde que llegó al Blue Ranch. Los chicos le habían enseñado a jugar, y conocía los tics de casi todos.


  Derek se recostó hacia atrás y carraspeó aclarándose la voz.


  –No sé si es buen momento... Quizás debería quedarme mientras vosotros os divertís.


  Vaya, vaya. Así que Derek había quedado en ver a unas chicas el sábado. No le sorprendía, muchas se tiraban literalmente sobre él cuando salía con


  los chicos. Ella misma había sido testigo en más de una ocasión cuando empezó a salir con ellos a bailar al Two Steps.


  El Two Steps era el lugar donde iba todo el mundo a divertirse. También era el lugar donde solían quedar los chicos y las chicas.


  –Pero ¿qué dices? – Interrumpió Matt – Son las McConnelly, Derek y Cintia me preguntó por ti…– Recalcó el segundo mejor amigo de Derek.


  Derek, Jake y Matt prácticamente habían crecido juntos. Tamy llevaba desde los doce años viviendo entre hombres y se había acostumbrado rápido a sus bromas, y sus pullas.


  Y a sus abiertas conversaciones sobre chicas.


  –Bueno es sólo que hace mucho que… Tamy no sale con nosotros, ¿qué dices? ¿Te apuntas? –No sabía por dónde salir, no veía escapatoria. Tomó la opción del cobarde, esconderse detrás de su mujer.


  Por lo menos una docena de pares de ojos la miró expectante. La mirada de Derek era penetrante.


  –Claro, ¿por qué no? Será divertido y así no decepcionaremos a Cintia… –


  Arqueó una ceja divertida hacia él.


  Derek se sorprendió por su respuesta al igual que todos pero tras la sorpresa inicial, lanzaron murmullos de aprobación. Estos hombres nunca la habían dejado de lado, siempre habían contado con ella y la incluían en sus planes a no ser que ella dijera lo contrario.


  Eran su familia. ¿Cómo reaccionarían cuando descubrieran su relación? Derek fue el único que seguía mirándola después de que todos siguieran a


  lo suyo. Mariah salió de la cocina y Jake vociferó.


  –¡Ma! ¡Adivina quién sale de juerga con nosotros este sábado!


  –No será tu vergüenza ¿A que no?


  Los chicos sentados alrededor de la mesa rieron.


  –La mejor bailarina que jamás haya pisado el Two Steps.– Anunció sin


  amilanarse, con una sonrisa de oreja a oreja.


  Mariah la miró con una sonrisa temblorosa y lágrimas en los ojos. Se sacudió el temblor y carraspeó para esconder las lágrimas.


  –Bueno, ya era hora de que alguien controlara tanta testosterona.


  –Creo que de eso ya se encargan las McConelly… –Respondió Tamy sin poderlo evitar y los chicos estallaron en carcajadas.


  Cuando terminaron de comer, ella terminó las tareas que había dejado a medias por la mañana en el establo y luego se encerró en el despacho. Había llegado el momento de ponerse al día con la universidad.


  Entró en el comedor de nuevo a la hora de la cena, había estado toda la tarde recuperando las horas robadas esa mañana. Con un rápido vistazo comprobó que no estaba allí.


  Tampoco la había visto en el establo cuando pasó a buscarla por eso creyó que probablemente estaría ya en el comedor.


  –¿Entras o sales Jefe? – El comentario de Matt hizo que se diera cuenta que estaba parado en mitad de la puerta.


  –¿Has visto a Tamy?


  –Hace un buen rato que no.


  –Gracias.


  Se apartó para dejar pasar y salió al pequeño porche de nuevo. Iría a buscarla a casa.


  Llevaba toda la tarde dándole vueltas a la conversación de la comida. Él había estado allí plantado intentando deshacer sus planes con los chicos para poder tener una cita a solas con ella y en lugar de respaldarlo, lo echó a los leones.


  No sabía si sentirse divertido o desilusionado. Entró en casa y fue directo al despacho.


  Justo antes de abrir la puerta escuchó a Tamara hablar. No pudo distinguir las palabras por lo que se limitó a llamar a la puerta y pasar.


  Compartían el despacho desde siempre y a ninguno le molestaba la llegada del otro. Tamara estaba al teléfono. Sentándose en el borde del escritorio estudió su rostro. Parecía cansada a pesar que claramente se había retocado el maquillaje. La mesa estaba llena de papeles de la universidad, un sudor frío le bajó por la columna. ¿Se iba?


  Ya sabía que tarde o temprano debería volver pero de algún modo se convenció que no ocurriría.


  –Claro que lo comprendo Decano Biggles pero es una solicitud lícita presentada según el procedimiento y agradecería su valoración teniendo en cuenta


  las circunstancias extraordinarias…


  ¿Tamy estaba hablando con el Decano?


  Claramente no estaba muy entusiasmada con su interlocutor.


  –Se lo agradezco, buenas noches Decano Biggles.


  Colgó el auricular del teléfono y se recostó contra el respaldo de la silla.


  –Buenas tardes. – Lo saludó frotándose el puente de la nariz.


  –Buenas noches. –Aclaró él.


  –¿Ya es de noche? –Sorprendida se irguió en el asiento y miró por la ventana.


  –Venía para invitarte a cenar en el magnífico restaurante de tres tenedores que casualmente se encuentra a unos doscientos metros de aquí. –Explicó.


  –Deja que recoja esto un poco.– Tamy se puso en pie y comenzó a recoger los papeles que había sobre la mesa.


  Derek seguía sus movimientos y decidió que ya no podía retrasar más el impulso de abrazarla. Colocándose a su espalda le masajeó la nuca y los hombros. Necesitaba tocarla.


  No podía dejar de pensar en ella. Llevaba toda la tarde ido, recordando cómo habían hecho el amor esa misma mañana y eso le había dado más de un problema con su entrepierna.


  No pensaba tanto en sexo desde la adolescencia.


  Cuando ella estaba dando golpecitos con los papeles sobre la mesa, él le besó el cuello. No se perdió el suspiro que lanzó desde lo hondo de su pecho. Pasó las manos por su cintura y las posó en la planicie de su vientre. Respiró el aroma que desprendía su nuca. Tan propio de ella, pura feminidad.


  Tamy se dejó envolver y se lanzó al abrazo de su calidez, recostó su espalda en el duro pecho masculino y apoyó la cabeza en su hombro. Dejó los papeles en una pila sobre la mesa y se volvió. Salieron al encuentro del aliento del otro. El beso dejó las piernas de Tamy como gelatina.


  –Tenemos que ir a cenar. –Suspiró ella.


  –Cuanto antes vayamos, antes podremos volver. – Estuvo de acuerdo él. – ¿Te están poniendo problemas en la universidad?


  –Un cambio de tema rápido. – Tamara evadió la pregunta. Se apartó de él.


  –¿No puedo preguntarte?


  –Claro. – Tamy se encogió de hombros– Es sólo que hablar con ese hombre es como picar piedra. Decidí ponerme al día con el papeleo y solicité la continuidad de mis estudios a distancia. – Le informó.– Al principio no querían aceptar mi solicitud por las alturas de semestre y todo eso. Seguí picando puertas hasta que conseguí que me pasaran con el decano. Es todo un poco complicado, habrá que esperar que valoren mi solicitud si no la dejan sobre una pila de su escritorio.


  –¿Vas a seguir estudiando desde casa? – Una oleada de puro placer lo invadió.


  –Tengo más de la mitad de los créditos que necesito para sacarme el título. Quiero terminar la carrera pero no soportaría volver a estar allí. Supongo que es algo irracional culparlos por algo aleatorio pero no me siento segura cuando pienso en ir y no quiero perder más el tiempo dejando los estudios a un lado.


  –Si hace falta, mañana mismo iré a recoger todas tus cosas y no tendrás que volver a pisar esa ciudad, pero tarde o temprano sucederá. Tú decides, yo te apoyaré tomes el camino que tomes.


  Siempre lo he hecho. Añadió para sí. No quería que los malos recuerdos la asediaran así que cambió de tema rápidamente.


  –Así que el sábado podré sacarte a bailar delante de todo el mundo. – Continuó.– Y hace unas horas me rogabas para que mantuviera mis garras lejos de tu cuerpo en público… Tsk,tsk,tsk… Todo el mundo podrá darse cuenta de lo nuestro.


  –Ah, ¿sí? Y ¿Cómo, si puede que sólo baile una canción contigo? Derek presionó su erección en su vientre con una sonrisa socarrona.


  –Pues eso va a ser un problema si aparece cuando bailes con Cintia McConelly o Lauren Tate y sus amigas.


  –Sería una sorpresa y un gran inconveniente desde luego.


  Lo empujó por los hombros con un mohín. Salieron del despacho con las manos entrelazadas.


  –Por cierto gracias por tu falta de apoyo. Yo intentaba librarme del plan y conseguir una cita a solas con mi novia y vas y me dejas vendido.


  –Ah, pero entonces no sabré porqué habías decidido quedar con ellas en primer lugar.


  –Yo no he quedado con nadie. Lo juro. Los chicos quedaron con ellas no yo.


  –No tienes que justificarte, de verdad.


  –Pero no era una cita. Quiero aclarar eso.


  –Pobrecito, ¿voy a tener que protegerte de las mujeres locas?


  –Ya lo has hecho antes. –Sonrió ampliamente.


  La carcajada salió rápido y pegadiza. La contempló obnubilado.


  –Y en más de una ocasión. No sólo de Mary Richards. Tubo que dolerle de verdad.– Recordó Tamy.


  –Pues no le salió mal del todo, se operó la nariz que le rompiste y se acabó casando con el cirujano plástico.


  –¡Yo no le rompí la nariz! Ella tropezó y se golpeó con la columna.


  –Ajá. Cariño yo te creo. Pero es normal que tropezara cuando un dardo se clavó en el trasero.


  –No tergiverses la historia a tu conveniencia Cavanaugh. El dardo no se le


  pudo clavar en el culo porque tenía la punta de plástico y además se te olvida que ese dardo se me escapó.


  –Claro, mi vida, todos lo vieron. Pregúntale a cualquiera. – Su tono era juguetón.


  –Si puedes demostrarlo, denúnciame.


  Con un movimiento seductor de caderas se puso un paso por delante, tiró de la puerta y entró al comedor. Derek la siguió anonadado. Esta mujer lo sorprendía continuamente.


  Esperó hasta que se hubo sentado y justo antes de hacerlo él preguntó en voz alta.


  –Jake, refréscame la memoria– dijo mirando a Tamy y luego se giró hacia su amigo, dejando claro a quien debía refrescar la memoria Las conversaciones se apagaron– ¿cómo se rompió la nariz Mary Richards?


  Un coro de risas masculinas se elevó en el comedor.


  –Fue un accidente y no tienes pruebas de lo contrario. Pero si vamos a recordar quien hizo qué, ¿Cómo terminó Corey buscando sus dientes en mitad de la pista del Two Steps? O ¿Martin emplumado antes de nuestra cita?


  –¿Acaso tienes pruebas de tus acusaciones?


  –Tengo testigos y cómplices. Todos en esta mesa.


  Con un gesto de la mano incluyó a los hombres del comedor. Matt no podía parar de reír, el ataque de risa era generalizado.


  –Me acuerdo de lo de Corey, pobre chico. ¡No lo vio venir! – Jake se agarraba el estómago mientras lágrimas de risa empezaban a rondar sus mejillas.


  Ver a esos enormes y tremendamente masculinos vaqueros reír a pleno pulmón, era todo un espectáculo.


  –Sí, claro pobre Corey, pero si hay alguien que no lo vio venir esa fue Mildred Mars. –Añadió Tamy


  Derek se calmó un poco y la miró ceñudo.


  –¿Mildred Mars? No pasó nada con ella… –Derek trataba por todos los medios de hacer memoria.


  Las risas se aflojaron mientras que los que estuvieron aquel día allí intentaban recordar y los que no estuvieron querían escuchar qué pasó.


  –Era la que no paraba de rascarse como un cachorrillo, ¿no? – Siempre se podía contar con Matt para recordar a una mujer.


  –Posiblemente tuviera algún problema con las lentillas. – Apostilló Jake. –Milly no usaba lentillas… –La respuesta de Derek fue rápida. Cayó en la


  cuenta de lo que había dicho un segundo tarde. Por la mirada acerada de Tamy, supo que ella también se había dado cuenta.


  –Oh, Milly sí que lo hacía. – Contestó Tamy sarcástica.– Y quizás alguien pudo cambiar las lentillas graduadas de Milly por unas sin graduar… – Dejó la


  frase suspendida


  –Y – Añadió.– tal vez; sólo tal vez, alguien pudo añadir pica–pica a una bolsa de patatas, contenido que acabó por toda su cara y escote en un tropiezo de lo más casual.


  Jake y Matt tronaron en sendas carcajadas. Los demás los siguieron.


  –¡Por eso no lo vio venir! ¡Ahora entiendo esa forma de rascarse! – Gritó


  Matt.


  –Eres diabólica. –Le susurró Derek entre risas.


  El buen humor duró toda la cena. Estuvieron contando historias sobre chicas y citas y sobre cómo aterrorizaron a los chicos que revolotearon a su alrededor.


  Capítulo 5


  


  El sábado por la noche Derek estaba más nervioso que un conejo en un canódromo.


  Jake y él se habían retrasado por cuidar de una yegua que estaba a punto de parir y los chicos se fueron hacía un par de horas con Tamy. No la veía desde que le llevó la primera taza de café a la cama esa mañana. La imagen de Tamara en su cama con el cabello esparcido sobre la almohada, regresó a su mente por vigésima vez ese día.


  Verla cada mañana al despertar y acostarse con ella cada noche para pasarla haciéndole el amor, era lo mejor que le había sucedido nunca. Se obligó a apartar esos pensamientos y las imágenes que los acompañaban o acabaría entrando en el Two Steps con una erección.


  Los dos hombres bajaron de la pick up y se dispusieron a entrar. El aparcamiento olía a carne frita y patatas. Allí servían las mejores patatas fritas de la región.


  Atravesaron las puertas de madera y el olor acre de la cerveza le llegó a la


  nariz.


  El local, como siempre, estaba lleno de caras conocidas. Pasó, saludando con la cabeza, por delante de la barra en dirección a la zona de billares, al lado de la pista de baile.


  Los chicos siempre cogían mesa por allí. Antes de llegar, tuvo que detenerse varias veces a saludar. El trayecto se estaba haciendo especialmente lento para su apremiante necesidad de ver a Tamara.


  –¡Eh, Derek! –Jason el barman e hijo del dueño, le hizo señas para que se acercara. Buscó un hueco en la atestada barra y en cuanto se acercó, Jason le sirvió una cerveza.– No quiero problemas esta noche. ¿Vale?


  –¿Por qué lo dices? – Intrigado miró a su amigo buscando una respuesta a su inquietud.


  –Tus chicos han comentado que… Bueno, que Tamy vendrá hoy y que está… – Su amigo le hablaba cerca del oído para que el ruido del local no le impidiera escuchar sus palabras.– Ya sabes, que ya es toda una mujer…


  Jason carraspeó y se alejó un poco, pero la mano de Derek sujetándolo por la pechera de la camisa le impidió alejarse más. Intentó hablar con calma.


  –¿Es que no ha venido con los demás?


  Jason negó con la cabeza. La mirada fulminante que Derek le dedicó lo hizo


  retirarse un poco. Giró bruscamente para buscar a Matt. Si le había pasado algo a Tamy, iban a rodar unas cuantas cabezas.


  Matt estaba tonteando con una rubia voluptuosa en las partidas de dardos. Fue directo hacia él y pateó su taburete, sólo sus buenos reflejos lo salvaron de terminar con el culo en el suelo. La rubia se mosqueó con la sorpresa inicial pero cuando lo miró le lanzó una de esas miradas de “tengo para los dos”.


  –¿Dónde está? – Ladró a su amigo.– ¿Por qué no está con vosotros?


  –¡Hey, Derek! Está bien. – Matt levantó las manos en señal de rendición– Cuando aparcamos, nos cruzamos con unas compañeras de Tamy del instituto y fue con ellas a cenar. – Explicó.– Quedamos que luego vendría. Siéntate a tomarte una cerveza y relájate, tío. Lauren ha preguntado por ti...


  Molesto se dejó caer en la mesa grande de la esquina, la que tenía un banco acolchado, Jake lo siguió y se sentó a su lado. El resto de los chicos estaban a la caza aquella noche.


  –¿Qué te pasa? Parecías a punto de golpear a Matt. –Jake, su mejor amigo y capataz siempre le respaldaba.


  –Nada. No es nada.


  –Vaya, pues hoy estás muy raro. Después de mucho tiempo, esta semana estabas… extrañamente contento y, no sé… como risueño.


  –¿Risueño? ¿Me tomas por marica o qué?


  Una mata rubia cubierta de rosa le saltó al regazo, interrumpiendo su conversación con Jake. Las uñas de la recién llegada se le clavaron en el cuero cabelludo. Por lo visto Sue Pelham también había decidido ir por allí esa noche. Esa chica no era capaz de entender un no.


  –Hola guapo. –El tono seductor de esa mujer le ponía los pelos de punta. Y no precisamente del modo en que ella pretendía.


  –Hola Susannah.– Le agarró las muñecas para obligarla a soltarle la nuca.


  –Matt me está llamando. –Jake se retiró rápidamente dejándolo completamente solo en la mesa con una mujer de la que seguramente hasta sus meados eran rosas.


  –Traidor. – Murmuró por lo bajo. Jake le sonrió en respuesta.


  –¿Sabes? Yo podría poner una gran sonrisa en esa cara tuya.


  Susannah le pasó una uña por la mejilla mientras acercaba su cara a sus


  labios.


  –No pasará Susannah. Déjalo.


  –Oh, vamos, dejemos ya este juego Derek.– Susannah puso un estudiado puchero en su rostro mientras acercaba su escote hacia él.– Ven a casa conmigo y te demostraré lo ágil que soy. –Ronroneó cerca de su cara.


  Sujetándola por la cintura la alejó.


  –Basta. No estoy interesado. Ve a buscar a otro.


  Lejos de darse por vencida, le puso una mano en la rodilla y empezó a subir por su muslo. Cogiéndole la mano detuvo su avance antes siquiera de que llegara a medio muslo pero entonces ella se llevó la mano de él a la boca y se introdujo uno de sus dedos entre los labios mientras lo lamía. Aquella chica era más fuerte de lo que parecía, por más que lo intentó no pudo soltarse.


  Desde que casi la atropelló cuando tenía dieciséis años y el carnet recién sacado, esa chica no había dejado de perseguirlo. La paciencia de Derek había llegado al límite con ella.


  No estaba interesado, nunca lo estaría. Le daba repelús sólo de ver algo de color rosa.


  –Susannah, te estás poniendo en evidencia y me estás avergonzando a mí. Déjame en paz de una jodida vez. No me gustas. Ni ahora ni nunca. ¿Entendido?


  –Huh! –La rubia soltó su mano claramente ofendida con sus palabras. No quería hacerle daño pero ya no podía soportar más el asedio de esa mujer.– ¡Después de todo lo que hemos pasado juntos! ¡Te arrepentirás de haberme dejado escapar!


  Y se alejó de la mesa con gran teatralidad.


  –Seguro que no rubita. –Murmuró entre dientes y tomó un buen trago de cerveza.


  


  Rebecca, Tricia y Nicole no paraban de reír recordando viejos tiempos. Tamy también sonreía. Habían estudiado juntas hasta que ella se fue a la universidad.


  Por lo visto, Tricia estudió peluquería y ahora tenía un salón en el pueblo. Nicole, estudió un módulo de administración de fincas o algo así y ahora trabajaba con su padre en el negocio familiar de la venta de casas y Rebecca, era camarera en la cafetería de la señora Tesky.


  Después de cenar las chicas, se acercaron al salón ya cerrado de Tricia y tomaron unas copas de una botella que tenía escondida en la nevera. Tamy declinó su copa. La conversación giró en torno a ellas tres toda la cena, y se pusieron al día con lo típico:


  Quién salía con quién. Quién había hecho qué. Con cuántos lo había hecho quién. Y a quién odiaba quién.


  Por supuesto ellas estaban encantadas de hablar de sí mismas, así que fue fácil evadir las preguntas que le hacían. Cuando las chicas ya estaban a tono, según sus propias palabras, decidieron que ya era hora de dejarse caer por el Two Steps.


  Tamy estaba nerviosa, y no sólo por volver a estar entre una multitud de


  gente, cosa que llevaba evitando desde el atraco en la Galería, sino porque era la primera vez que salía con los chicos y con Derek desde que empezaron a verse a un nivel más íntimo.


  No habían pasado una sola noche separados desde que empezaron su relación, cada noche se acostaban juntos haciendo el amor. Podían pasar horas amándose. Derek a veces la despertaba en mitad de la noche para poseerla de nuevo. Nunca se había sentido más completa. Él alejaba sus pesadillas. Pudo notar cómo se sonrojaba y su cuerpo se preparaba para recibirlo, mientras pensaba en él y recordaba sus encuentros más íntimos.


  Estaban paseando de camino al Two Steps cuando el hermano de Rebecca y sus amigos se les unieron. Por supuesto iban todos al mismo sitio.


  Los chicos la saludaron con entusiasmo pero Tricia y Nicole fueron más rápidas y cogiéndola cada una por un brazo impidieron cualquier intento de ligue masculino.


  Dejando claro que era una noche de chicas. Agradecida, Tamy se dejó arrastrar.


  Estaba deseando ver a Derek, pero al cruzarse con las chicas en el pueblo le apeteció conectar de nuevo con ellas. Si iba a estudiar desde casa, las vería de nuevo todos los días.


  Además le caían bien, eran tres chicas agradables, con sueños y esperanzas modestos y siempre estaban alegres. Ella las llamaba los Ángeles de Charlie en su mente, por aquello de que una era pelirroja, otra rubia y otra morena.


  Uno de los amigos de Samuel, el hermano de Rebecca abrió la puerta y las invitó a pasar con un gesto cómico. Tricia plantó los pies en el suelo lo que detuvo al grupo.


  –Vosotros primero, por favor. Insisto.


  –Las damas primero. –Replicó el que había abierto la puerta y la seguía sujetando.


  Samuel, le dio una colleja a su amigo y pasó delante, lo que puso a los chicos en movimiento y entraron primero.


  –¿A qué ha venido eso? –Preguntó Nicole a Tricia. – Estaba siendo muy amable.


  –Sí, claro. – Dijo con sorna.– Ése sólo quería mirarnos el culo y puntuarlos. Pero de este modo, podemos puntuarlos nosotras.


  Las chicas se echaron a reír y Tamy no pudo evitar una sonrisa.


  –Estás mal de la cabeza, hablo en serio.– Le dijo Rebecca.


  –Pues a tu hermano le doy un nueve sobre diez. – Y acompañó las palabras subiendo y bajando las cejas.


  Entraron entre risas en el local, Tricia y Nicole la flanqueaban y Rebecca abría el paso.


  –Jake y Matt están al fondo, Derek no puede andar muy lejos.– Dijo Rebecca, el Ángel rubio.– ¡Vaya! Lo siento Nicole, pero Matt está tonteando con Alicia. – Añadió.


  Tamy miró a su amiga Nicole, era el Ángel moreno, un poco más bajita que


  ella.


  En su mirada pudo ver dolor.


  –¿Te gusta Matt? – Preguntó sorprendida. Matt era un hombre muy atractivo, desde luego.


  Era un vaquero con pinta de surfista al que le encantaba la compañía femenina. Tenía un gran sentido del humor y era un buen amigo.


  –Está enamorada de él. – Informó Tricia.– Matt tonteó un par de veces con ella, incluso la besó una vez.


  –Fue sólo un beso sin lengua. – Contestó la aludida.


  –¿Y qué? – Saltó Tricia de nuevo.– Te besó.


  –Pero luego, no volvió a hacerme caso. –Suspiró su amiga.


  –Entonces voy a partirle las piernas. –Añadió Tamy saliendo en defensa de su amiga.


  –¡No! –Pidió Nicole– No le digas nada, por favor. Me moriría de vergüenza.


  –Como quieras. – Acordó. Entendía perfectamente lo que Nicole sentía.– Pero una sola palabra tuya y Matt dormirá sobre polvos pica–pica una semana y ya iré pensando en algo más.


  Las chicas rieron, borrando así el pesar en el rostro de Nicole.


  –Eres una buena amiga. Me alegro que hayas vuelto. –Le dijo Nicole apretando su brazo. Las otras dos chicas murmuraron su aprobación.


  –¡Mira! Ahí está Derek – Alzó la voz Rebecca – con Susannah Pelham. Ella está… ¿metiendo su dedo en la boca? –La incredulidad en la voz de Rebecca la hizo dar un paso arrastrando consigo a sus dos amigas. Lo que vio la dejó estupefacta. – Desde luego esa fulana no es de las que se rinden. Pobre Derek. Parece realmente enfadado. – Continuó Rebecca sin ser consciente del shock que Tamy estaba sufriendo.


  


  Quedó petrificada. La imagen de Susannah, lamiendo y llevándose el dedo de Derek a la boca, desgarró algo en su interior. Sintió un fogonazo en el pecho que se extendió rápidamente por su columna vertebral. Reprimió las ganas de acercarse a la mesa y sacar a Sue a rastras del bar.


  –¡Chicas! Os invitamos a tomar algo. – Unos chicos, probablemente peones de algún rancho de la zona se dirigieron a ellas.


  Apenas les dedicó una mirada. Se soltó de sus dos amigas cuando Jason la saludó desde detrás de la barra y la hizo señas para que se acercara mientras intentaba abrirle un hueco para ella y sus amigas. Sacudió la horrible imagen de Derek de la cabeza y aparentó una normalidad que apenas sentía.


  Se acercó a la barra y ayudándose con en el reposapiés se alzó por encima del resto de cabezas para inclinarse sobre la barra y abrazar a Jason en un afectuoso saludo.


  Sus tres amigas se acercaron y se reunieron a su alrededor en el hueco de la


  barra.


  –¡Eh, Pequeña! ¿Cómo vas? Hacía mucho que no te veía.


  –Todo bien Jace ¿y tú? Rómpeme el corazón y dime que te has casado. – Jason era un buen amigo de Derek y casi siempre participaba en las timbas de póker.


  –Sigo esperándote, pequeña.–Le replicó él.– ¿Te veré en la próxima? –Sabía que se refería a las partidas de Póker de Derek y los chicos.


  –Por supuesto. –Replicó.– ¿Quieres perder esa mano vaquero? – Tamy volvió la cabeza girando hacia el hombre situado justo al lado de Rebecca. Éste se irguió de golpe.– Si se te ocurre siquiera tocar a mi amiga sin su consentimiento, te romperé cada hueso de esa mano y te arrancaré las pelotas para hacerte una soga con ellas.


  El vaquero miró de reojo a Jason que le hizo un gesto para que se largara. El hombre desapareció.


  –¿Estás bien? – Le preguntó Tamy a su amiga. Rebecca movió la cabeza afirmativamente. Tamy le sonrió como si no hubiera pasado nada. – Jason ¿nos pondrías algo de beber? Vamos a bailar.


  –Tamy, eso ha sido… ¡Brutal! – Tricia la miraba admirada.


  Las chicas sonreían después del asombro inicial. Caminaban hacia la pista de baile donde los bailarines ejecutaban un baile en fila.


  –Madre mía, ese tío nos saca dos cabezas ¡como mínimo! Y esa voz… Y las palabras…


  Se unieron a los bailarines nada más pisar la pista. Conocían cada paso del baile. Hacía tanto tiempo que no bailaba… Le encantaba bailar.


  Enseguida recordó porqué le gustaba tanto, la música, los bailarines, el orden desordenado propios del baile… Cerró los ojos para saborear el momento con más intensidad.


  Miró de reojo a sus amigas que no paraban de reír cada vez que un paso les salía mal.


  Efecto del alcohol que habían ingerido, estaba claro.


  Así que Nicole estaba colada por Matt. Tal vez pudiera indagar algo para conocer exactamente qué pasó. Si no había nada interesante que pudiera decirle a su amiga, ella no tendría por qué saber que había tocado ese frente.


  La música sonaba y Tamy ejecutaba cada vez pasos más difíciles, aunque hubiera pasado tanto tiempo, su cuerpo recordó cada uno. El baile se aceleró y culminó en con un taconazo en el suelo. Sintió la vibración subir por su pierna.


  Respirando pesadamente, por la falta de hábito, salió de la pista con sus amigas. Un camarero se acercó a ellas para decirles que Jason les había llevado sus bebidas a la mesa donde los chicos y Derek estaban.


  Nicole se puso blanca como el papel. Ella misma se tensó, no por Nicole, sino por la imagen que se repetía en su mente: El dedo de Derek siendo lamido de forma claramente invitadora por Sue Pelham.


  –Vamos Nicole, restreguémosle lo que se está perdiendo. – Rebecca y Tricia empujaban a su amiga.


  Ella misma encabezó la comitiva. Se acercaban a la mesa, pasando entre las mesas de billar; sus amigas coqueteaban a diestro y siniestro. Un palo de billar le cortó el paso.


  Tamy observó el taco y siguió la dirección de este hasta el rostro de su dueño. Era un chico rubio, de ojos marrones. Parecía un buen chico y desde luego era todo un chulo.


  No mucho mayor que ella y apenas medio palmo más alto que ella. Engañosamente delgado, sospechaba. Ese chico tenía pinta de ir al gimnasio a poner algo de músculo sobre sus huesos. La vestimenta no tenía nada de especial salvo que en lugar de llevar un sombrero vaquero, llevaba una gorra de béisbol y calzado deportivo.


  Cuando Tamy le miró, él hizo un gesto a sus amigos y les sonrió todo ufano.


  –Peaje guapa. Por un beso de cada una os dejo pasar. O mejor, paga tú por tus amigas.


  Tamy miró al grupo que lo acompañaba. Estaban esperando su respuesta con postura arrogante. Los muy idiotas ni se dieron cuenta del grupo de vaqueros cabreados que estaban observando la escena. Transformó su cara de póker en una sonrisa de total satisfacción. Como si se alegrara enormemente de verle.


  –Ah, ¿sí? – Con la yema de los dedos acarició el palo de billar que le cortaba el paso y fue acercándose al chico que tragó saliva audiblemente. Pudo ver por el rabillo del ojo cómo sus amigos se daban codazos entre risas, incrédulos. – Y ¿Con qué tipo de beso quieres que te pague por las cuatro? – Le dijo con la voz más sensual que fue capaz de encontrar. Sus dedos seguían su camino por el brazo, el pecho y la nuca del chico; donde lo sujetó acercando su cara a la de él lentamente. No se le pasó el estremecimiento que lo recorrió.– ¿Quizás un beso suave o tal vez un beso caliente y profundo?


  El chico cabeceó afirmativamente. Ella le sonrió. Sostuvo la nuca del pusilánime entre las manos y ligeramente le giró el cuello. El muy lerdo sólo podía mirarle los labios.


  –O tal vez prefieras… Que sean ellos los que te paguen este peaje. –Giró por completo la cabeza del bravucón para que los hombres que se habían colocado a su espalda entraran en su campo de visión.


  Derek, Jake, Matt, Robert y Cal, entre otros, estaban justo detrás del chico con miradas asesinas y los brazos cruzados sobre el pecho.


  –Por lo visto, chicos, ahora hay que pagar peajes en el Two Steps. –Aclaró


  Tamy.


  El antes presuntuoso y muy seguro de sí mismo chico, temblaba ahora como la última hoja de un árbol en otoño. Por lo menos no se meó encima, tenía que darle ese crédito.


  Derek y los demás se limitaron a mirarle como si fueran a destriparlo. Se alejó de un salto de ella y se retiró rápidamente con sus amigos, pidiendo perdón entre balbuceos. Tamy siguió su camino, ahora libre de obstáculos.


  Derek se hizo a un lado para dejarlas pasar, los demás también se ladearon pero ninguno se movió del sitio hasta que Derek, sus amigas y ella hubieron pasado primero. Los chicos cerraban filas detrás de ellos. Al llegar a su lado, Derek le pasó un brazo por la cintura y la acompañó hasta la mesa que habían ocupado. La invitó a sentarse primero, siguiéndola inmediatamente.


  Tricia, Nicole y Rebecca se sentaron por el otro lado. Era una mesa grande redonda con espacio para unas ocho personas. Cupieron sin problemas. Derek la apretó a su lado, sin soltarle la cintura. Nadie pasó por alto el gesto a pesar de no mencionarlo.


  Se había quedado con las ganas de matar algo. Casi podía sentir la necesidad de partir piedras con los dientes. Jake estaba sentado a su lado, con Robert y Matt.


  Enfrente, al otro lado de la mesa, estaban las tres chicas amigas de Tamara: Nicole, la morena. Tricia, la pelirroja y Rebecca la rubia. Las chicas hablaban sin parar de lo divertido que había sido y de la cara que había puesto el chaval cuando creyó que Tamy iba a besarlo y se encontró con ellos detrás de él. Si no se hubiera tratado de su mujer, probablemente él también podría encontrarle el lado divertido. Dio un sorbo a su cerveza.


  –Dame un poco de espacio. –Oyó que Tamara le susurraba al oído. La miró interrogativamente.– Sólo te falta sentarme en tu regazo, afloja un poco.


  –Tal vez quiero sentarte en mi regazo. –Le susurró él en respuesta.


  Ella negó con la cabeza y le apartó la mano de la cintura, mano que puso alrededor de sus hombros. De acuerdo que no iba a gritar a todo el Two Steps que era suya, pero quedaría claro como el cristal que le pertenecía.


  –Por poco lo mato ¿sabes? – Volvió a hablarle al oído. Siguiendo con su conversación privada.


  Tamara se revolvió en el asiento, intentando poner espacio entre ellos.


  Estaba visiblemente nerviosa.


  –¿Qué te pasa? Todos nos están mirando.


  –Entonces si te besara ahora, mañana ya lo sabría todo el pueblo.– La incitó.


  –Lo que sabrán mañana en todo el pueblo es lo que Susannah le estaba haciendo a tu dedo hace un rato en esta misma mesa. Y ahora ¡suéltame!


  Aturdido, se recostó en el respaldo del asiento, quitando la mano sobre los hombros de Tamara y apoyándola en el respaldo detrás de ella. ¿Había presenciado aquello?


  Las amigas de Tamy los miraban con sagacidad, mientras ella se metía de nuevo en la conversación con ellas. Vio que Jake había estado observando todo el intercambio de susurros entre él y Tamara. Matt no dejaba de mirar a Nicole, la morena sentada en frente quien hacia toda suerte de esfuerzos por no mirarlo a él a su vez.


  Alicia, la rubia de grandes pechos con la que Matt estaba tonteando unos instantes antes del incidente en el billar, se acercó para estirarle del brazo y pedirle que la sacara a bailar.


  Matt añadió a toda la mesa en la invitación, Robert se apuntó, y Tamara y sus amigas también, a pesar de la cara de desagrado de Nicole.


  La mesa se vació quedando solos Jake y él. Desde su asiento pudo ver la tensión en la espalda de Tamy mientras se encaminaba a la pista.


  –Me vas a explicar ahora ¿qué narices te pasa?


  Jake esperó a que se hubieran alejado lo suficiente de la mesa para encarar a su amigo en un tono de voz bajo para que nadie más pudiera escucharlos. Si quería que todo el mundo supiera lo suyo con Tamara, por alguna parte había que empezar y quién mejor que su mejor amigo para que fuera el primero en saberlo.


  –Estamos juntos. –Ya está, ya lo había dicho.


  Tomó un trago de cerveza y esperó la reacción de Jake. Su amigo tardó un momento en hablar.


  –¿Desde cuándo? –Preguntó tranquilamente Jake. No era la clase de reacción que esperaba.


  –Hace poco.


  –¿Alguien más lo sabe?


  –Todavía no. –Repuso.


  –¿Por qué?


  –Porque ella no quiere ir tan deprisa.


  –Pero tú sí.


  –Sí.


  –¿La quieres?


  –Sí.


  –¿Y ella a ti?


  –Eso creo.


  –Entonces. – Sonrió mostrando sus dientes. – Enhorabuena amigo mío. – Y le palmeó el hombro. – ¡Esto hay que celebrarlo!


  Con una sonrisa de lo más sincera, Jake se giró y pidió dos cervezas.


  –¿Esa es tu reacción? ¿Celebrarlo? ¿No te… parece mal o raro?


  –¿Y eso por qué?


  –Porque es Tamy. – Como si eso explicara todo.


  –¿Crees que ella debería aspirar a algo mejor? ¿Alguien mejor que tú?


  –¿Sinceramente? – Su amigo confirmó con un gesto de la cabeza.– Sí.


  –Joder, Derek. Tú estás loco por ella desde… ¿cuándo?


  –¿Quién está loco por quién? –Matt apareció de pronto sentándose al otro lado de Derek.


  –Él. Por Tamy. –Contestó Jake.


  –¡Joder! ¿Nuestra Tamy?


  –Baja la voz. – Le espetó Derek a Matt.– Tamara no quiere que se entere todo el mundo todavía. Sois los únicos que lo sabéis, por el momento. – Giró hacia Jake y añadió.– ¿Ves? Esa debía haber sido tu reacción.


  –Tiempo muerto. –Pidió Matt antes de que Jake volviera a abrir la boca.– Yo soy tu segundo mejor amigo, desembucha.


  Derek se quedó mirando a Matt, pero no dijo nada.


  –Tamy y él están juntos. –Contestó Jake por él.


  –¿Cómo de juntos?


  –Tío, a veces creo que el sol ha hecho algo más que aclararte ese pelo de surfista que llevas. No va a deletreártelo. Juntos.


  Matt miraba a Jake con sus ojos azules, comprendiendo.


  –Ajá. ¿Y tienes fotos? – Se echó hacia atrás con las manos en alto, anticipándose a que pudiera golpearlo. Cosa que estuvo muy cerca de suceder –Es broma, es broma.


  Les llevaron tres cervezas. Matt debió pedir la suya de camino a la mesa. Cuando el camarero se alejó, Matt añadió.


  –Esto hay que celebrarlo. Por Derek y Tamy.– Alzó su cerveza. Los tres hombres brindaron.


  –¿Y cuándo ha pasado? –Preguntó Matt.


  –Es bastante reciente. –Contestó Derek.


  – Lo sabemos. ¿Y se puede saber qué coño estabas esperando, tío?


  –¿A qué te refieres? – Derek estaba perplejo.


  –A que te colaste por ella desde que apareció. –Explicó Jake.


  –¿Y vosotros qué sabéis de eso? –Se defendió él.


  –Derek, somos tus mejores amigos. –Zanjó Matt por toda explicación. Hubo un momento de silencio.


  –Así que Tamy, ¿eh? – Comentó Matt. Los tres hombres dirigieron sus miradas al mismo punto en la pista de baile.


  Tamara con su cabello negro rizado, recogido por encima de un hombro, giraba y taconeaba siguiendo los pasos del baile. Estaba preciosa con unos pantalones negros de tejano elástico que delineaban sus curvas, botas altas negras y una camisa de vestir blanca complementada con un diminuto chaleco negro.


  –Sí. –Suspiró Derek cansado. Luego añadió entre dientes– Espero que no estéis babeando mirando a mi mujer o tendré que destriparos mientras dormís.


  –Mensaje captado. – contestó Matt.– Pero tal vez te interesaría dar a conocer vuestra relación antes de que tengamos que destripar a todos los tíos de por aquí.


  –¿De verdad os parece bien? Casi me siento como si tuvieran que colgarme por las pelotas.


  –Y lo haríamos, colega. Pero a lo mejor Tamy tiene algo que decir acerca de


  eso.


  –Pues mejor no le preguntes esta noche porque ella misma te daría la cuerda. – Replicó.


  –¿Qué has hecho? –Lo acusaron Jake y Matt al mismo tiempo.


  –¿Por qué he tenido yo que hacer nada? –Contestó indignado. Con un suspiro de resignación explicó – O lo ha visto o le han contado el jueguecito de antes de Sue con mi mano.


  –¿Qué jueguecito?– Quiso saber Matt.


  Derek bajó la cabeza y miró su botella de cerveza.


  –Se me tiró encima y cuando conseguí soltarme, puso la mano en mi pierna. Se la aparté pero ella me cogió la mano y empezó a lamerme un dedo como si…


  –¿Como si fuera…? –Preguntó Jake


  –Exacto.


  Matt y Jake silbaron a la vez.


  –Eres hombre muerto.


  –Lo sé.


  Capítulo 6


  


  Esa misma noche, Tamy estaba en la pick up de Derek apretujada contra su cuerpo. Al salir del Two Steps, no quiso dejar que sus amigas fueran solas a casa y Derek se ofreció a llevarlas.


  Matt y Jake subieron en los asientos de atrás con Tricia mientras Rebecca, Nicole y ella se sentaban delante con Derek. El resto de los chicos se volvieron en la pick up de Matt, que le dio las llaves a Robert, y en la de Cal. Tricia fue la última de sus tres amigas en bajar antes de volver a casa. Los chicos se quedaron en los asientos de atrás.


  En el trayecto de regreso a casa, Tamy rememoró los acontecimientos de la


  noche.


  A pesar de la sesión pornográfica que implicaba a Derek, se lo había pasado bien. Había reconectado con tres amigas y había bailado como hacía tiempo que no lo hacía. Los pies le estaban pidiendo que parara desde el segundo baile, pero ella siguió con tal de evitar a Derek.


  Habían acordado que no iban a esconderse pero ella no estaba preparada para enfrentarse a posibles reacciones negativas por el momento, o eso había creído. De todas formas, ¿Cómo se decía algo así? Tampoco es que hubiera un manual para aquellas cosas.


  ¿Cómo podría saber cuándo era el momento, el lugar y la forma correcta de decirlo?


  Y ¿cuáles eran las mejores palabras? Cuando estuvieron hablando de relaciones con los Ángeles de Charlie, no había sido capaz de confesarlo. Decidió que necesitaba el consejo de otras chicas y que la próxima vez que quedaran las cuatro, soltaría la bomba.


  Otro de los motivos por el cual le costaba tanto abrir su relación al resto del mundo era el miedo a un posible fracaso y que todos lo supieran. Había cortado cualquier intento de conversación por parte de Derek respondiendo con monosílabos desde que subieron al coche.


  Por el espejo retrovisor podía ver a Matt sonriendo de oreja a oreja y Jake tampoco estaba triste precisamente. Los dos la miraban muy contentos desde hacía demasiado rato, sospechó que tal vez hubieran bebido más de la cuenta. Aunque era raro que eso sucediera.


  –Ha estado bien salir esta noche. –Empezó a hablar Matt en un tono extrañamente conversador.– Lástima que se acabe, podría seguir otro par de horas.


  ¿Y tú Jake?


  –Sí aun me quedan ganas de divertirme. – Convino el otro.


  –Pues el Two Steps está a punto de cerrar, todo el mundo se ha ido a casa.– Contestó Derek tensamente.


  –Pero podríamos seguir nosotros con la fiesta.– Repuso Matt.– ¿Qué dices tú Tamy? ¿Tienes ganas de encerrarte en casa con el señor de la fiesta o por el contrario quieres pasarlo bien un rato más?


  La invitación de Matt tenía un manifiesto doble sentido. Los nudillos de Derek se pusieron blancos apretando el volante. Uno de los mejores amigos de Derek sabría reconocer perfectamente cuando éste no estaba para burlas, claro que a lo mejor, la bebida le había aflojado el cerebro a Matt y estaba siendo un inconsciente. ¿Qué se traía entre manos?


  Atravesaron la verja del rancho. Derek estaba cada vez más tenso.


  Los comentarios de Matt, lo habían puesto nervioso. Iba a seguirle la corriente a Matt un poco más. Así podía vengarse un poco por su escenita con su vecina del rancho Pelham


  –¿Y en qué estás pensando, Matt? – Preguntó sobre su hombro.– No es que haya mucho más que hacer por aquí a estas horas.


  –Siempre podemos sentarnos en el porche y tomar algo mientras echamos una partida de cartas. –La sonrisa del hombre era de lo más zalamera.


  Llegaron frente a la casa y un más que mosqueado Derek apagó el motor. Los cuatro bajaron del coche. Derek le lanzó una mirada por encima del hombro a Matt y a Jake.


  Un sonriente Jake, continuó.


  –Sí, creo que podría echar una partida de cartas. Estos dos estaban muy raros.


  –¿Tú te apuntas Tamy? Quién sabe quizás después, cuando nos quedemos solos, te pueda enseñar cómo se juega al Strip–Póker. –Comentó Matt.


  Derek apretó los puños. Vale esos dos sabían lo suyo con Derek, ya fuera por boca de él o porque lo habían adivinado. Sonrió para sus adentros.


  Así que fastidiaría un poco más a Derek, y pondría a Matt contra las cuerdas.


  –Strip–Póker, ¿Matt? ¿En serio? – Replicó toda dulzura –Y yo que creía que cuando te quedaras a solas con una chica, pasarías del Póker directamente al Strip... Qué desilusión.


  Matt le lanzó una sonrisa socarrona. Jake parecía estar pasándoselo de lo lindo y Derek estaba literalmente a punto de explotar y hacer puré con las tripas de su amigo.


  –Tío – La voz de Derek sonó amenazadoramente tranquila.– Deja de flirtear con ella.


  –Vamos Derek, ya tiene veinte años y es una mujer de los pies a la cabeza. No te ofendas nena, pero estás muy buena.


  –No me ofendo. Tú tampoco estás mal vaquero.


  Derek apretaba tan fuerte la mandíbula que casi podía escuchar el rechinar de sus dientes.


  Por esa noche, ya había sufrido suficiente. Con andar pausado se acercó a ellos. Tres pares de ojos siguieron cada uno de sus movimientos. Se detuvo entre Derek y Matt que estaban a un brazo de distancia uno del otro.


  –De acuerdo, Matt. – Le dijo.– Me has picado la curiosidad. Tú ganas. –Jake y Matt la miraron realmente sorprendidos. Empezó a ponerse de puntillas.– Quiero saber lo que un hombre de verdad puede ofrecer.


  Entonces giró sobre sus pies y agarró a Derek por la nuca tirando de él buscando el encuentro de sus labios. Lo besó con avidez, tenía hambre de su boca y se lo demostró. Sus brazos le rodearon como cepos la cintura. Su cuerpo se inflamó, el deseo que este hombre le suscitaba era abrumador. La excitación de Derek quedó patente entre ellos, erguida como un mástil.


  Tamy detuvo el beso con gran pesar, y se enfrentó a los dos hombres que sonreían detrás de ellos. Derek mantuvo un brazo alrededor de su cuerpo y ella le pasó a su vez un brazo por la cintura. A pesar de que aún estaba bajo los efectos del beso, les devolvió la sonrisa a los mejores amigos de Derek.


  –¿Desde cuándo lo sabes? – Preguntó Jake.


  –Desde que Matt ha abierto la boca en el coche. ¿Cuándo os lo ha dicho?


  –Esta noche. –Contestó Derek.


  –Lo sabía. Sabía que Matt no podría resistir las ganas de picarte en cuanto se lo dijeras.– Le explicó a Derek.


  –¿Cómo sabes que no lo han adivinado? – Replicó él. Tamy se lo quedó mirando.


  –La verdad es que no supe si lo habían adivinado o se lo habías dicho tú hasta que vi sus caras de sorpresa antes de besarte.


  –Hablemos dentro. –Continuó Derek.


  Antes de que nadie adivinara siquiera la intención, el puño de Derek conectó con el estómago de Matt. El segundo hombre se dobló por la mitad dejando salir todo el aire de sus pulmones.


  –Vuelve a llamarla nena y te corto las pelotas. – Advirtió.


  Matt no perdió la sonrisa. Fueron a la cocina y Jake preparó un poco de té para todos.


  Derek se sentó en una silla y la arrastró a su regazo. Ella le pasó un brazo por los hombros.


  Matt tomó asiento enfrente de ellos, como si nada. Tamy sonrió con comprensión.


  –La verdad es que parece natural veros juntos. ¿No crees Jake?– Éste cabeceó afirmativamente.


  –¿Ya habéis pensado cómo decírselo a Mariah?


  –La verdad es que aún no lo hemos hablado.– Derek respondió a Jake.


  –En serio. Cuando nos lo contaste antes, creí que si os viera como ahora se me haría un poco raro, pero es que encajáis totalmente.


  –No sé si tengo que darte las gracias por ese comentario, Matt.– Sonrió ella dubitativamente.


  –Y ahora, lo más importante.– Matt apoyó los codos en la mesa.– ¿Por qué le has elegido a él en lugar de a mí?


  –Aparta tus manos si no quieres perderlas, amigo.– La posesividad de Derek era tan dulce para sus sentidos.


  No pudo evitar la risa que floreció en su garganta. Estuvieron charlando en la cocina hasta que terminaron el té. Despidieron a los chicos. Cerraron puertas y comprobaron ventanas antes de subir las escaleras. Como la habitación de Derek era la única que tenía cuarto de baño, habían llegado a un acuerdo tácito de dormir allí. Tamy fue al baño y sacó su neceser de aseo para retirarse el maquillaje de la cara. Derek la siguió.


  Le gustaba verla hacer el mismo ritual todas las noches.


  Ella se ponía frente al espejo y ponía un producto lechoso en un algodón con el que se quitaba el poco maquillaje que se hubiera aplicado.


  –¿Te molesta que Matt y Jake lo sepan? – Él se había quitado la camisa y estaba apoyado con la espalda en el marco de la puerta del cuarto de baño en una postura completamente masculina y cien por cien sensual. Lo miró a través del espejo.


  –Parece que se lo han tomado bien. – Comentó ella.


  –Han hecho un brindis.


  Se acercó a ella y la abrazó por detrás compartiendo una mirada a través del espejo. Los verdes ojos de Tamara se oscurecieron por el deseo que este magnífico ejemplar de músculo y belleza masculina desataba en su interior.


  Su entrepierna ya estaba húmeda, lista, expectante por sus atenciones. Sus pezones se endurecieron bajo la astuta mirada del hombre. Lujuria. En estado puro. Candente como lava de un volcán corría por sus venas. Su cuerpo reaccionaba por la proximidad de Derek y él con una sonrisa de pura satisfacción del hombre que sabe la reacción que provoca en el cuerpo femenino, apoyó la cabeza sobre el estrecho hombro.


  Con la punta de la lengua recorrió el camino lentamente hasta el lóbulo de su oreja.


  No pudo evitar un estremecimiento de placer, él la miraba con la codicia de un hombre hambriento por su hembra. Como un ángel caído lascivo, capaz de


  proporcionarle el más salvaje de los placeres.


  –Vamos a la ducha.


  El seductor tono de su voz prometía placeres inimaginables.


  –¿Me estás diciendo que huelo mal? –Tragó saliva, tratando por todos los medios de no derretirse en sus ardientes brazos.


  –Para nada – Enterró la nariz en su cuello y aspiró aire profundamente.– Hueles maravillosamente. Quiero verte desnuda. Hacerte el amor.


  Capítulo 7


  


  La mirada cargada de deseo de él la catapultó a una conciencia distinta. La mente se le quedó en blanco y sólo quedaron ellos dos y el efecto que ese hombre producía en sus entrañas.


  Derek le fue quitando el chaleco y la camisa mirando fijamente a través del espejo.


  La mano fuerte, grande y masculina de él se veía tremendamente erótica acariciando su estómago. Tamy buscó entre sus cuerpos, alargando sus brazos hacia atrás, el cinturón de él y lo desató. Desabrochó los botones de su pantalón.


  Le cogió las manos y la hizo agarrarse a la encimera del baño. Desabrochó el botón de su pantalón y se quedó mirando largamente el reflejo de ambos en el espejo. Hacer el amor con Tamara, penetrándola desde detrás y ella mirándolo gracias a ese espejo iba a ser una experiencia que jamás podría olvidar. Acarició su nuca y su cuello, bajando por los hombros y sus costados, llegó a la cintura y siguió por sus caderas.


  Bajó por las piernas hasta llegar al tobillo. Desató sus botas y liberó sus pies. Se deshizo también de las suyas y con una patada las sacó del cuarto de


  baño en dirección a la habitación.


  Memorizando con las manos cada curva de sus caderas y la longitud de sus piernas, le quitó los tejanos elásticos y las medias. Llevaba ropa interior de satén azul oscuro. Un conjunto de lo más incitante.


  Se alzó detrás de ella para disfrutar de la visión que suponía Tamy en ropa interior con la mirada cargada de anhelo. Buscó los pasadores que sujetaban su pelo y lo liberó.


  –Preciosa. – Dio un paso atrás y admiró su cuerpo por delante y por detrás.


  –¿Quieres que me los quite?


  Tamy engullía con deliciosa ansia en su reflejo, cada parte de su cuerpo. Se metió el labio inferior entre los dientes y asintió.


  Se quitó los pantalones junto con los calzoncillos, liberando su potente erección.


  –Quítate las bragas. – Los ojos anhelantes de Tamy se nublaron, el verde de sus ojos centelleaba.


  Ella obedeció su orden.


  –Déjame verte los pechos. Quítate el sujetador. – Volvió a obedecer de inmediato.


  –Abre las piernas. – Ella lo hizo. – Un poco más. Así, perfecta. Inclínate hacia delante.


  Se acercó a ella y pasó la mano por su trasero, subió por la espalda y le sujetó el cabello en la nuca.


  –Voy a hacerte el amor aquí mismo. –El susurro ronco de su voz tenía un matiz cargado de erotismo.– Voy a poseerte completamente mientras los dos lo vemos en este espejo. – Acompañó su declaración apoyando el pene en la ranura de su trasero y frotándose arriba y abajo. – Da un paso atrás y sujétate bien.


  Cuando ella hizo lo que le pidió la sujetó por las caderas y presionó la punta del pene en la entrada húmeda entre sus piernas.


  –Mira al espejo Tamara. ¿Puedes ver cómo te acaricio? Se humedeció los labios antes de contestar.


  –Sí.


  –¿La quieres?


  –Sí. –La respuesta ansiosa provocó una sonrisa pícara en él.


  –Ven tú a por ella.


  Tamy envainó su rigidez hasta la base, ambos observaron cómo su cuerpo engullía el pene de él.


  –Oh, sí. Entera. – Tamara y él trabaron sus miradas. – Muévete cariño. Derek acompañaba el movimiento seductor de sus caderas con una mano.


  Con la otra le acariciaba los pechos.


  –Eres tan sexy.


  Ver la posesión de sus cuerpos, cómo se unían en una cópula primitiva y carnal aumentó la excitación y la lujuria de los dos. La mirada verde esmeralda de ella se había oscurecido por el deseo, contemplando el lugar dónde terminaba el cuerpo de uno y comenzaba el del otro.


  Observar a Tamy era pura sensualidad, ella miraba cómo la penetraba sin descanso.


  Ver su hambre por él, por lo que le hacía, lo llevó al punto de no retorno. Sus caderas buscaban la liberación.


  –Estoy a punto de correrme. – Bajó su mano hasta sus pliegues y acarició su clítoris arrancándole un gemido de placer. – Ah, esto te gusta, ¿eh?


  –¡Sí! Derek. Más.


  Cogió su clítoris entre los dedos pulgar e índice suavemente haciendo movimientos circulares a la vez que la penetraba con profundas embestidas.


  –Derek, yo… No puedo más, no puedo… ¡Derek!


  El cuerpo de Tamy empezó a convulsionar entre sus manos, sobre su miembro. Verla alcanzar el tan ansiado clímax, mientras estaba enterrado en su interior, lo precipitó a la vorágine de un orgasmo que lo dejó temblando.


  Se dejó caer sobre el cuerpo de ella, apoyando la frente en su espalda. Salió


  de ella y se dio cuenta demasiado tarde que no había utilizado ningún preservativo.


  –¡Mierda! –La exclamación de él la hizo levantar la cabeza. Los jadeos en busca de aire, resonaban en el cuarto de baño.


  –¿Qué pasa? – Consiguió pronunciar.


  –No me he puesto condón. –Ah… –No sabía qué contestar.


  –Lo siento cielo. Debería haberme acordado. – Se excusó Derek sintiéndose culpable.


  –No te preocupes. –Tamy bajó la mirada y se frotó el dedo índice con el pulgar, claramente nerviosa.


  –Me dejé cegar por el momento. No debí olvidarlo. Mañana lo solucionaremos.


  –Derek. –Tamy tomó aire y encaró su mirada en el espejo.


  –Los solucionaremos, no te preocupes. – Trató de tranquilizarla, levantó los brazos para rodearla.


  –Tomo píldoras anticonceptivas. – Dejó salir las palabras rápidamente, antes de que volviera a interrumpirla.


  Las palabras de Tamara cayeron como un puñetazo en su estómago. Los brazos quedaron suspendidos en el aire.


  –¿¡Qué!? – La exclamación de él fue mayúscula.


  Se enderezó detrás de ella. Le dio la vuelta con una gentileza que sus facciones no poseían.


  Su cara pasó de tranquilizadora y comprensiva a homicida.


  Tamy se encogió, la crispación del cuerpo de él se dibujaba en cada curva y en cada plano. No encontró la voz. Se quedó de pie tratando de tragar el nudo que le cerraba la garganta.


  –Explícate ahora mismo. –Apretaba la mandíbula tan fuerte que el músculo palpitaba en su mejilla.– ¿Desde cuándo las estás tomando? ¿Y por qué cojones las tomas? Viniste a mi cama ¡Virgen! Tamara.


  El grito de él la hizo dar un respingo. Se puso a la defensiva.


  –No es algo que se vaya anunciando por ahí. –Se defendió ella.


  –No. Pero podrías habérmelo dicho. ¿Por qué no me lo habías dicho? –La mirada que le dirigió fue acusadora.– No me has respondido Tamara. –Cruzó los brazos en su pecho.


  Dejando claro que nadie se iba a mover de allí hasta que tuviera sus respuestas.


  –Las tomo desde los trece años.– Le contestó desafiante. La mandíbula de él se descolgó. –La doctora me las recomendó para regular los ciclos menstruales. ¡Y no sabía cómo decir algo así! – La retahíla salió sin poder detenerla.– Siempre


  recomiendan el uso de los preservativos, a veces incluso aunque uses otros métodos, para evitar enfermedades. ¿¡Cómo iba a saber que te ibas a enfadar tanto?!– Terminó gritando.


  La declaración de ella lo había descolocado. Comprendió que su inocencia no se debía tan sólo a su recientemente perdida virginidad. Los celos impulsaron su posesividad.


  Estaba desnuda, enfrentándole con las manos en la cintura, los pechos se erguían firmes y orgullosos. Las rosetas de sus pezones sobresalían incitantes.


  Parecía una amazona. La sangre se le calentó de nuevo con apabullante intensidad.


  –Eres mía.–Sostuvo su terca barbilla entre el pulgar y el índice.– Mírame. – Su tono de voz era bajo y profundo, pero ya no estaba enfadado. Puso sus manos en las caderas de ella y la apretó contra su cuerpo. Sonrió con descaro– Estoy completamente sano y nunca jamás me he acostado con alguien sin usar un preservativo, hasta hoy. Usar otros métodos y además condones, está bien para aquellos que no tienen una relación estable. Tengo que saber cosas como ésa Tamara.


  –Lo entiendo y… Lo siento. No pensé que sería tan trascendental.


  –Debiste habérmelo dicho.


  Pasó una mano desde su cintura a la parte baja de su espalda, y le apretó el trasero provocando la presión de su erección contra el triángulo de oscuros rizos. Jadeó por debido al deleite que el gesto provocó en ella, concentrando estremecimientos en su vientre.


  Tamy se mordió el labio inferior humedeciéndolo con el gesto. Derek liberó la presa de entre sus dientes con el pulgar y lo lamió y succionó hasta que el cuerpo de Tamara se fundió contra él. Dominó su cabeza inmovilizándola por la nuca.


  La protuberancia entre sus cuerpos se tensó de nuevo, mostrando la crudeza de su deseo.


  –Dilo Tamara.


  –Tuya. – Las miradas se unieron y se embebieron en los ojos del otro. No supieron cuánto tiempo pasó.– ¿Derek? –Ella fue la primera en hablar.


  –¿Hhm?


  –Y… ¿Va a ser siempre así sin preservativo? Porque eso ha sido ¡Woa!


  –Sí. ¡Woa! Creo que casi me desmayo.


  Las risas llenaron el cuarto de baño. Siempre era así con ella, podían hablar de cualquier tema, y podían bromear en cualquier situación. Dios, la amaba más de lo que se atrevía a confesar en voz alta.


  Encendieron los mandos de la ducha y se metieron juntos en el agua. Enjabonaron el uno el cuerpo del otro y entre juegos y risas, el deseo


  apareció de nuevo.


  Derek estaba perdido en los placeres de sus pechos. La cabeza empezaba a darle vueltas a Tamy.


  –¿Derek?


  –¿Mmhhmmh? ¿Sí, cariño?


  –¿Antes has dicho algo de hacer el amor bajo el agua?


  –Nada que pueda recordar ahora. –Sonrió con picardía y se metió la punta de uno de sus pechos en la boca succionando a la vez que hacía círculos con la lengua mientras la miraba a los ojos.


  El pulso de Tamy se disparó. Le sujetó por la nuca y lo hizo echar la cabeza hacia atrás.


  –Entonces, tal vez tenga que recordártelo. – Le marcó la boca con un tórrido


  beso.


  Con sus manos exploró su cuerpo hasta encontrar la rigidez de su pene. Acarició la húmeda punta con el pulgar y cerrando la palma alrededor de su gruesa lanza, bajó hasta la base.


  Con la punta de los dedos jugó con sus testículos. Tamy utilizó la otra mano para acariciar y sujetar sus testículos, mientras subía y bajaba por su pene creando una corriente de deseo salvaje dentro de él.


  –Enséñame cómo te gusta. – Le dijo con la voz más sensual que una mujer podía tener, aterciopelada y sexy. Él colocó su mano sobre la de ella y le hizo apretar un poco más.


  –Lo estás haciendo bien. – Ella pasó el pulgar en círculos por la punta del pene en el siguiente movimiento. Un estremecimiento lo recorrió desde los dedos de los pies a la cabeza– Muy bien.


  –¿Así? – Se humedeció los labios y el labio inferior desapareció entre sus dientes.


  Era la primera vez que tocaba a un hombre con este contacto tan íntimo. Quería darle placer igual que él a ella. Tener la satisfacción de él en sus manos, la embriagó. Deseaba sentir el azote de su máximo placer, quería verlo, quería ser ella quien se lo diera.


  –Sí. –Él echó la cabeza hacia atrás. Tamy le succionó el punto sensible en su


  cuello.


  Los gemidos de Derek eran guturales y sensibilizaban su cuerpo como si la estuviera tocando. Su monte de venus pulsaba excitado, caliente. Estaba lista para él.


  Bajó sus labios húmedos por su torso y por su estómago. El sabor salado y dulce de Derek le hacía la boca agua, quería más. Necesitaba probar más. Él bajó la cabeza. Sus miradas se encontraron. La lengua de Tamy dibujaba círculos alrededor de su ombligo.


  La observó con sorpresa, el anhelo se dibujó en su rostro y una sonrisa ladeada endiabladamente seductora apareció en sus labios. Por su parte, ella le regaló una sonrisa descarada. Se pasó la lengua por el borde de los dientes superiores.


  En sus ojos descubrió una necesidad primitiva, él quería que ella le diera ese placer pero no iba a pedírselo. No apartó la mirada de sus ojos azules ahora enturbiados de pasión animal arrolladora. Sacó la lengua y lo lamió desde el húmedo vértice hasta el saco que envolvía sus testículos. Lo introdujo en su boca y succionó. Derek cerró los ojos siseando entre dientes.


  Para Tamy, darle placer con la boca, con las manos, provocaba un gozo exquisito a sus sentidos. Adoraba verle así, perdido por lo que ella le estaba haciendo a su cuerpo, a su potente y gruesa erección. Volvió a lamerlo de arriba abajo, tomándose su tiempo.


  Sostuvo el saco en sus manos y volvió a meterlo en su boca. Succionó suavemente y trazó círculos alrededor de ellos. Sustituyó la boca por la mano y trasladó sus excitantes labios a su glande. Con la lengua jugó en el extremo de su congestionado miembro. Provocándolo.


  Más gotas de néctar salado asomaron por la abertura. Tamy colocó los labios alrededor y succionó suavemente. Sin poderlo resistir, Derek enredó las manos en su cabello. Miraba atentamente la boca de labios carnosos moverse en su entrepierna. La succión en el glande arrastró sus caderas en un movimiento involuntario hacia ella.


  Tamara hizo círculos con la lengua sobre la punta de su pene, él siseó con aprobación.


  Movía las caderas acompañando el movimiento de la mano de Tamy. Ésta le guiñó un ojo y abriendo un poco más los labios, descendió sobre su pene introduciéndolo profundamente en la húmeda cavidad haciendo presión con los labios y la mano. Derek jadeó y tiró de su pelo levemente. Las terminaciones nerviosas de Tamy se inflamaron como lava.


  –Sí, cariño. Así. – Mascullaba él, perdido en las sensaciones.


  Repitió el movimiento, deliberadamente lento; sosteniendo su mirada, dos veces más. Derek le pedía silenciosamente más velocidad con el vaivén de sus caderas y ella se la concedió. Succionó, lamió y se metió su pene todo lo que pudo en la boca.


  La húmeda cabeza tocó la campanilla. Tuvo una arcada. Derek la retiró un poco sin salir de su boca.


  –Sólo hasta donde puedas. No lo fuerces. Así es perfecto.


  Tamy tiró de sus testículos a la vez que succionaba su pene arriba y abajo.


  –Cariño, basta. Estoy a punto de… Es demasiado bueno. – Derek tiró de ella hacia arriba. Ella lo miró, le sonrió y volvió a acariciarlo con los labios alrededor


  del pene y mordisqueó la bolsa de sus testículos. Acto seguido introdujo su erección en la boca y succionó con más fuerza, más rápido.


  –Para. Vas a hacer que me corra.


  Tamy lo sujetó, clavando sus uñas en el trasero para que no se apartara. Las sensaciones eran demasiado placenteras, demasiado intensas. Ella volvió a tragarlo profundamente hasta llegar a la garganta, una, dos, tres veces.


  Derek acompañó el movimiento trabando las manos en su cabeza y con el siguiente movimiento retuvo la boca de ella en el mismo punto y se corrió gritando su nombre.


  El semen salió disparado a la parte posterior de su boca, cayendo por su garganta y ella tragó. Con mirada intensa estudió su cara. Respiraba pesadamente. Hizo que se levantara y la besó con toda la potencia de su pasión.


  –Eres increíble. Un milagro. Tan maravillosa. Mía – Derek hablaba entre besos. – Vas a acabar conmigo.


  La subió a su cintura, volvía a desearla. Su pene volvía a alzarse como un mástil entre sus piernas. Necesitaba enterrarse en ella, perderse en su interior y marcarla tan profundamente como le fuera posible.


  Un poco más tarde estaban en la cama, Derek yacía tumbado boca arriba y Tamy estaba recostada sobre su pecho. Él hacía un rato que había acompasado su respiración con el murmullo del sueño, su mano había caído inerte sobre su espalda. Ella estaba disfrutando de la maravilla de estar abrazada al hombre que amaba. La intensidad de sus emociones la abrumaba. Una lágrima escapó de su férreo control y cayó en el torso masculino.


  –¿Derek? – No hubo respuesta, él no se movió.


  Su respiración era igual que antes, acompasada y regular. Sólo entonces se atrevió a pronunciar en voz alta las palabras que le perforaban el pecho cada vez que veía su hermoso rostro, cada vez que pensaba en él. Las palabras que nunca había vuelto a pronunciar desde la muerte de su padre.


  –Te quiero. Te quiero tanto.


  Ella no lo vio pero en el rostro de Derek se dibujó una sonrisa.


  Llevaba tres días tratando de convencer a Tamy para aquello y ahora al que le faltaba resolución era a él. Volvían a estar en la mesa de la cocina, una mesa muy resistente por cierto. La noche anterior le habían hecho una prueba de resistencia y podían sentirse orgullosos de tenerla, podía resistir el peso de dos cuerpos en el frenesí del sexo sin apenas inmutarse.


  Ahora ya no podría mirar esa mesa sin ver a Tamara con el cabello extendido por la superficie de madera, pidiéndole más con esa voz suya tan


  sensual. Y a la vista estaba que tampoco podría volver a mirar esa mesa sin tener una erección y una necesidad urgente de poseer a su dulce y atractiva mujer.


  La otra noche, cuando creyó que estaba dormido, le dijo que le quería. Palabras que se moría por volver a escuchar. Se revolvió en la silla. Mariah y Darryl estaban sentados en la misma mesa tomando café tras haber aceptado la invitación que les hiciera esa mañana.


  No es que fuera agradable mantener una conversación como la que pensaban tener, estando empalmado. Tras un rato de charlar un poco sobre la salud de Tamy, la decisión acerca de la universidad, el rancho y algún que otro tema. Tamy se levantó y sacó unos vasos del armario y los llevó a la mesa.


  –La verdad es que os hemos hecho venir porque hay algo que queremos comentar con vosotros.– Empezó a decir Tamara mientras sacaba una jarra de zumo de limón de la nevera, llenó los vasos que había dejado antes sobre la mesa y se sentó de nuevo a su lado.


  –Y ¿qué es? –Preguntó Darryl.


  –Veréis... –La voz de Tamy se apagó. Carraspeó. Lo miró en busca de apoyo.


  –Tamara y yo estamos juntos.– Derek le pasó un brazo por los hombros, dando veracidad a su declaración. La pareja se los quedó mirando alternativamente. – Queríamos que os enterarais por nosotros antes que por boca de otros.


  Tamy puso una mano en su muslo, estaba nerviosa. Y si Darryl o Mariah no decían algo pronto, no sabía cómo iba a reaccionar.


  La cocina se quedó en silencio lo que le pareció una eternidad. Darryl fue el primero en hablar.


  –Bueno, creo que lo primero que tengo que decir es... –Se giró hacia su mujer. – Paga.


  Derek y Tamy compartieron una mirada de asombro. Volvieron su atención al matrimonio que tenían enfrente sin acabar de creerse lo que ocurría.


  –¿Teníais una apuesta sobre nosotros? – La voz de Derek transmitía la estupefacción que sentía.


  No sabía si sentirse divertido u ofendido. Mariah sacó un billete del monedero de su delantal y le tendió un billete de cincuenta a Darryl.


  –Yo aposté a que tú esperarías a que fuera mayor de edad. –Aclaró Mariah con toda naturalidad.


  –Apostaste a que cuando ella cumpliera los dieciocho, saldrían juntos oficialmente.– Aclaró Darryl.– Y yo, que esperarías entre uno y cinco años después de que cumplieras dieciocho, por supuesto.


  –Por supuesto. –Repitió Tamy, en voz muy baja.– Eso lo explica todo. Mariah y Darryl le dedicaron una sonrisa afectuosa.


  –Enhorabuena, por cierto. –Añadió Darryl mirándolos a ambos.


  Tamara miraba el vaso de limonada como si estuviera dudando de echárselo en la cara para despertar de un extraño sueño y la verdad es que él se sentía igual.


  –¿Cómo sabéis que no llevamos años saliendo y no os hemos dicho nada hasta ahora?– Argumentó Derek.


  –¿Cuánto hace que estáis juntos?– Preguntó a su vez Mariah.


  –Casi dos semanas.


  –Jajá. – Gritó Mariah de júbilo.– Paga – tendió la mano hacia su marido, que le devolvió los cincuenta con renuencia.


  Derek se pasó una mano por la cara.


  –¿¡Cómo!? ¡No me lo puedo creer! ¿Es que estáis mal de la chaveta? –Gruñó indignado.


  –¿De qué iba esta apuesta? – Preguntó con voz engañosamente tranquila


  Tamy.


  –Aposté a que no llevaríais ni quince días juntos cuando nos lo dijerais.– Respondió Mariah.– Gracias por ser tan considerados.


  –¿Tan previsibles somos?– Atacó él sin poder refrenar su mal humor.– ¿Y qué más apuestas habéis hecho? ¿Habéis apostado cuánto tiempo estaremos juntos?


  Mariah desestimó con un gesto de la mano sus palabras.


  –Nah… Eso ya lo sabemos. No hubiera tenido sentido apostar sobre eso.


  –Porque las otras apuestas tenían muchísimo sentido. –Repuso Tamy sarcástica.


  –No os enfadéis. – Dijo Darryl conciliador.


  –Nos sorprende vuestra reacción eso es todo.– Tamy habló antes que él.


  –¿Por qué? ¿Por qué no nos ponemos a exclamar y a señalaros con el dedo?


  – Mariah hablaba manteniendo la mirada sobre Derek. Él asintió. – Esto es el siglo veintiuno. Gente más rara hay por el mundo.


  –Estamos orgullosos de vosotros y de vuestra relación.– Continuó Darryl.– Pero sed conscientes que no todos la aceptarán tan gratamente como nosotros. Nosotros os conocemos y os queremos como a los hijos que nunca tuvimos.


  –Lo que Darryl quiere decir es que aunque vosotros no estéis haciendo nada mal, a algunas personas puede costarles aceptarlo. Nosotros os apoyaremos. ¿Los sabe alguien, ya?


  –Sí, – respondieron al unísono.– Jake y Matt.


  Mariah tendió una mano hacia su marido, moviendo los dedos con apremio y mirada risueña.


  –¡Oh, por favor! – Exclamó Derek. Tamy sonrió incrédula


  –Bueno, habrá que cambiar algunas cosas por aquí, ¿no?


  –Eso depende – Respondió Derek con cinismo– ¿Habéis hecho alguna otra apuesta?


  Tamy no pudo aguantar más y se echó a reír a carcajadas. Derek, fascinado por ese rico sonido, la imitó.


  Capítulo 8


  


  Bajo un sol de justicia, Tamy levantaba el martillo una y otra vez. Con gran precisión golpeaba las cabezas de los clavos incrustándolos en la madera. Al finalizar la hilera se incorporó. Levantándose el sombrero se secó el sudor de la frente con el pañuelo que llevaba colgando del bolsillo trasero de los tejanos.


  El antiguo granero de Phil el Viejo, estaba a punto de derrumbarse. El hombre no tenía hijos que lo ayudaran a construir uno nuevo y tampoco podía permitirse pagar los peones extra que le harían falta con tal de que el granero estuviera listo para la recogida, en pocos días. Los rancheros de la zona siempre se apoyaban en momentos de necesidad y no iban a dejar colgado a Phil el Viejo.


  Así que todo el pueblo se había reunido ese caluroso sábado bien temprano para construirle el nuevo. Era como estar en otro tiempo más lejano.


  Derek le compró el material necesario a sabiendas que Phil el Viejo no podría asumir el coste hasta la venta de la cosecha. Todos los vecinos aportaron mano de obra y sus herramientas.


  Se había recogido el cabello en una cola en la nuca, vestía vaqueros y camisa gastados. Llevaba puesto un sujetador deportivo y una camiseta sin mangas estilo nadadora debajo de la camisa.


  Tenía la camisa remangada hasta los codos y abierta unos cuantos botones, dejando ver la nadadora de debajo y eso que sólo era media mañana; a medio día, tendría que quitarse la camisa y quedarse sólo con la nadadora si seguía haciendo aquel calor.


  Llevaba su cinturón de herramientas colgando de las caderas. Y sus guantes de trabajo.


  Era la única de las mujeres que había allí que estaba arrimando el hombro en la construcción. El resto de mujeres, como Mariah, Tricia, Rebecca y Nicole entre tantas otras, habían dispuesto mesas para surtir a los constructores con agua en abundancia, limonada recién hecha, té helado casero y demás refrescos. Además de preparar diversos tipos de emparedados, fuentes de ensaladas, y sus mejores platos.


  La construcción del nuevo granero, con tanta mano de obra, terminaría esa misma tarde. Y para celebrarlo, se haría una fiesta dentro, por la noche.


  Se volvió y fue a la pila de material más cercana a recoger otro travesaño de madera.


  Volvió a la estructura y lo presentó en el lugar en el que debía ir. Tras


  asegurarlo con cuerda, buscó a tientas unos cuantos clavos de los que se había metido en el cinturón de herramientas.


  Aunque estaban en el siglo veintiuno, pocos eran los rancheros que tenían una pistola de clavos por aquella zona.


  Cogió un clavo entre los dedos, marcó el lugar donde lo colocaría con su misma punta y sacó de nuevo el martillo; con dos golpes, lo hundió en la madera en la dirección correcta.


  –Cómo me ponen las mujeres que saben usar un martillo. –Levantó la cabeza lentamente manteniendo su cara de póker, para encontrarse un vaquero de veinte–pocos años sonreírle con autosuficiencia.


  –Hola, monada.


  Tamy lo miró de arriba abajo sin contestar y volvió a su tarea.


  –Cállate Willis. –Oyó que otro le decía.


  –¿Cómo te llamas? –El hombre claramente desoyó la advertencia de su amigo.


  Lo ignoró. Por el rabillo del ojo vio que otros hombres también la estaban mirando.


  Los nudillos se le volvieron blancos apretando el mástil del martillo.


  –¿Limonada?


  Tricia apareció a su lado, como un soplo de aire fresco, con un vaso de limonada con hielo.


  –Gracias. – Estiró la espalda y se bebió el vaso de un trago. – Muy buena,


  Trix.


  Unos días atrás, al día siguiente de hablar con Mariah y Darryl; Tricia la llamó para una noche de chicas y salieron a cenar las cuatro. Durante la cena les habló de su relación.


  Al principio se quedaron en shock.


  –¿Pero no sois como hermanastros o algo así? –Preguntó Rebecca, perpleja.


  –No tienen lazos de sangre, boba. –La defendió Tricia.


  –Si te giras ahora hacia tu izquierda, lo podrás ver mirándote. –Tricia la apartó del hilo de sus pensamientos.


  Giró la cabeza y comprobó que Derek la estaba mirando todo sonriente, le devolvió la sonrisa.


  Dando el vaso a Tricia que suspiraba por la escena que acababa de presenciar, volvió a su trabajo y terminó de clavar el travesaño.


  Fue al montón a recoger otro y volvió a lo que se convertiría en la pared, repitió la operación de presentar la pieza y atarla con cuerda para fijarla antes de clavarla.


  Sacó un clavo de su cinturón y marcó otra vez, lo presentó.


  Unas manos enguantadas se apoyaron muy cerca de donde iba a martillar el


  tornillo.


  Lentamente, alzó la cabeza y se encontró con el mismo vaquero sonriente de antes, el tal Willis.


  –Sabes cómo usar una cuerda– Señaló con la cabeza las que había amarrado a la madera.– Te dejo que me ates si prometes usarme luego. –El tono de voz del hombre se tornó ronco en un susurro claramente invitador.


  Podía sentir las miradas clavadas en su nuca.


  –¿De verdad? ¿Eso es lo mejor que se te ocurre?– Le respondió mordaz.


  –Tienes unos ojos preciosos. – El vaquero se inclinó con una pose típicamente masculina.


  –Lárgate si no quieres hacerte daño.


  Bajó la cabeza dando por terminada la conversación. El hombre la sujetó por el codo.


  –¿Cuántos de esos dedos quieres perder, vaquero?


  Se oyeron unas risas masculinas a su espalda. Tamy estaba acostumbrada a trabajar hombro con hombro con el sexo opuesto. Conocía prácticamente todas sus formas de entrarle a una chica. El hombre sonrió ufano. Supo que no tenía pensamientos de soltarla.


  Ella le sonrió; colocó su mano sobre la de él hasta llegar al lugar que quería. El tal Willis sonrió con satisfacción, aprovechó su distracción para retorcer y


  tirar haciendo que el hombre cayera de rodillas. Derek estuvo a su lado en ese mismo instante.


  Jake y Matt lo flanquearon. Un sabor metálico vino a su boca. El dolor de cada golpe recibido, acudió a su mente. Miedo. Dolor. Sangre.


  –Tamy. –La voz preocupada la hizo soltar a su presa antes de romperle el


  dedo.


  Recuperando el sentido del espacio, se percató de las miradas clavadas en


  ella.


  Tricia, Nicole y Rebecca corrieron a su lado.


  Todo el mundo conocía la historia de lo que le había sucedido a Tamy pocos meses atrás.


  Las noticias locales, tan faltas de buenas historias habían encontrado un filón al comprobar que una vecina de la localidad había estado involucrada como una de las víctimas en el atraco. Por consiguiente, todo el mundo sabía que la chica del Blue Ranch había sido golpeada hasta casi morir.


  Matt y Jake se llevaron al hombre medio en volandas.


  –¿Estás bien? –Preguntó Derek.


  –Cuando una mujer dice no es no – Dijo Tricia en dirección al tal Willis quien se acunaba la mano contra el pecho entre gemidos de dolor.– Así aprenderá. Le está bien empleado.


  Tamy se apartó de la estructura con toda la calma que fue capaz de reunir. Se quitó los guantes de trabajo, los metió en su bolsillo trasero y fue a


  recoger un botellín de agua de la mesa. Logró enmascarar el temblor de su mano. Se felicitó mentalmente.


  Con un gesto fluido, retiró el sombrero y bebió más de la mitad de la cantidad de la botella y el resto se lo echó por la cara para refrescarse un poco.


  Se secó con la toalla y se la dio a una de las mujeres. Se frotó el hombro cansado.


  Al darse la vuelta, se encontró con que Derek la había seguido.


  –¿Todo bien?


  –Sí.


  La chica a la que le había dado la toalla, sonrió con más dientes de los que había visto nunca en una persona. Él cogió un botellín de agua y se lo bebió casi entero también. Le ofreció a ella el resto y se lo terminó. No podía culpar a nadie por sentirse atraída por este hombre.


  –¿Un emparedado? –Le ofreció. – Los he hecho yo…


  –Dos, por favor. –Contestó Derek.


  La ilusionada muchacha le alargó los dos emparedados inclinándose sobre la mesa para ofrecerle una vista un poco menos privada de sus encantos.


  Tamy arqueó una ceja en dirección a la chica. Con una mano en la parte baja de la espalda, Derek la alejó de la mesa y la acompañó hasta un lateral. Le pasó un emparedado.


  –Come. –Los dos se comieron el emparedado de pie. Phil el Viejo se acercó a ellos.


  –¿Qué tal? ¿Va todo bien? He visto el incidente. Si puedo hacer algo…


  –Bien Phil – Contestó Derek.


  –Está bien. No pasa nada. – Contestó ella


  –Está siendo un día muy caluroso. ¿Creéis que estará terminado hoy? Los dos coincidieron en sus respuestas positivas.


  Terminaron el emparedado mientras charlaban del trabajo que quedaba por hacer. Tamy se frotó de nuevo el hombro cansado y Derek se puso detrás de ella para masajear la articulación. Las miradas, hasta entonces especulativas, dieron paso a los murmullos.


  –He visto tu trabajo, jovencita. Muy bueno.


  –Se agradece el cumplido Phil.– Respondió con una alegría que no sentía.


  –Sabe hacer cualquier trabajo que un rancho necesite. – El orgullo en la voz de Derek era revelador.


  –Gracias por el descanso chicos, pero tengo que volver al trabajo. – Explicó ella poniéndose de nuevo los guantes.


  –Claro, por supuesto. –Contestó el hombre más mayor.


  


  Cuando pararon a comer ya tenían las cuatro paredes levantadas y apuntaladas y la estructura del techo colocada en su sitio.


  En la pared en la que Tamy estaba trabajando ya habían terminado de colocar todos los refuerzos y habían empezado a colocar el aislamiento.


  Las mujeres prepararon largas mesas para que pudieran sentarse y descansar. La alargada mesa estaba repleta de platos deliciosos.


  Antes de sentarse, Tamy se quitó la camisa quedándose con la nadadora únicamente. Colgó la camisa sudada en el respaldo de la silla.


  Muchos de los hombres también se habían quitado las camisas y estaban o con el pecho al aire o con camisetas sin mangas igual que ella.


  Sentada entre Matt y Derek, estaba dando buena cuenta de un plato de ensalada. Jake estaba enfrente, descamisado, y el resto de los chicos del Blue Ranch un poco más repartidos por el resto de la mesa. Nicole apareció con una jarra de té helado.


  –¿Te apetece té, Tamy? Lo acabo de sacar de la nevera y sé que te gusta más que la limonada. –Le ofreció su amiga.


  Tamy alzó su vaso en respuesta.


  La conversación fluía a lo largo de la mesa, Derek le puso un trozo de carne empanada en su plato y se sirvió otro él. El calor que el cuerpo de Derek le transmitía mitigaba sus miedos y alejaban los recuerdos. Derek la mantenía en un estado de perpetua excitación que sorprendentemente la ayudaba a no perderse en el dolor del pasado.


  Suscitaron algunos murmullos los gestos cómplices que compartían. Una mirada aquí, un roce allá. Estaban enfrascados en mitad de una conversación; ella se humedeció los labios y Derek se quedó mirando su boca. Tamy se percató del deseo en su expresión y la combustión de su sentido común fue espontánea.


  Sus bocas empezaron a acercarse lentamente, la mano de Derek le retiró el cabello detrás de la oreja y se posó en su nuca preparando el momento en el que sus bocas se encontrarían.


  –¿Falta algo por aquí? –Tricia estaba a su espalda.


  La percepción del lugar en el que se encontraban se coló a través de los sentidos. Escuchó algunos cuchicheos, su relación iba a ser de dominio público aquella noche.


  A Tamy no se le escapó la mirada que Jake dedicó a su amiga como de pasada.


  –Todo riquísimo. Mi felicitación a todas las cocineras. – Articuló ella. Un murmullo de aprobación se extendió por la mesa.


  –¡Por las cocineras! – Matt alzó su copa y todos en la mesa lo imitaron. Brindaron y las mujeres se deshicieron en sonrisas.


  –Así que ¿te gusta mi ensalada, chica? –La señora Tesky se acercó a su


  altura.


  –No lo dude. ¿La salsa también es suya?


  –Receta de mi familia. –Asintió ésta.


  –Deliciosa. –La sexagenaria mujer se ensanchó con el cumplido.


  –Una mujer que sabe defenderse a sí misma y trabajar duro… – La señora Tesky miraba a Derek mientras hablaba – El hombre que te consiga será afortunado.


  –Es usted muy amable. –Respondió ella. Derek apoyó su brazo en el respaldo de su silla. Sonreía abiertamente en reconocimiento al comentario de la mujer.


  –Sin duda. – Contestó él corroborando las dudas que pudieran quedar acerca de ellos.


  –Espero veros por la cafetería. –La señora asintió y se fue. Con su escueto comentario dejaba claro su apoyo hacia la pareja.


  –¿Cómo va el hombro? – Preguntó Derek.


  –Igual que el de los demás. Cansado pero aguantando. –Replicó. Terminaron de comer y volvieron al trabajo.


  La pared donde Tamy trabajaba fue la primera en terminarse y mientras los demás fueron a ayudar con el resto de la estructura, ella empezó a montar las puertas. Terminó la tarea en poco más de una hora.


  Le gustaba volver a sentirse útil, usar las manos para construir.


  Cuando estuvo terminado el tejado, prepararon las estructuras interiores y colocaron las puertas. Antes del anochecer el granero estaba terminado.


  Recogieron las herramientas y volvieron a casa para ducharse y cambiarse.


  Capítulo 9


  


  Llegaron al granero de Phil el Viejo cuando la fiesta ya había empezado, por suerte no eran los últimos. Se había quedado dormida en el sofá.


  Derek se había vestido todo de negro, desde la camisa hasta las botas.


  Los bíceps perfectamente esculpidos y su torso cincelado por el trabajo en el rancho podían percibirse debajo de la tela. Los pantalones tejanos le enmarcaban un trasero fuerte y prieto y se ceñían a la perfección en sus poderosos muslos.


  Tamy, en cambio se vistió con tejanos elásticos azul oscuro, botas altas negras y una blusa alas de murciélago de color naranja que se ajustaba en su cadera y en los codos.


  Se aplicó un poco de maquillaje y dejó el cabello suelto excepto por unas horquillas que dispuso para evitar que el cabello le viniera sobre la cara. Aparcaron. Cogidos de la mano se encaminaron hacia la música.


  El estómago de Tamy rugió, recordándole que se había saltado la cena.


  –¿Creéis que habrá comida en la fiesta?


  –Siempre hay comida en las fiestas. – Indicó Matt.


  Atravesaron las puertas abiertas del granero y se metieron de lleno en la algarabía.


  Phil el Viejo los saludó nada más entrar, estaba dando la bienvenida a todo el mundo al lado de la puerta. Tamy se dio cuenta que el Phil miró de reojo hacia sus manos unidas todavía.


  –Parece una fiesta magnífica – Le estaba diciendo Derek.


  –Sí. Nunca podré agradeceros lo suficiente todo lo que habéis hecho hoy. Chica, debes de estar agotada.


  –Nada que una siesta no haya podido reparar.


  –Y además modesta, esas puertas son un trabajo de artesanía. Será mejor que no la dejes escapar jovencito o presentaré batalla.


  Derek le sonrió de oreja a oreja. Phil el Viejo no sería un detractor de su relación.


  –No lo haré, Phil, te lo aseguro. –Derek se llevó la mano de Tamy a los labios y se la besó.


  –¡Tamy! – Rebecca, Nicole y Tricia habían llegado antes que ellos y la estaban llamando para que fuera con ellas.


  –¿Lista? – Le preguntó él.


  Esa noche, iban a poner de manifiesto su relación públicamente.


  –Lista. –Cuadró los hombros y se acercó con Derek de la mano hacia sus amigas.


  Tricia arqueó una ceja mirando sus manos unidas y sonriendo en aprobación.


  –Hola. –Saludó.


  –Señoritas. –Saludó Derek.– Si me disculpáis – Derek le besó la sien.– Te conseguiré algo de comer.


  Sus tres amigas no dejaban de sonreír.


  –Hoy es el día, ¿eh? – Comentó Rebecca.


  –Sí.


  –Estamos contigo.– La apoyó Nicole. – Mirad, ya se acercan a preguntar. Un grupo de chicas más o menos de su edad se acercaron hasta ellas.


  –Has hecho un trabajo estupendo hoy. – Cambió de tema Rebecca.


  –Sí, Phil el Viejo ha estado alabando tu trabajo con las puertas toda la tarde.


  –Añadió Tricia.


  –Sí, también me lo ha dicho al entrar.


  –Un trabajo de artesanía. –Dijeron las cuatro al unísono sonriendo.


  –Disculpad, –una de las chicas que se habían acercado a ellas las interrumpió, el grupo que la seguía se acercó.


  La chica tendría aproximadamente unos cuatro años más que Tamy, era de su misma altura pero con una complexión un poco más ancha. Tenía el cabello castaño con mechas rubias cayéndole en ondas por los hombros. Llevaba poco maquillaje y un vestido rojo fuego.


  –Tú eres la chica esa que ha estado en la construcción hoy, ¿verdad?


  –Sí, como casi todo el pueblo. – Replicó.


  La otra mujer desechó su comentario con un gesto de la mano.


  –Me refiero que has ayudado a construir y todo eso.


  –Sí.


  –¿Podría verte las manos? – Le pidió.


  –¿Cómo dices? –Tamy se quedó perpleja.


  –Porque si además tienes las manos bonitas te odiaré toda mi vida. – Añadió con una sonrisa desmintiendo su afirmación.– Soy Patricia Campbell, por cierto.


  La mujer estiró la mano en un saludo cordial. Tamy se la apretó.


  –Oh! ¡Lo sabía! Te odio. –Le sonrió de nuevo.–Tienes unas manos preciosas.– Patricia le cogió la otra mano y se las examinó.


  –Ni siquiera te has roto una uña. – Dijo una de las chicas que las acompañaban admirada.


  –¿Cómo haces para que no te salgan callos? – Le preguntó otra. Tamy miró a sus amigas a punto de echarse a reír.


  –Señoritas. –Derek volvió con un plato surtido de canapés. Observó sus


  manos que Patricia aún estaba sujetándole y se tensó – ¿Te has hecho daño? – Le preguntó


  –Al parecer no me he roto ni una uña.


  –Ah… – Articuló como si aquello lo explicara todo. Patricia le soltó las manos en seguida.– Te he conseguido unos cuantos canapés – Le tendió un vaso con refresco.


  –Gracias. Tienen buena pinta.


  –Un placer. – Compartieron una sonrisa.


  A su espalda, pudo escuchar un coro de mujeres suspirando a su alrededor.


  –¡Derek! –Alguien lo llamó.


  –Me temo que tengo que ir, Phil el Viejo me reclama. – Le posó la mano en la nuca y le dio un beso fugaz en los labios. Antes de irse le dedicó una sonrisa socarrona.– Vuelvo enseguida. –Susurró.– Señoritas. – Se despidió del resto de mujeres.


  En cuanto se alejó unos pasos. Sus amigas emitieron una especie de gemidito agudo señal de aprobación, supuso.


  El otro grupo de mujeres se había quedado con la boca abierta, como casi toda la sala.


  Tamy atacó los canapés, tardó sólo un instante en vaciar el plato.


  –¿No se supone que eran hermanastros o algo así?– Susurró una rubia que acompañaba a Patricia. Ésta la miró directamente a los ojos.


  –Nuestros padres están casados, si es eso a lo que te refieres. – Le contestó Tamy a la rubia sin dejar de mirar a Patricia.


  –Así que los rumores son ciertos. Estáis…


  –Saliendo juntos, sí. – Terminó Nicole por la otra.


  –Hacéis una pareja maravillosa, querida.


  Los murmullos habían empezado a convertirse en abiertas charlas acerca de ellos a su alrededor. Las mujeres tenían reacciones desiguales. Unas la miraban con desprecio, otras con envidia y otras con clara admiración.


  Ahora conocía cómo se sentían los animales en el zoológico. Empezaba a sentir claustrofobia. Tenía que salir de allí.


  


  –Oh, Nicole, cielo. No mires hacia allí. ¿Por qué te haces esto?


  Siguió la mirada de Nicole y vio a Matt hablando con una rubia menudita.


  –Vamos, salgamos fuera.– Tamy acompañó a su amiga del codo hasta la salida. Tricia y Rebecca las seguían de cerca. Nicole miraba hacia dentro aunque ya no podía ver a Matt.


  –Tienes que hablar con él– Aconsejaba Rebecca.


  –¿Va todo bien? –Derek salía del granero y se acercaba hacia ellas. Nicole tenía lágrimas en los ojos.


  –Oh, querida… Vamos a refrescarte al baño.– Tricia y Rebecca se la llevaron abrazándola entre ambas.


  –¿Qué pasa?


  Tamy se alejó unos pasos de la luz proveniente del interior de la edificación y se acercó a un gran árbol. Se le escapó un suspiro cansado.


  –Nada que pueda contarte. Secreto de mujer.


  –Comprendo. Sabes que puedo torturarte para que me lo cuentes, ¿no? Tamy lo miró divertida por su ocurrencia.


  –¿Me torturarías?


  Él la abrazó y la besó apoyándola contra el tronco del árbol. Ella alzó los brazos y con las manos agarró su cabeza apremiándolo a profundizar el beso.


  Las manos de Derek, bajaron por la parte exterior de su pierna y subieron por la parte posterior de su muslo hasta situarse en su trasero. La lava ardiente que creaba la boca del vaquero en su piel, incendiaba cada parte de su anatomía.


  La urgencia crecía rápidamente en su interior.


  Las risas, la música y las conversaciones la hicieron recuperar el sentido común.


  Arrancó su boca de los sensuales labios masculinos y apoyó la cabeza en su


  pecho.


  Con un suspiro de gozo, respiró su masculina esencia.


  –¿Sabes que las mitad de las mujeres de ahí dentro me odia?


  –Ah ¿Sí?


  –No te entusiasmes tanto Cavanaugh. – Le recriminó.– ¿Quién era la rubia con la que hablaba Matt?


  –Creo que Cintia McConelly, ¿Por qué? Se encogió de hombros.


  –Curiosidad. Parece que todo el pueblo está hoy aquí.


  –Eso parece.


  La gente entraba y salía del granero. Parejas buscando el amparo de la noche, pequeños grupos de amigos buscando tomar el aire…


  –Vamos– Tiró de ella en dirección al interior.– Quiero bailar con mi novia.


  


  Matt y ella daban vueltas por la pista al son de la música, siguiendo los pasos de baile.


  Llevaba dos horas bailando sin parar. Había bailado con todos los hombres de la fiesta, o eso les parecía a sus pies.


  Su relación era vox populi y no se sintió para nada como creía en un inicio. Claro que había a quien no le hizo gracia, pero más bien se debía a un interés más personal por su novio por parte de algunas de esas personas.


  Por primera vez en meses confiaba en un mañana sin dolor. Las ganas de reír y de pasarlo bien renacían en su interior.


  Un revuelo se fue abriendo paso por la sala, escuchó una especie de grito. No tuvo tiempo de girarse. Sin previo aviso, quedó de bruces contra el


  suelo.


  Los recuerdos poblaron su mente. Un sudor frío recorrió su espalda. El olor y el sabor de la sangre le llenaron la nariz y la boca.


  Dolor. Gritos. Sangre.


  Su instinto se hizo cargo de la situación.


  


  Las miradas iban de él a Tamy y viceversa.


  Todo el mundo conocía ya su relación, las especulaciones se alzarían en los próximos días hasta que hubiera otra noticia de la que hablar. Los hombres lo felicitaron no sin envidia, Tamara era preciosa. Mía.


  Rugía su mente con satisfacción cada vez que la miraba.


  Estaba bailando con Tricia la amiga pelirroja de Tamy. Ella bailaba ahora con Matt.


  Incluso verla bailar con su mejor amigo, le provocaba un instinto de posesión que nunca antes había experimentado.


  Ninguna otra mujer lo había hecho sentir celos y en cambio, ahora casi podría matar a todo aquel que la mirara.


  Un revuelo, llegó desde la entrada. No podía ver qué sucedía. Buscó con la mirada a Tamara para asegurarse de que se encontraba bien. De pronto se escuchó un grito. Se le heló la sangre cuando vio a Tamara desaparecer de su vista.


  Hubo un golpe sordo. La música se había detenido. La gente en la sala enmudeció.


  Fue en dirección a donde debía estar Tamy y la vio en el suelo, bajo un cuerpo rosa con una mata de cabello rubio.


  El movimiento fue rápido y preciso.


  En un instante la mujer de rosa estaba sobre Tamy y al siguiente salía por los aires.


  Derek no podía apartar la mirada de Tamara, el movimiento fue tan grácil y fluido como si fuera una bailarina ejecutando un paso de baile. Por el rabillo del ojo vio a la atacante lanzarse en dirección a Tamy de nuevo, ésta giró lanzando una patada a la cara que tumbó a su agresora.


  El tiempo parecía avanzar a cámara lenta.


  La gente no salía de su estupor. Estaban todos allí como si fueran estatuas de jardín.


  Tenía que llegar hasta ella.


  Se oyó otro grito procedente de entre la multitud. Alrededor del cuerpo caído en el suelo, se congregaron unas cuantas personas. El círculo que el ataque había creado ahora se estrechaba. Todos querían acercarse y ver de cerca lo ocurrido.


  –Atrás.– Rugió Derek.


  Matt y Jake le cubrían ya las espaldas a Tamy y el resto de los chicos fueron sumándose.


  –Derek, tío. – Empezó a hablar Matt en cuanto lo vio hacerse un hueco entre la gente.– No sé qué ha pasado. – Su amigo estaba desconcertado.– Estábamos bailando y de repente algo nos arrolló. No lo vi venir. No lo vi. –Repetía.


  Su atención se centró en su antes risueña mujer. Respiraba pesadamente. La mirada perdida. El ataque sorpresa de Susannah la había dejado sumida en una especie de trance.


  –Que alguien llame al hospital, Tamy necesita un médico. – Sus compañeros y amigos asintieron.


  Tricia y Nicole se abrieron paso y trataron de llegar hasta Tamy.


  –¡No la toques! –Le dijo a su amiga. La pelirroja detuvo su mano.


  –Está en shock, no sabemos cómo puede reaccionar. Que nadie la toque. – Explicó.


  –¿¡Ella!? ¡Mi hija necesita un médico! –Gritó una mujer a su espalda. Se giró para encontrarse con la madre de Susannah– ¡Mira lo que le ha hecho!


  –Su hija la ha atacado, Tamy sólo se ha defendido.– La defendió Nicole a ultranza.


  –¡Qué alguien llame a la policía! ¡Voy a hacer que te detengan por esto! ¿¡Me


  oyes!?


  Pero Tamy no la oía. No podía.


  El médico ya le advirtió que aquello podía suceder. Estaba ahí, muy quieta,


  en pie.


  La piel completamente pálida y cubierta de transpiración. La mirada desenfocada.


  En ese estado no sabía cómo podría reaccionar. El granero se vació y la mayoría de la gente aguardó fuera, esperando a ver el desenlace.


  El sheriff Mark apareció con sus ayudantes. Susannah empezaba a recuperar la conciencia, la llevaron al hospital con una escolta.


  –¿Vais a presentar cargos?– Mark, se plantó a su lado.


  –Sí. – Derek estaba de pie delante de ella. La rabia y la impotencia lo


  embargaban.– Hace un momento estaba riendo y bailando. – Su voz surgió como un susurro. – Sue, la atacó y… mírala ahora.


  –¿Qué necesitas?


  –¿Ha salido todo el mundo?


  El sheriff hizo un gesto afirmativo.


  –Voy a intentar que vuelva. Tengo que conseguir que me escuche.


  –Te cubro.


  Capítulo 10


  


  –Tamara. ¿Me oyes? –Derek hablaba en un tono suave.


  Si no podía sacarla de ese estado tendrían que reducirla para llevarla al hospital, lo que podría empeorar su estado. Además de que podría salir herida.


  –Tamy, soy yo, Derek. Estoy aquí. Contigo. –Se acercaba con pasos cautos, con las manos abiertas en señal de calma.


  –Vuelve conmigo. Voy a acercarme y a quitarte el pelo de la cara.


  Se acercó a ella con mucho cuidado de no asustarla. Lentamente alzó el brazo y estiró la mano hacia su rostro. Ella dio un pequeño respingo pero se mantuvo muy quieta.


  Derek cogió un mechón de cabello que le caía por la frente y despacio lo llevó detrás de su oreja. Acarició con el pulgar su mejilla. No respondió al gesto.


  –Cariño, soy yo. Habla conmigo, por favor. – Se acercó un paso más, no se movió.


  Le repetía palabras dulces, tiernas. Le acarició los brazos arriba y abajo. No obtuvo respuesta, ella no se movía, no hacía ningún ruido. Cogió su cara entre las palmas de sus manos y la alzó para mirarla a los ojos. Esos preciosos ojos verdes parecían vacíos, huecos.


  Dejó una lluvia de besos por todo su rostro mientras rogaba una y otra vez por su regreso.


  –Vamos pequeña, estoy aquí, déjame llevarte a casa. Te quiero Tamara. No puedes dejarme. No me dejes.


  La estrechó entre sus brazos con toda la fuerza de su frustración.


  –Te quiero.– Repetía una y otra vez mientras le frotaba la espalda agarrotada. –Todo va a ir bien. Estás bien. Estoy aquí. Estás a salvo. Todo va a ir bien.


  Apretaba su cuerpo contra el de ella intentando transmitirle su calor. El cuerpo de Tamara estaba frío y muy rígido. Repartía besos por sus sienes, su cara, mientras le repetía que él la cuidaría, le pedía que le dejara cuidarla, le aseguraba que estaba a salvo, que todo estaba bien una vez tras otra.


  –Tamara vamos, ven conmigo. Vamos a casa. Todo está bien.


  El cuerpo de Tamy se estremeció. Alentado por esa respuesta, continuó repitiendo que la amaba, que estaba a salvo.


  Al primer estremecimiento lo siguió otro y luego otro hasta que, con una convulsión de todo su cuerpo, tomó aire con fuerza. Como un buceador que


  regresa a la superficie.


  Su cuerpo ahora, temblaba con tanta fuerza que temía que si la dejaba ir caería de nuevo al suelo.


  –Tamara. –Le sostuvo de nuevo la cara entre sus manos. La besó en los labios, la nariz, los ojos mientras repetía su nombre con inmenso alivio.


  –¿Derek? –Su voz era apenas un susurro.– ¿Qué… ha… pasado? ¿Do…Dónde? ¿Dónde… estamos?


  La besó profundamente.


  –Estás bien, vamos a casa. Ya ha pasado todo.


  Temblaba sin contención. Mark se acercó a ellos y miró interrogativamente a Derek. Se quitó la chaqueta y se la tendió para que se la pusiera.


  –Estás helada cariño. Tienes que entrar en calor.


  –Os llevaré a casa. –La voz de Mark no admitía réplica. Derek asintió.


  –¿Puedes caminar?


  Tamy lo miró confundida.


  –Da igual. –Y la cogió en brazos


  La sacó del granero en brazos, envuelta en la chaqueta de Mark. Le dio las llaves de su coche a Jake.


  


  Una vez en casa, la llevó al salón y la dejó suavemente en el sofá. Le pasó una manta por los hombros tras quitarle la chaqueta de Mark, desató y retiró las botas que calzaba.


  Encendió la chimenea y la cargó con bastante madera.


  La puerta se abrió de nuevo y el salón se llenó de gente: Mariah y Darryl. Tricia, Nicole y Rebecca. Su hermano Samuel, Jake y Matt.


  Mariah fue a por unas mantas, Rebecca fue a preparar té. Darryl las acompañó para ayudarlas. Derek levantó a Tamy y se sentó en el sofá manteniéndola en su regazo.


  Ofreciéndole todo el consuelo y el calor de su cuerpo. Mark observaba todo con su habitual parsimoniosa actitud. Mariah trajo unas mantas y los cubrió. Tamy temblaba profusamente.


  Él enterró la nariz en la curva de su cuello para aspirar su aroma. Rebecca trajo un vaso de té caliente para la joven. Lo sostuvo contra su boca para que pudiera beber.


  –Bebe un poco.– Tamara bebió sin dudarlo.


  –Derek. – Reconocía el tono en la voz de Mark.


  Su amigo el sheriff iba a tomar el control de la situación. Derek asintió en dirección a la mesa de centro del salón. Mark se sentó en el borde de la mesa y


  miró interrogativamente al resto de hombres y mujeres en la sala. Nadie salió. Mark se encogió de hombros y miró a Tamy.


  –Hola, Tamy. Parece que ya no tiemblas tanto.– Mark hablaba en un tono de voz suave y relajante, amistoso.


  –Mark. –Su voz era temblorosa. El castañeteo de sus dientes había pasado.


  –Necesito que me ayudes. Necesito que pienses y me digas qué es lo último que recuerdas.


  –No te entiendo.


  –¿Recuerdas cuando estuvimos construyendo el granero hoy?– Dijo Derek.


  –Sí. Claro.


  –¿Recuerdas haber atacado a un hombre? –Preguntó Mark.


  Derek se tensó y lo fulminó con la mirada. Aquello había sido innecesario.


  –¿Cómo dices? –Las mujeres emitieron sonidos de protesta pero Mark con un gesto las hizo callar.


  –Yo no he atacado a nadie.– Se defendió Tamy.– Un, uno de los vaqueros trató un acercamiento. Lo corté. – Explicó.– El hombre siguió en su empeño. Me agarró del brazo. Le advertí lo que pasaría si no me soltaba y no lo hizo. Yo sólo me solté.


  –Bien. Sigamos. Terminasteis de construir el granero. ¿Qué hicisteis?


  –Colocamos las puertas y dimos los últimos retoques. – La voz de Tamy era completamente plana ahora.– Vinimos a casa. Nos duchamos, nos cambiamos. Me dormí en el sofá.


  –¿Qué más? –Prosiguió Mark.


  –Derek me despertó, me cambié de ropa a toda prisa. Por mi culpa fuimos tarde a la fiesta.


  –Háblame de la fiesta.


  –Pues… Las chicas ya estaban allí.


  –¿Quién?


  –Nicole, Tricia y Rebecca, las vi nada más entrar. Hablamos con mucha gente allí, salimos a tomar aire, volvimos a entrar. Lo normal.


  –Necesito saber qué hiciste después.


  –Fuimos a bailar. – Tamy se sonrojó, sin duda recordando los arrumacos que habían compartido los dos en la pista de baile y fuera de ella.– Bailé mucho.


  –¿Con quién bailaste?


  –Con casi todo el mundo.


  El sheriff le hizo un gesto a Matt, que se puso detrás de él.


  –¿Recuerdas haber bailado con Matt?


  –Sí. Sí, claro.


  –¿Qué hiciste después?


  –Pues yo… –Trató de hacer memoria– Yo no… Lo siento, no… ¡Derek! Tú


  me abrazabas. Eso es, tú. Y luego hemos venido aquí.


  –Tamy, esto es importante. Recuerda el baile. Recuerda a Matt. Inténtalo. Tamy miró atentamente a Matt, cerró los ojos, tratando de hacer memoria.


  Recordó la canción, las vueltas, un revuelo de voces sorprendidas.


  –Algo… Algo pasó. Hubo, yo… No sé algo me golpeó y creo…creo que me caí. Debí de golpearme la cabeza. Lo siguiente que recuerdo es a ti.– Le dijo a Derek.


  La mano de él le acarició la mejilla y le pasó el pulgar por el labio inferior. Depositó un beso cargado de ternura en sus labios.


  –Lo has hecho muy bien. – Y dirigiéndose a su amigo, añadió.– ¿Puede ir a descansar ahora Mark?


  –Sí. –La mirada de Mark iba a camino entre la diversión y la especulación.– La ambulancia llegará en cualquier momento. Me quedaré más tranquilo cuando te echen un vistazo en ese golpe. –Explicó.


  –Nosotras la acompañamos. –Mariah se adelantó para sujetar a Tamy por los hombros. Tricia, Nicole y Rebecca, cerraron filas a su alrededor.


  Con sólo una mirada a las cuatro mujeres uno se daba cuenta que transmitían determinación y fiereza. Defenderían a Tamara ante lo que hiciera falta. Ella haría lo mismo por las otras.


  Cuando las figuras de las mujeres desaparecieron por el pasillo, en lo alto de las escaleras, ninguno de los cuatro hombres se movió.


  Matt y Jake seguían con los brazos cruzados sobre el pecho, los hombros tensos. Él mismo a pesar de estar sentado, estaba en completa tensión. Samuel aguantaba estoicamente.


  El sheriff fue el primero en bajar la guardia. Con un suspiro resignado se dirigió a los hombres.


  –Tengo que tomaros declaración, sentaos por favor.


  Se repartieron por el sofá y los sillones mientras Mark tomaba anotaciones en su libreta.


  –Empecemos contigo, Matt. Estabas con Tamy cuando sucedió.


  La ambulancia llegó y con un gesto de Derek los técnicos de emergencias desaparecieron escaleras arriba.


  Todos prestaron declaración respondiendo a las mismas preguntas. Llegó su turno. Su amigo clavó los ojos engañosamente tranquilos en él.


  –Así que tú y la señorita estáis saliendo juntos. O mejor dicho, viviendo


  juntos.


  –Sí. –Respondió secamente.


  –¿Desde cuándo?


  – Hace tres semanas.


  –Deduzco que como no he sabido nada, ¿Hoy lo hacíais público en la fiesta?


  –En la construcción del granero de Phil el Viejo. –Asintió con la cabeza.


  –Ah, por eso Willis no tiene el brazo roto. – Reflexionó su amigo.


  –La próxima vez que la toque lo tendrá.


  –Comprendo. –El teléfono empezó a sonar en el cinturón de Mark.– Disculpa tengo que contestar.


  Pulsó un botón y se llevó el teléfono a la oreja. Al cabo de un momento dio las gracias a uno de sus ayudantes y colgó pulsando otro botón.


  –Sue no tiene nada roto pero tendrá un buen moratón en la cara unos días. Sólo tiene magulladuras.– Expiró aire profundamente y prosiguió.– Su madre quiere interponer una denuncia contra Tamy.


  –Ella no ha hecho nada más que defenderse y lo sabes. Susannah la atacó.


  –Sí. Lo sé. Esa mujer está obcecada contigo. Y lo ha pagado con tu novia. Los técnicos de emergencias asomaron la cabeza por las escaleras.


  –Sheriff, tendremos que llevarla al hospital. Derek se puso en pie de un salto.


  –¿Por qué? ¿Qué pasa? – Preguntó a toda prisa.


  –Tiene una fuerte contusión en la cabeza y otra en la zona costal. Quiero hacer unas placas para asegurarme de que no hay nada fracturado.


  


  Tamy estaba en la ambulancia delante de ellos. El sheriff escoltaba la ambulancia por delante de ésta. Samuel, Matt, Jake, Tricia y Rebecca, iban con él en absoluto silencio.


  Los dedos se le habían agarrotado apretando el volante durante los primeros quilómetros.


  Darryl y Mariah iban en la furgoneta detrás de su pick up con Nicole.


  –¿Dónde ha aprendido Tamy a pegar así? Ha sido… alucinante. Primero estaba en el suelo y luego Sue salía por los aires. Y la patada que le dio en la cara…– Rebecca no pudo contener más tiempo su curiosidad.


  La admiración hacia Tamara era evidente. Derek podía sentir cinco pares de ojos mirándolo.


  –No lo sabemos. –Su respuesta fue escueta.


  –Ella no se ha dado cuenta de lo que ha hecho ¿verdad?– Habló Samuel pensativo.


  –No lo creo. Es una reacción inconsciente.


  –Como la de esta mañana con ese vaquero cargante. – Reflexionó Tricia.


  –Sí. –Aseveró Jake.– Me sorprendió que no le rompiera las pelotas.


  –¿Y eso por qué?– Preguntó Tricia curiosa.


  Jake lo miró a través del retrovisor. Tricia siguió su mirada.


  –Creemos que le pasó algo antes de venir a vivir aquí. No sabemos qué, Tamy nunca habla de ello. Tenía pesadillas de vez en cuando y si alguna vez la sorprendían por la espalda era capaz de dejar K.O a cualquiera. –Explicó.


  –Rompió las pelotas a un temporero y a otro le partió la nariz. – Aseguró Matt con orgullo en la voz y su sonrisa risueña. – Tenía sólo doce años y ellos no eran enclenques.


  –Pobrecita.– Dijo Rebecca. – Tuvo que ser algo terrible. No me extraña que no hable de ello.


  Derek asintió.


  –Entonces no entiendo por qué recibió esa paliza que casi la mata en la galería, si sabe defenderse así. –Intervino Samuel.


  –Oh, ¡Dios mío! Tienes razón. No puedo ni pensarlo.– Susurró Tricia. – Y ahora que estaba recuperándose, va esa idiota y la agrede por la espalda a traición. Tendría que habérsele roto la nariz.– Categorizó.


  Derek sonrió con aprobación, ésas eran buenas amigas.


  –¿Lo pasó muy mal? – Preguntó preocupada Rebecca.


  –Apenas dormía. –Confirmó él sabiendo que se refería a los meses tras el


  atraco.


  –Pero últimamente ha vuelto a estar como siempre. – Añadió Jake, tratando de tranquilizar a las chicas.


  –Sí. –Dijeron las chicas al unísono.


  –Lo mejor es comportarse con normalidad con ella. –Siguió


  –¿Qué quieres decir? – Preguntó Samuel.


  –Nada de miradas lastimeras o de tratarla diferente. –Aclaró Matt.


  –¿Lástima? – Repuso Tricia.– ¡Tamy es mi ídolo! Nadie sería capaz de pasar lo que ella pasó y meses después estar riendo y bailando como si nada. ¿Qué hay momentos en que recuerda lo que pasó? Normal. Dudo que yo hubiera sido capaz de salir de la cama todavía.


  Derek respiró hondo. Aquel era el círculo de confianza de Tamy, debía contarles lo que sabía por el bien de ella.


  –El médico que la atendió después, – Empezó.– me confirmó que su mente quedó en shock pero que ese no era el único trauma. Cree que ocurrió algo en su pasado, tal vez en su infancia y su mente lo ha suprimido; pero algunos recuerdos se disparan a veces. Puede ser por un sonido, una palabra, una voz... Su mente recuerda y se bloquea, cuando eso sucede actúa por instinto. A veces puede recordar lo que ha sucedido, a veces no. –Expuso. –Lo mejor es no tocarla cuando esté en shock, ella no es consciente y puede atacar creyendo que se defiende. Lo del atraco… –Siguió.


  –¿Tampoco lo recuerda?


  –No lo sabemos. No habla de ello. Yo creo que sí. –Apretó la mandíbula.– El


  doctor dijo que cada uno tenemos un mecanismo de defensa distinto ante sucesos difíciles y el de su mente es suprimir los recuerdos, pero no puede encerrar los dos sucesos. Demasiada información o algo por el estilo. El médico cree que recuerda fragmentos.


  –¿Qué pasa si lo recordara todo? –Preguntó Tricia.– Quiero decir, ¿no es peligroso que lo recuerde todo?


  Derek negó con la cabeza. –El especialista me aseguró que no si lo hace por sí misma. Creen que irá recordando cada vez un poco más hasta recordarlo todo.


  –Recordar para superar. – Dijo Tricia. Todas las miradas se giraron hacia ella menos la de Derek que seguía clavada delante en la carretera y la ambulancia– Cuando yo era pequeña, tenía un perro al que adoraba. Hacíamos todo juntos; jugar, dormir, ya sabéis. Murió. Comió algo envenenado. No había quien me consolara. Mis padres, muy preocupados, me llevaron a un psicólogo porque hasta dejé de comer. Recuerdo poco de aquel hombre pero siempre recordaré lo que me dijo:


  “¿Sabes que la mejor manera de honrar a un ser querido es recordarlo?


  Puedes hablar o no de tu ser querido, pero recuérdalo siempre. Los buenos momentos, los malos, todo. Si honras su recuerdo la pena no dolerá”.


  –Me ha servido para superar las pérdidas de mis abuelos y mi tía. – Acabó. Todos cabecearon cuando terminó de explicar su historia.


  –¿Siempre ha estado tan lejos el maldito hospital? – Rechinó entre dientes.


  –Debes de quererla muchísimo. –Susurró Rebecca, mirándolo fascinada.


  Se ruborizó cuando su hermano le dio un codazo. Derek respondió afirmativamente con un gesto de la cabeza. Las chicas suspiraron encantadas.


  –Todos sabíamos que tarde o temprano acabaríais juntos. – Aseguró Jake.


  –Ah, ¿sí?– Tricia arqueó una ceja. Derek gruñó por lo bajo claramente contrariado.


  –Sólo había que veros. – Se encogió de hombros Jake – Siempre juntos. Donde estaba Derek estaba Tamy y donde estaba Tamy, Derek no andaba muy lejos.


  –Qué bonito… – Suspiró Rebecca. – El amor lo puede todo.


  –Eres una romántica, hermanita.


  –Porque es cierto. Tamy es más feliz de lo que nunca la he visto y es porque están juntos. Hubiera sido muy triste que nunca dieran una oportunidad a su relación. No me imagino vivir al lado de la persona que quiero y no poder estar juntos.


  –Ya hemos llegado– Interrumpió Derek.


  Aparcó al lado de la puerta del hospital. Estuvo al lado de la camilla antes de que terminaran de bajarla de la ambulancia. Mark se acercó y miró su pick up con el ceño fruncido, Derek le tiró las llaves a Jake.


  Entraron por urgencias y les indicaron la sala de espera.


  –Voy con ella. – Ladró.


  –Vamos directamente a rayos. Tiene que quedarse aquí. Mark previendo la contestación de él, interrumpió.


  –Yo iré con ella. Si hay algún cambio, te aviso.


  No tenía otra opción si no quería desacreditar a su amigo, sabía que éste cumpliría su palabra.


  Asintió.


  Capítulo 11


  


  No llevaban ni una hora en la sala de espera cuando las puertas se abrieron y Mark apareció con un médico.


  –¿Señor Cavanaugh?


  Todos se levantaron. Rodeándoles.


  –Soy yo. –Dijo. Tratando de sonar tranquilo y de regular su respiración que por un momento empezó a salir errática de sus pulmones.


  –La señorita Grayson es su…–La palabra hermanastra que dijo el médico quedó suspendida simultáneamente a la palabra novia que dijeron Mark y él al mismo tiempo.– Entiendo. Veo que no hay consanguineidad.


  El médico lanzó una mirada alternativamente sobre Mark y Derek. Suspiró y sonrió.


  –Como decía, la señorita Grayson deberá pasar la noche en observación. Tiene contusiones y hematomas, un pequeño corte en la cabeza donde se golpeó y algún que otro arañazo. Afortunadamente no ha habido necesidad de poner puntos. – Aclaró el doctor. – Las contusiones en la cabeza y las costillas, me gustaría volver a verlas mañana. La están trasladando a una habitación en estos momentos para que pueda descansar. – Hizo una breve pausa.– Si todo está bien mañana y no hay vómitos ni mareos, podrá ir a casa. Deberá beber mucho líquido y hacer reposo. Si una vez en casa tuviera uno de esos síntomas, tráiganla de inmediato.


  –¿Cuándo podré verla?


  –Ahora mismo. Una enfermera les acompañará.


  El médico desapareció por las puertas por las que habían salido Mark y él apenas unos minutos antes. Ante la inquisitiva mirada de Derek, Mark sonrió.


  –Uno de mis ayudantes está con ella. Te traje al médico lo antes posible, deberías estar agradecido.


  –Gracias. – Espetó.


  –Sí, bueno. Ya tengo un informe forense de lesiones y lo añadiré a vuestra denuncia. Mañana me pasaré a veros. Sue Pelham está bajo custodia, saldrá en unos minutos del hospital, pasará la noche en comisaría y mañana la verá el juez a primera hora.


  Derek asintió.


  –¿Quieres que añada una solicitud de alejamiento?


  –Sí. De los dos. Gracias.


  –¿Acompañantes de la señorita Grayson? – Preguntó una enfermera. El grupo respondió un sí categórico– Por aquí por favor.


  Las puertas de urgencias se abrieron y una muy enfadada señora Pelham salía gritando a los guardias que se llevaban a Susannah esposada con la cabeza gacha.


  –¡Esto es indignante! – Su mirada se enfocó en Mark.– ¡Sheriff! ¿¡Qué es esto!? ¿Por qué detienen a mi hija?


  –Su hija está acusada de agredir a otra persona. Causándole lesiones, además. Agresión sucedida delante de muchos testigos señora Pelham. –La voz de Mark sonó cansada. Como si le hubiera explicado lo mismo a un niño más de cien veces.


  –¡Pero si fue esa chica la que golpeó a mi hija dejándola inconsciente!


  –Fue en defensa propia. Como ya le he dicho hay muchos testigos. Un juez la verá a primera hora.


  Cuando la mujer salió gritando de la recepción del hospital, todo volvió a reanudar su marcha.


  La enfermera los guio en el ascensor hasta la habitación donde habían trasladado a Tamara. Un guardia estaba apostado en la puerta. Sonrió al ver acercarse al grupo.


  –Buenas noches.– Saludó.


  –Buenas noches– Contestó Derek.


  –Yo ya me voy, Mark me pidió que me quedara hasta que usted llegara.


  –Gracias.


  –No hay de qué.


  Y antes de que alcanzaran la puerta, se fue por el pasillo.


  –Dadme un minuto. – Declaró más que pedirlo. Sin detenerse cruzó la puerta.


  Tenía que salir de aquí, no quería estar allí. ¿La noche en observación? ¿Dónde estaría Derek en ese momento? Tenía que estar sintiéndose


  abochornado por su culpa. ¡Mira que tener una estúpida conmoción!


  Así que, Susannah la había atacado en mitad del baile. Daba vueltas a la cabeza intentando recordar más detalles. Recordó el revuelo de voces sobresaltadas, y una mancha amarilla y rosa por el rabillo del ojo antes de recibir un golpe y perder el conocimiento.


  Mark le dijo que Derek ya había puesto una denuncia por la agresión y que añadiría el parte de lesiones. Mañana, lo sucedido estaría en boca de todos.


  Por otro lado, también su relación con Derek sería la diana perfecta de todos


  los cotilleos. Si a su relación ya de por sí jugosa, le sumas la agresión de una chica colada por Derek a su actual novia, tendrían suerte si para las navidades del otro año se dejaran de escuchar cuchicheos.


  La puerta se abrió, se tensó esperando ver quién entraba a continuación. Dejó escapar el aire que contenía cuando sus miradas se encontraron. Era tan extremadamente masculino.


  Su cabello castaño con esos ojos azules capaz de hacer que una mujer se derritiera o que un hombre quedara paralizado de temor. Tenía la mandíbula apretada, señal de la tensión que le producía toda esta situación.


  Era un vaquero, de anchos hombros, cuerpo musculado, caderas estrechas y piernas fuertes. Caminaba con paso firme y decidido, como si fuera el dueño de todo. Cada vez que sus miradas se encontraban sentía una corriente entre los dos que la dejaba necesitada y hambrienta.


  Su corazón se detenía para luego echar a correr como si quisiera irse con su dueño verdadero. Y así se sentía, su corazón ya no le pertenecía a ella, si no a él.


  Cómo amaba a este hombre.


  Derek se acercó sin decir una palabra a la cama, sus ojos trabados en los de ella. Tocó su venda en la cabeza. Bajó la sábana y por encima del camisón tocó la venda que le cubría las costillas. Pasó los dedos sobre otra venda que llevaba en el brazo izquierdo.


  Tamy bajó la mirada avergonzada hacia la sábana. Derek le sujetó la barbilla entre el pulgar y el índice y la obligó a mirarlo. Primero con gran ternura, luego con pasión controlada, la besó.


  –¿Cómo lo llevas?


  –Me siento un poco idiota.


  –¿Y eso?


  –Vamos… ¿Quién tiene una conmoción por un golpecito de nada?


  –No ha sido un golpecito de nada, o no tendrías una conmoción por leve que ésta sea.


  –Ha sido Sue. –No fue una pregunta.


  –¿Lo recuerdas? –Ella frunció la nariz.


  –Me lo han dicho. Sólo recuerdo una mancha amarilla.


  –Ya la han detenido. Mañana a primera hora la verá el juez. He solicitado una orden de alejamiento de los dos.


  –¿Detenido?


  –Es una agresión Tamara, y con un buen número de testigos. –Suspiró cansado.– Lo siento.


  –¿Qué? ¿Por qué?


  –Es por mí que estás aquí ahora, ella te atacó porque estás conmigo.


  –Por esa regla de tres hubiera atacado a cualquiera que estuviera contigo,


  fuera yo o no. No es tu culpa. Ella me ha hecho esto no tú.


  –Si te sirve de algo, la noqueaste. – Dijo con una sonrisa socarrona que hizo que su cuerpo despertara expectante.


  –¿En serio? –Él asintió.


  –Lo escucharás más de un millón de veces. –Rio.– Ya lo creo. Te derribó con un placaje que no vi. Cuando llegué hasta ti, estabas en el suelo con ella encima. Te revolviste y no sé cómo, salió volando por los aires. Te levantaste de un salto y ella volvió a la carga. Antes de que llegara siquiera a tocarte, giraste y le diste una patada a lo Jean–Claude Van Damme en la cara. Cayó como un tronco y ya no se levantó. No le has roto la nariz a ésta, tranquila, pero tendrá un morado durante mucho tiempo, espero.


  Llamaron a la puerta y a la señal de Derek la habitación se llenó de gente. Cada uno le explicó su versión de los hechos desde donde lo había visto. Matt y Derek compartieron una mirada y Derek sacó a todos con la excusa de tomar algo en la cafetería.


  La habitación se vació en un momento.


  La enfermera entró. Derek se acercó a Tamy antes de irse con los demás. Matt y la enfermera estaban a los pies de la cama.


  –Sólo será una noche. Mañana estaremos en casa y te mantendré en la cama todo el día. –Le susurró muy cerca de la cara, acariciándole la mejilla. Por encima de su hombro Matt sonreía ampliamente mirando al techo y la enfermera miraba sonrojada al suelo. A ninguno se le escapó el comentario de Derek, ni la invitación implícita en su tono.– Vuelvo enseguida cariño.


  El beso que le dio fue exigente y muy sugerente. Tan rápido como llegaron, sus labios dejaron su boca y salió con una sonrisa satisfecha en el rostro. La enfermera lo miraba con la boca abierta. Matt se sentó en la silla que había ocupado Derek.


  –Vaya,– Se abanicó la enfermera con unos papeles.– Ese hombre tuyo es para caerse de espaldas, muchacha.


  –Sí... –Suspiró cansada.


  La enfermera le tomó las constantes y salió de la habitación. Matt la miraba como un cachorro abandonado.


  –¿Qué pasa Matt?


  –Lo siento.


  –¿El qué? – Era el segundo hombre que le pedía perdón por algo que no era responsabilidad suya.


  –Si lo hubiera visto, si te hubiera apartado a tiempo, no estarías aquí ahora.


  –Y tampoco le habría podido atizar a Susannah dejándola K.O.– Replicó a su amigo.– Con eso me vale por lo que le hizo a Derek el otro día en el Two Steps y por lo de hoy.


  Matt rio como un niño que espera una riña y al que le dan una galleta.


  –No es culpa tuya, ni de nadie. Hoy ha recibido lo que merecía y mañana el juez dirá. Sólo lamento no recordarlo…


  Matt se echó a reír a pleno pulmón.


  –Tranquila, lo escucharás tantas veces que podrás contar la historia como si lo hicieras.


  –¿Matt?


  –¿Sí?


  –¿Tú crees que alguien puede tomar represalias con Derek o contra el Blue Ranch?


  –¿Por qué motivo?


  –Por mí. Por noquear a Sue, porque estamos juntos… – Su tono de voz se fue apagando hasta dejar la frase suspendida.


  –Pequeña – empezó el hombre con una sonrisa de las que hacían a las chicas derretirse. Nunca tuvo efecto en ella.– Nadie os culpa a vosotros de lo sucedido, y menos a ti. Y vuestra relación, para muchos ahora mismo sólo es un chisme jugoso al que hincarle el diente hasta que aparezca otro. Más de la mitad de los hombres de Big Hollow End te querían echar el lazo y están un poco celosos pero Derek lleva mucho tiempo manteniéndolos a raya. –Buscó la mirada de Matt sin comprender. Su amigo suspiró.– Eres una chica muy guapa, Tamy. Cuando llegaste, con sólo doce años, los chicos del pueblo se volvieron locos. – Recordó.– Venías de fuera y tienes esos ojos verdes, tu preciosa sonrisa y ese cabello rizado. Derek estaba perdido. Pero él tenía veinte años y las manos atadas. Congeniasteis desde el principio y siempre estabais juntos. Recuerdo que fue el primero en hacerte reír.


  –¿Si? –Matt asintió.


  –Lo recuerdo porque aposté con él que si conseguía hacerte reír, me dejaría pedirte una cita cuando cumplieras dieciocho.


  –¿Os apostasteis una cita conmigo? –Se sorprendió.


  –No. Él me apostó que si conseguía hacerte reír, me olvidaría para siempre de ti. Derek, por supuesto, te vetó para todo aquel que trabajara en el Blue Ranch después de nuestra apuesta.


  –¿Por qué me cuentas esto?


  –Porque quiero que comprendas algo. No todos los hombres son buenos, pequeña. No todos respetarían a una chica, por eso amedrentamos a cualquiera que se interesara por ti.


  –¿Quieres decir que no he tenido más citas por vuestra culpa?


  –No lo entiendas mal. Yo veía a mi amigo, cada vez que un chico se interesaba por ti.


  Podía ver cómo le dolía y aun así no interfería a no ser que tú lo rechazaras


  y se pusiera pesado. Yo estuve con él cuando tuviste tu primera cita. Fue difícil para él apartarse de tu camino. –Explicó.– Es mi mejor amigo. Lo conozco desde la infancia y te puedo asegurar que nunca lo vi mirar a ninguna chica como te mira a ti. Siempre te ha mirado así.


  Claro que tú no podías verlo porque estabas muy ocupada tratando de no mirarlo. –Sonrió comprensivo.


  –¿Lo sabías? – El rubor en sus mejillas brillaba como un faro de noche.


  –Lo imaginaba.


  –Yo… creía que no me veía. ¿Cómo iba a verme? Una niña que te endilgan por las buenas sin más ni más. Pero nunca me trató así. Ninguno lo hicisteis.


  –Chica, llevas el rancho como lo haría cualquier hijo de ranchero. Tienes mano, y pareces haber mamado de la tierra. Tú nunca necesitaste demostrar nada. Desde el primer momento pudimos ver que, simplemente, llegaste a casa.


  –Gracias.


  –Cuando fuiste a la universidad, Derek… Bueno, él no fue el mismo. Y cada vez que Mariah hablaba de que tenías una cita…Sólo diré que su cara lo decía todo.


  Jake y yo estábamos tratando de convencerlo para acercarnos a verte cuando pasó lo del atraco, estábamos con él cuando recibió la llamada. – Matt bajó la vista a la sábana.– La primera vez que escuché llorar a mi amigo, fue junto a tu cama, en aquel hospital. No se movió de tu lado ni una sola noche hasta que saliste. Nunca lo vi más destrozado.


  –No lo sabía. –Las lágrimas rodaban por su rostro. No podía estar escuchando todo aquello, debía ser la conmoción. Matt le estaba diciendo que el hombre al que ella había amado desde hacía ocho años, se había alejado voluntariamente de ella. Por amor.


  –Él te quiere y tú lo quieres a él. Eso nunca va a estar mal. Las circunstancias de cómo os conocierais, no importan. Lo que importa es lo que se ve cuando estáis juntos, cuando os miráis. Por más celos que haya por parte de hombres o mujeres, cree si te digo que lo vuestro no se encuentra todos los días.


  –Gracias Matt. Y, lo siento. Te hubiera dicho que no. Estaba enamorada de


  otro.


  –Por curiosidad, ¿desde cuándo?


  Tamy se enjugó las lágrimas y se secó los ojos con la sábana. Los ojos de su amigo ahora volvían a refulgir con su particular sentido del humor.


  –Has hecho una apuesta, ¿a que sí? – Preguntó risueña.


  –Con Jake. –Confirmó.


  –¿Y tú que has apostado?


  –A que fue con trece o catorce años.


  –¿Y Jake?


  –Los primeros seis meses.


  –Ah…


  –Bueno, y ¿cuándo?


  –Os voy a dejar con la duda un poco más. Sois unos granujas apostando por algo así.


  Estaba de pie en una habitación oscura. Las sombras parecían moverse en la oscuridad. Tenía los pies descalzos. El cabello de la nuca se le erizó. No estaba sola.


  Incluso en la oscuridad, la habitación que debía haber sido acogedora parecía espeluznante.


  Oscuras sombras bailaban por las paredes, sombras que se acercaban a ella. Llevaba puesto un camisón. Tenía frío, tanto maldito frío.


  Miró hacia abajo su cuerpo. Sangre. Sangre por todas partes.


  Como una tétrica pintura de guerra la sangre la envolvía de pies a cabeza. Al tratar de avanzar dio un tras pies. Había algo en el suelo donde no debería haber nada.


  Cayó de bruces perdiendo el aire de sus pulmones con el golpe. Era algo grande.


  Se incorporó sobre los codos y lo vio. Había un cuerpo inerte debajo de ella.


  Frío.


  Intentó gritar pero el nudo en su garganta le impedía el paso del aire. Gateó hacia atrás alejándose del cuerpo sin vida, sin saber a dónde ir. Se llevó las manos a la cara por el horror, no podía ser.


  No podía estar muerto.


  Escuchó un ruido detrás, giró la cabeza al tiempo de ver una figura oscura que se cernía sobre ella. Trató de huir a gatas pero una mano grande, fuerte la sujetó por el tobillo.


  Entonces sí gritó y su grito desgarró la noche y su garganta.


  Pateaba la cara y las manos que trataban de darle alcance. La sangre hizo que no pudiera mantener su asimiento y se soltó. Consiguió levantarse y correr.


  Correr, correr.


  Todo estaba tan oscuro. Corría a oscuras y escuchaba un sonido amortiguado.


  No supo distinguirlo. Ahora estaba sola. Sola en la oscuridad. El pulso le latía acelerado, le dolía todo el cuerpo.


  Estaba tan cansada. Una risa tras ella le erizó la nuca. Por más que buscaba su procedencia, no la encontró. La risa aumentaba. Era malvada, cargada de oscuras intenciones.


  De pronto estaba en el suelo boca abajo, un peso enorme la aplastaba contra la fría baldosa y la asfixiaba.


  Lloriqueos, chillidos, gritos le llenaban los oídos pero no podía identificar las palabras.


  Algo la sujetó fuertemente el cabello tirando de ella hacia atrás levantándola.


  Plantó los pies en el suelo. La empujó sin cuidado contra la pared.


  Un aliento hediondo le llenó las fosas nasales y reprimió las ganas de vomitar.


  –Vamos a divertirnos.


  La voz, esa voz era espeluznante. Colocó las manos en la pared y se dio impulso hacia atrás. Lanzó su cabeza hacia arriba todo lo que pudo. Pudo sentir cómo se le desgarraba el cuero cabelludo.


  –¡Y una mierda!


  El grito resonó en sus oídos como un canto de batalla. Había salido de ella. El golpe dolió.


  Dolió mucho, pero sonrió con la satisfacción de haber escuchado el hueso romperse.


  Rotó sobre sí misma, ahora libre y lanzó una patada en la entrepierna desprotegida.


  El cuerpo, unos centímetros más alto que ella, cayó de rodillas. Lanzó otra patada a la cabeza, girando sobre su pierna para tomar impulso.


  Golpeó la pesada cabeza como un balón futbol. El cuerpo cayó inconsciente al suelo.


  Más gritos. Algo le goteó de la cabeza por la cara, la ropa. Se frotó la cara, estaba cubierta de sangre. Sangre. Frío.


  Un sonido a su espalda llamó su atención. Se giró a tiempo de esquivar un golpe en la nuca por la espalda. Lanzó el talón de la mano a la nariz. El impacto reverberó por su brazo.


  El hueso en mitad de la cara del otro se partió. Tenía que huir, tenía que salir de allí.


  Sangre, mucha sangre. Tanta sangre.


  No podía respirar, se ahogaba. El pánico atenazaba su garganta.


  Un enorme cuerpo oscuro de pies a cabeza apareció como un muro delante de ella cerrando su huida. Un puño enorme impactó en su cara tumbándola de espaldas.


  Trató de levantarse pero otras dos figuras se alzaron sobre ella y una lluvia de golpes cayó sobre todo su cuerpo. Un golpe en la rodilla le partió el hueso. Por todas partes podía escuchar el chasquido de huesos al romperse. El dolor era descomunal. Trató de protegerse la cabeza. Gritaba. Gritó hasta que se le desgarró


  la voz.


  El sabor de la sangre le llenaba la boca, le caía por la garganta, flotaba a su alrededor llenando sus fosas nasales. Cuando los golpes cesaron, apenas podía respirar.


  El cuerpo le aullaba de dolor. Sólo la necesidad de huir la mantenía consciente.


  –Vas a pagar. ¡Zorra!


  El aliento hediondo de antes estaba sobre ella. Esa risa espeluznante llegó a sus oídos.


  Gritos. Llantos. Sollozos. Intentó abrir los ojos, enfocar la mirada. Fue imposible. Su cuerpo estaba hecho un ovillo sobre el suelo.


  Se vio vapuleada sin miramientos sobre la losa. El estómago se le revolvió con la náusea.


  Escuchó el sonido de ropa rasgándose. Tamy se forzó a abrir los ojos a pesar de que sólo sentía dolor.


  El dolor la inmovilizaba. Consiguió levantar una rendija el párpado y la misma figura de antes estaba sobre ella. De rodillas, tratando de arrancarle la ropa. Gritó de rabia. De su garganta sólo salió un quejido estrangulado.


  Hizo acopio de todas las fuerzas que pudo, intentando sobreponerse al dolor pateó de nuevo en la entrepierna. Sintió la ráfaga cruzar su cuerpo, como si un rayo explotara sobre ella.


  Se asfixiaba, la cabeza le daba vueltas. Sentía una presión como nunca en el cuello. Fue alzada del suelo. Volvió a abrir una rendija el párpado con sumo esfuerzo y una figura ensangrentada la agarraba por el cuello.


  El segundo hombre, la estaba matando. Podía ver la oscuridad de sus ojos. Rabia. Muerte. Arañó y luchó todo lo que pudo, la inconsciencia la


  arrastraba.


  ¡No! ¡No! ¡No! ¡No! ¡No! ¡No! ¡No! ¡No! ¡No! ¡No!


  Un golpe seco en el estómago le robó el poco aire que le quedaba. Cayó golpeando la mejilla contra la baldosa.


  Podía sentir un fluido caliente moviéndose por su vientre, impregnando su cuerpo.


  Las horribles figuras se habían ido. Estaba sola. Sola con los gritos, los llantos y los sollozos. No quería volver a la oscuridad. Forzó sus ojos a mantenerse abiertos.


  Tenía su mano salpicada de sangre, llena de magulladuras y arañazos, inerte. Delante de su cara. Se sentía como una muñeca rota.


  Tamy no podía moverse. No podía llorar. No podía gritar. Tampoco podía


  sentir.


  No sentía su cuerpo, el aliento se le escapaba.


  El corazón que antes palpitaba a toda velocidad en su pecho, en su cerebro, ahora se apagaba lentamente. Algo caliente le rozó la mano.


  Sangre, tanta sangre. Y llegó el frío.


  Tenía tanto maldito frío.


  Capítulo 12


  


  Un grito desgarró la noche. Un grito aterrador, desesperado. Saltó de la silla, poniéndose de pie. Buscando la fuente de peligro. Tamy gritaba y se revolvía en la cama.


  Las máquinas que tomaban sus constantes se dispararon. El pulso subía y subía en una carrera frenética. Su mente trataba de registrar lo que sucedía a su alrededor.


  ¿Era una pesadilla? ¿Su pesadilla?


  La puerta se abrió con un estruendo y tres enfermeras entraron a la carrera con un carrito.


  –¿Qué ocurre? ¿Qué ha pasado?


  –Está teniendo una pesadilla.– Una de las enfermeras se acercó a los aparatos que pitaban conectados a Tamara.


  –Habrá que sedarla. Se va a hacer daño.


  –¡No! – La respuesta fue instantánea.


  Tamy se revolvía, lloraba, pataleaba. Podía ver el horror en cada línea de su rostro. Tras varios intentos y sólo con la ayuda de Derek, consiguieron atar las correas por su cuerpo, reteniéndola en la cama. Gemía y se retorcía. El médico llegó.


  –He venido cuanto antes. ¿Ha empeorado?


  –Parece estar sufriendo una pesadilla. – Explicó una de las enfermeras.


  –Si sigue luchando así con las correas puede fracturarse algo. –Alegó otra de las mujeres.


  El doctor miró las pantallas.


  –Si sus pulsaciones siguen aumentando puede sufrir daños. Tenemos que sedarla señor Cavanaugh.


  Las miradas se centraron en él. Su cara una máscara compungida que denotaba todo el sufrimiento que sentía en las entrañas.


  –Dejará de sufrir, dejará de soñar y su cuerpo podrá descansar, como necesita.


  Un movimiento imperceptible de su cabeza y la aguja se insertó en la vía en el brazo de Tamy. Casi al momento sus latidos empezaron a descender, su cuerpo se resistía a las correas con menos ímpetu. La respiración se hizo regular y pesada, los latidos constantes.


  Se acercó a la cabecera de la cama y cogió un mechón de cabello. Acarició


  ese precioso rizo entre sus dedos. Bajó la mano por la mejilla.


  Tenía el entrecejo fruncido, las facciones contraídas con tensión.


  –En un momento, los músculos del cuerpo se relajarán y tendrá el descanso que tanto necesita.


  El médico respondió las preguntas que Derek sólo pronunció en sus pensamientos.


  –Si lo desea puedo recetarle unas pastillas para dormir.– Él negó con la cabeza.– Vi su historial señor Cavanaugh. Tuvo que ser muy duro.


  –Sí. – Sabía perfectamente a qué se refería el doctor.


  –Seguí el caso en las noticias. Los cogieron a todos ¿no?


  –Sí. Ella facilitó la descripción.


  –Estaba en coma.– Dijo el médico sorprendido. Cabeceó confirmando las palabras de doctor.


  –Les partió la nariz a dos. Plantó cara. Eso hizo que los demás testigos se fijaran bien en ellos.


  –Debe ser una persona increíble. Tengo entendido que eran siete.


  –Trataron de...


  –Comprendo. – Atajó.


  –No pudieron ¿sabe? Tenía que estar aterrorizada y yo no…


  –¿Hace mucho que están saliendo?– Preguntó el médico en un claro intento por hacerle pensar en otro tema.


  –No mucho. Unas tres semanas.


  –¿Cuándo se casaron los padres de ustedes?


  –Hace ocho años.


  –Ella tiene veinte años ahora. ¿Puedo preguntar cuántos años tiene usted?


  –Veintiocho. Es mi mujer doctor. Es ella. Desde el mismo instante que nos conocimos, me marcó a fuego. Era una niña, pero supe que no habría nadie más para mí.


  –¿Y esperó todos estos años?


  –Iba a esperar toda mi vida.


  –¿Iba a dejarla marchar?


  –Sí.


  –¿La agresión lo hizo cambiar de idea?


  –No


  –Entonces ¿Qué cambió?


  –¿Sabe doctor, que uno puede tener algo delante de las narices sin verlo? – El hombre asintió.– Vivíamos juntos, trabajábamos juntos, pero nunca volví a permitirme encajar mi mirada con la suya, desde el día que la conocí.


  –Eso es…


  –¿Una gilipollez?


  –Iba a decir honorable por su parte. Admirable.


  –Me engañaba pensando que si fingía no estar enamorado, no lo estaría. Antes o después.


  –Y ¿Qué ocurrió?


  –Me dije que podría hacerle frente. Un hombre debería de ser capaz de mirar a una mujer a los ojos y no perder la cabeza. ¿Lo hice antes, no?– Rememoró aquel día.– Estaba dormida sentada en la encimera de la cocina, recostada en el frigorífico.


  Su mirada fue de Tamy al médico que lo miraba desde el otro lado de la cama. ¿Por qué le estaba explicando todo aquello? Se encogió de hombros hacia el pensamiento y prosiguió con su historia.


  –No dormía mucho durante la noche. – Explicó– Había tomado tres tazas de café y a pesar de eso estaba completamente K.O. – Sonrió al recordar.– Intenté despertarla sin sobresaltarla. No quería que se asustara. Tuve que zarandear un poco sus hombros, abrió los ojos y, por un momento, vi el miedo. Su miedo. La solté inmediatamente. Pero ya no podía dejar de mirar ¿sabe? Enfocó su mirada en mí y nos quedamos allí no sé por cuánto tiempo. Desde entonces estamos juntos.


  –Al parecer ella sentía lo mismo por usted.


  –O sólo se engaña a sí misma.


  –Uno no puede esconder lo que siente durante mucho tiempo. –Replicó el doctor.


  –Al parecer no. Casi todo aquel que conocemos parecía estar esperando esto. Habían apostado incluso.


  –¿De verdad?


  –Cuándo empezaríamos a salir. – Afirmó con la cabeza.


  –Al parecer los conocen bien. –Rio por lo bajo el doctor.– Entonces le propongo yo una apuesta.


  Enarcó una ceja y miró al médico todo escepticismo.


  –Apuesto a que ustedes se van a casar.


  –¿Y qué quiere apostar?


  –Una invitación a la boda.


  –Eso no es una apuesta Doc; es una promesa. ¿Y si no lo consigo?


  –Lo conseguirá. – El médico le dio una tarjeta que se guardó en el bolsillo trasero.


  –Pero ¿y si no?


  –Entonces tendrá alguien con quien hablar y emborracharse siempre que lo necesite.


  El médico se dirigió hacia la puerta.


  –Doc. Gracias.


  –De nada. Esperaré mi invitación. – Salió de la habitación.


  Derek se volvió hacia Tamy, sus constantes eran normales. Desató las correas y comprobó que no se hubiera hecho daño.


  –Te vas a poner bien. –Se acercó a su cara y le besó los labios con ternura, le besó la sien y le susurró al oído: – Te quiero Tamara.


  Al día siguiente, el médico le dio el alta. Mark vino para ver cómo estaba y los acompañó.


  Una vez en casa, fueron a la cocina. Derek preparó un té para ella y café para él y el sheriff.


  –¿Cómo vas?


  –Estoy bien, Mark.


  –Bien. El juez ha decretado una orden de alejamiento contra Susannah tanto de vuestras tierras como de vosotros. Si la incumple, irá detenida.


  –¿Cuánto? –Quiso saber Derek.


  –Cincuenta metros.


  –¿Crees que la cumplirá?


  –Más le vale. Además ha amenazado a su madre con imponerle otra a ella si recibía quejas vuestras.


  –¿Por qué te hace tanta gracia? –Preguntó ella intrigada por la quasi risa que trataba de esconder el sheriff.


  –Porque nunca había visto al juez Robbins, tan irritado con alguien. Y la forma en que ha dejado boquiabierta a la señora ha sido de foto. –Recordó.– Así que si os llaman o se acercan a vosotros, me tendréis que avisar.


  –Eso suena como ir a chivarse al profe… –Susurró Tamy por lo bajo.


  Derek puso su silla más cerca del taburete donde ella había decidido sentarse y la abrazó desde atrás. Los muslos de él, rozaban los suyos a ambos lados de su cuerpo.


  Mark los miraba con una sonrisa revoloteando entre los finos labios.


  –¿Qué? – Preguntó Tamy.


  –Lo siento es que… Me choca que no me resulte extraño veros… juntos. –


  Tamy se sonrojó ligeramente. –Sois la comidilla de Big Hollow. –Les dijo a modo de confesión. Apuró su taza de café y se acercó a ella.– Cuando te canses de éste, búscame. –Le cogió la mano, se la llevó a los labios y se la besó mirando a Derek. Mark no podía evitar la hilaridad.


  –Mark, si la vuelves a besar, esa placa no te va a librar de irte con un ojo morado. – La alegría del gesto de Derek no degradaba la verdad en sus palabras.


  –Entiendo. Por cierto, ¿sigue en pie la partida?


  Lo había olvidado por completo. Esa noche iban a juntarse los chicos en casa


  para jugar al póker.


  –Ni se te ocurra cancelarlo. –Advirtió ella.


  –Acabas de salir del hospital. –Argumentó Derek.– Lo entenderán.


  –Y no puedo hacer esfuerzos ni trabajar, lo sé. Pero tranquilo, no será ningún esfuerzo desplumaros a todos.


  Mark dejó ir una risotada.


  –Os veo esta noche, entonces. –Se tocó el ala del sombrero a modo de saludo y se fue.


  –Si te agobias, sólo tienes que decirlo y los saco a patadas.


  –¿Y a ti quién te sacará?


  –No te librarás de mí tan fácilmente morenita.– Bajo la voz a un tono de erótica seducción.– El médico me ha dicho que me pegue a ti los primeros dos días y eso es lo que pienso hacer.


  Sus miradas se encontraron y ambos se perdieron en los ojos del otro. Tamy exhaló un suspiro.


  –Bueno, cuanto antes vayamos, antes pasará.


  –¿El qué?


  –La fiesta de bienvenida que hay en el comedor.


  –¿Qué fiesta? – dijo Derek con cara de no haber roto nunca un plato.


  –¡Esa es! –Dijo señalándole


  –¿Qué? – Exclamó él.


  –La cara que pusiste cuando te pregunté si sabías qué le había pasado a Martin.


  –Ah, el chico pluma.


  –No le llames eso.


  Salieron de la casa para atravesar los metros que los separaban del comedor.


  –¿Por qué crees que hay una fiesta?


  –Porque es medio día y no se ve un alma.


  –Vaya, no creí que fueras a fijarte en eso. Lo tendré en cuenta. Tamy se detuvo a medio camino entre la casa y el comedor.


  –Antes de entrar tienes que saber algo.


  –Di.


  –Estoy viendo a alguien en la ciudad; en Saphire. Una o dos veces por semana.


  Derek perdió todo rastro de diversión. Se tensó y se quedó allí de pie frente a ella con los puños cerrados a los lados. Estaba nerviosa, ni siquiera podía mirarle a la cara.


  No sabía qué iba a pensar de ella.


  –¿Desde cuándo?


  –Pues unos dos años, ya. Creo. Yo… No sabía cómo decírtelo…Tenía miedo


  de lo que pudieras pensar y…


  Derek no la dejó terminar. La retahíla le salía hirviendo por la boca. La furia que sentía apenas contenida.


  –¿Qué es lo que no sabías cómo decirme, Tamara? ¿¡Qué tienes un novio a dos horas de aquí!? ¿Qué quieres que piense Tamara? ¡Llevas dos años viendo a alguien y vienes a mi cama! ¡Virgen! ¿Lo has visto desde que estás conmigo? ¿Has estado con él?


  –¿¡Qué!? ¡No! ¡No es lo que piensas! Yo… Esto, Paul...


  –¿Paul? – Sus ojos una fina rendija de cobalto– ¿Te has acostado con él?


  –¡Derek! ¡No! ¡Escúchame! ¡Es un terapeuta!


  –¿¡Qué!? – Su enfado se evaporó tan rápido como había aparecido. Cruzó los brazos en el pecho y abrió las piernas.– Explícate. –Masticó la palabra, el músculo de su mandíbula tenso.


  –Paul es mi terapeuta.– Explicó. Hablaba a toda prisa. – Poco antes de ir a la universidad, estuve como voluntaria en un centro para mujeres. Él trabaja con ellas enseñándoles técnicas de defensa además da servicios de psicoterapia. – Las palabras salían a toda velocidad.– Allí le conocí. Hablamos y le expliqué lo de mis pesadillas y empezó a visitarme en su centro. Tiene un gimnasio además de un centro de terapia. Él me enseñó defensa personal y combate cuerpo a cuerpo.


  Le puso las manos en los brazos. Los bíceps estaban duros por la tensa postura.


  –No te he engañado Derek. Créeme. Por favor. Siempre te he querido. A ti.


  Siempre has sido tú. Únicamente tú. Yo no creí que tú… no creí que me vieras ¿Por qué ibas a hacerlo? Traté de olvidarte aceptando citas a las que no quería ir, tienes que creerme.


  La levantó en el aire y la pegó a su cuerpo. Tomó posesión de su boca haciendo que las piernas de ella se enredaran en su cintura. El beso fue salvaje. Devastador.


  Podía notar la erección de él apretando entre sus piernas.


  Tamy se aferraba a su cabeza profundizando el beso, necesitando más. Mucho más.


  –Dilo otra vez. –La urgió. – Di que soy el único para ti.


  –Siempre has sido tú. – Su mano acariciaba la barba de dos días de su mandíbula.– Eres el único para mí. Te quiero.


  –Te quiero. – Respondió él a su declaración. Luego añadió– Creo que estabas explicándome algo.


  –Que no sabía cómo decirte que estaba yendo a terapia por algo que no recuerdo. No quería que creyeras que estaba loca. Comenté con Paul algunos incidentes y me hizo pruebas.


  Cree que ya había tomado antes clases de defensa. Él dice que el cuerpo


  recuerda los mecanismos de defensa adquiridos aunque el miedo nos paralice. Tratábamos de llegar a esos recuerdos cuando atracaron la galería. Después de salir del hospital he ido a verle algunas veces; estas últimas semanas también. Sólo te mentí en eso, lo juro. Cuando te decía que iba con Tricia o aquella vez que te dije que iba de compras...


  –Yo también creo que alguien te enseñó cómo defenderte, rompes las pelotas de un hombre como nadie que haya visto. Estoy de acuerdo con eso. ¿Cómo iba a pensar nada malo, Tamara? Quieres averiguar algo de tu pasado.


  –¿No crees que sea débil o que esté loca?


  –Eres la mujer más resistente, valiente y tenaz que jamás haya conocido.


  –Es de débiles tener miedo. – Afirmó apartó la mirada al suelo, por encima de su hombro.– Y es de débiles no afrontar las cosas.


  –Mírame. Jamás me enamoraría de una mujer frágil. Da igual la forma en que la mente combata el miedo, lo importante es que lo haga. Tu mente combate ese miedo, sea cual sea, encerrándolo y mostrándotelo en tus pesadillas. ¿No es así? Es normal.


  –Ahora hablas igual que Paul. –La sonrisa fue instantánea. El pene de Derek respondió en consecuencia.


  –Entonces parece que Paul sabe de lo que habla...– La sonrisa ladeada de él le derritió los huesos.


  Tamy se puso seria otra vez.


  –Recuerdo pocas cosas del atraco. Cada vez más, en parte es por las pesadillas. A veces se mezclan las dos cosas y no entiendo nada. Es horrible. Fue horrible. Paul cree que debido a lo que tú y yo tenemos, podría ayudarme explicarte lo que sí recuerdo. Incluso cree que puede ser positivo que me acompañes alguna vez.


  –Sólo dime cuándo y allí estaré. Una pregunta.


  –¿Qué?


  –¿Por qué has decidido contármelo justo ahora?


  –Por el K.O de Susannah. – Dijo rápidamente.


  –Fue instinto, Tamy. Si no la hubieras noqueado tú, la hubiera estrangulado yo por agredirte.– Luego añadió.– No puedes culparte cuando tus reflejos impiden que el coche no salga de la carretera ¿verdad?


  Ella negó con la cabeza.


  –Nadie te culpa por defenderte. Eres una celebridad. –El tono cómicamente gracioso la llevó a la risa rápidamente.– Una palabra y nos olvidamos de la fiesta y te llevo arriba, sólo tienes que decir sí.


  –Eres un sinvergüenza. ¿Los dejarías allí colgados?


  –¿Por ti? Sin dudarlo. Llamaría desde casa.


  La carcajada fue instantánea. Derek le provocaba eso, ese estado de


  constante excitación, la risa floja.


  –Bájame Cavanaugh, tengo una fiesta a la que asistir.


  –Como quieras, Grayson.


  –Una pregunta. –Dijo ella cuando volvieron a encaminarse al comedor.


  –Dispara. –Contestó el cogiéndole la mano.


  –¿Por qué es la fiesta? ¿Por salir del hospital, por noquear a Susannah o por nosotros?


  Fue el turno de Derek para reír a carcajadas. Abrió la puerta y la hizo pasar delante.


  –¡SOR–PRE–SA!


  Capítulo 13


  


  –Creíamos que no entraríais. Matt se asomó y os vio haciéndoos arrumacos. Por un momento creímos que nos dejarías tirados.


  –Por un momento yo también. –Respondió con un suspiro apesadumbrado dando a entender que añoraba lo que se había perdido por estar allí. – Os habría llamado desde casa para avisaros, de verdad Jake.


  El grupo reía por las bromas y las pullas masculinas. Al otro lado de la sala, Tamy estaba rodeada de mujeres. Además de sus ya inseparables amigas, había venido una tal Patricia Campbell y dos amigas de ésta. Derek las recordaba un poco, si no se confundía la tal Patricia había estado admirando las manos de Tamy en la fiesta en el granero de Phil.


  Ese día se habían acercado a interesarse por Tamy algunos vecinos y se quedaron para darle la bienvenida.


  –Así que, cuándo te diste cuenta ¿eh? –Preguntó Jason.


  –¿Darme cuenta de qué? – Preguntó. Mantenía una posición desde la que podía ver a Tamy.


  Los hombres compartieron una risa de comprensión que él no vio.


  –De que la querías ¿De qué si no?


  Devolvió la atención al grupo de hombres que lo rodeaban, los miró uno a uno con una penetrante intensidad y entrecerró los ojos.


  –Habéis hecho una apuesta.– Los acusó.


  –Sip. –Contestaron a coro sin arredrarse ante su mirada.


  –¡Idos a la mierda! –Y se fue a buscar a Tamara.


  Cruzó la habitación a paso rápido, la vista fija en ella. Un estremecimiento le recorrió la columna cuando la mirada verdemar de ella se clavó en él y se oscureció con reconocimiento y deseo. Las mujeres levantaron la vista y le abrieron paso como las aguas que menciona la biblia. Con un cáustico disculpad, sujetó a Tamy por el codo y la apartó a un lado.


  No podía dejar de mirar su boca desde que se había humedecido los labios con esa lengua rosada que era capaz de proporcionarle indecible placer.


  La besó posesivo. Lamió sus labios y se retiró, recordando dónde estaban.


  –¿Puedes creerte que los chicos han hecho una apuesta sobre cuándo me di cuenta que te quería?


  –Ah, ¿sí?


  –Sí.


  Ella era pura satisfacción femenina. Él fuerza viril contenida.


  –Y ¿quién lleva las apuestas? – La fulminó con la mirada.


  –¿Por qué?


  –Porque hay una también sobre cuándo me di cuenta yo y porque ya va siendo hora que desplumemos a esos chismosos.


  


  –¿De qué creéis que están hablando?– Jason fue el primero en hablar.


  El grupo de hombres que antes estaba con Derek se reunió con las boquiabiertas mujeres.


  –Y ¿qué más da? – Replicó Mariah. – Míralos.


  –Hacen tan buena pareja… – Añadió Rebecca Las mujeres compartieron un suspiro arrobado.


  –¿Qué le habíais dicho a Derek? – Preguntó Mariah – Parecía enfadado al venir hacia aquí.


  –No hay nada como los brazos cálidos de una preciosa mujer para relajar a un hombre. –Replicó Matt.


  Nicole se crispó y Tricia lo fulminó con la mirada.


  –Jason le preguntó cuándo fue que se dio cuenta. – Dijo Jake.


  –¿Cuenta de qué? – Replicó Nicole


  –De que la quería. – Respondió de nuevo Jake.


  –¿Hay una apuesta? – Habló Patricia esta vez.


  –Sí. – Respondieron todos los hombres.


  –Entro. – Replicó ésta a su vez. – Yo también quiero hacer la mía.


  –¿En cuál?


  –¿Cual qué?


  –Que en cuál apuesta quieres participar.


  –¿Hay más de una?


  –Por ahora, la de cuándo se dieron cuenta. Una sobre cada uno.


  –De acuerdo. Entro en las dos.


  –Y yo. – Se escuchó un coro de voces femeninas.


  –¿Cómo van las apuestas?– Siguió Patricia.


  –Pues a ver si vosotras tenéis más suerte sonsacándole a ella; a Matt no se lo ha querido decir.


  Derek le estaba explicando con todo lujo de detalles lo que iba a hacerle cuando abandonaran la fiesta con sus fuertes y grandes manos. Con su lengua, con su cuerpo.


  Le describió qué tenía pensado para cada parte de su cuerpo. Estaba


  explicando con voz escandalosamente erótica cómo la iba a penetrar, con qué frecuencia, y lo que iba a hacerle mientras tanto, arrinconándola con su cuerpo en dirección a la cocina.


  –Me estás arrinconando. –Su voz teñida de rubor lo excitó aún más.


  –Hhmhhmm… Te llevo a la cocina para seducirte rápidamente antes de


  irnos.


  La felicidad vibró en su risa franca y rápida.


  –Pues tendrás que contener tu libido insaciable, se acerca Jake.


  –¡Mierda! ¡Estoy empalmado!


  –Ya lo veo – Respondió con voz risueña.


  –Dime algo para bajarla y no me hables en ese tono que me pones más caliente.


  –Y ¿qué quieres que te diga?


  –Yo que sé. ¡Lo que sea!


  –Si eso sigue así en tus pantalones cuando Jake llegue aquí, esta noche haré un trío con él y con Matt.


  La mirada de Derek se nubló. Los ojos se le enturbiaron peligrosamente y su gesto se tornó oscuro y amenazador. La postura de su cuerpo pasó de relajada a erguida y en guardia en medio segundo.


  Cerró los puños hasta que los nudillos se le pusieron blancos y los bíceps apretaban la camisa amenazando con romperla. Los labios antes sonrientes y sensuales ahora se cerraban con tirantez. La presión que ejercía con la mandíbula dejaba el músculo en su mejilla marcado.


  Ese hombre tenía dibujada la palabra pecado en cada fibra de su cuerpo. Su semblante anunciaba muerte en ese mismo instante.


  –Dijiste que te dijera cualquier cosa. –Se excusó ella.


  –¿Y tenías que decir ésa, precisamente?


  –No se me ocurría nada. –Alegó en su defensa.


  –Derek. –Jake llegó a su altura y le puso una mano en el hombro.


  Le dirigió a su amigo una mirada furibunda. Jake dio un paso atrás con las manos en señal de rendición. Sorprendido por la agresividad en la mirada de su amigo, Jake miró de uno a otro buscando respuestas. La mirada de Tamy era de disculpa, la de Derek aniquiladora.


  –¿Qué pasa aquí?


  –Nada. – Derek masticaba las palabras.


  Imaginar a Tamara con otro hombre, un desconocido, ya lo exaltaba pero imaginarla en la cama con dos hombres tocándola, haciéndoles lo que su boca era capaz de hacer a la entrepierna de un hombre y siendo tomada por los dos lo abofeteó en lo más hondo.


  Y que ella le hubiera metido las caras de sus dos mejores amigos a esa ya de


  por sí repulsiva posibilidad. Le caldeó las entrañas hasta el punto de ebullición.


  –¿Qué pasa?– Se giró hacia su amigo.


  El cabreo que hervía a fuego lento en su interior había desinflado su entrepierna.


  –Randy Pelham está fuera. – Dijo en tono plano Jake.– Quiere saber si puede hablar contigo.


  Por el rabillo del ojo notó el ligero cambio en la postura de Tamy. El cambio fue sutil pero él la conocía mejor que nadie. No quería estropearle la bienvenida a casa pero si ése descerebrado de Randy había venido hasta su puerta; más le valía traer una disculpa para su mujer.


  –¿Viene solo?


  –Sí.


  –Vamos cariño.– Enlazó los dedos con los suyos y tiró de ella para que caminara a su lado.


  Cruzaron el comedor. Si no fuera por el ligero crispamiento justo sobre el borde del labio de Tamy, nadie podría adivinar su estado de ánimo.


  Se mordía ligeramente la cara interna del labio y la mejilla cuando estaba preocupada.


  Gesto que solía pasar desapercibido para los demás pero no para él. Su cara mostraba un reflejo de serena tranquilidad.


  Salieron al pequeño porche en la entrada del comedor y antes de bajar los escalones se detuvo. Jake estaba detrás de ellos junto con Robert y Matt.


  Cal se había quedado con Randy mientras Jake venía a buscarlo, anotó mentalmente premiar ese hecho. A unos pasos de los escalones, Randy se detuvo.


  Cal subió los escalones y se posicionó detrás de ellos también. Randy se quitó el sombrero de la cabeza y se golpeó el muslo con él.


  Era un gesto claramente nervioso. No es que fuera un gran jugador de


  póker.


  –Buenas tardes. –El hombre, a mitad de los cincuenta años de edad, habló primero. La mirada nerviosa de Randy, viajaba entre su cara y la de Tamara.


  La de ella reflejaba una tranquilidad que no sentía. La de él una furia que trataba de contener.


  –Buenas tardes. – Saludaron al mismo tiempo. El hombre hizo girar el sombrero en sus manos.


  –Gracias por salir a recibirme. No quería importunaros. Tamy ¿Cómo te encuentras?


  –Tiene una maldita conmoción cerebral. –Gruñó Derek con la mandíbula apretada, antes de que ella pudiera contestar. Su delicada mano, se posó en el bíceps de su brazo. Pidiéndole en silencio que contuviera su arranque de genio y se calmara.


  –Mejorando, gracias. –Respondió. – ¿Cómo se encuentra… su hija?


  No quería pronunciar el nombre, aún podía ver el dedo de Derek en su


  boca.


  –Bien, bien. Ya está en casa.


  La formalidad de aquella inoportuna reunión estaba acabando con la poca paciencia que Derek había decidido otorgar a esa familia.


  –Me alegra oír eso. – Tamy inclinó la cabeza con tanta clase como si fuera de la realeza.


  –Yo…eh… Esto, quería pedir disculpas. A los dos.


  –A mí no es a quién hay que pedir disculpas, Randy.


  El hombre pareció encogerse ante la interrupción de Derek.


  –Sé que ni mi hija ni mi mujer obraron como deberían y lamento los daños que sus acciones han ocasionado.


  –Mire, señor Pelham – lo interrumpió Tamara adelantando un poco el cuerpo por delante de Derek. Él se quedó un paso por detrás, dejando claro que ella estaba al mando allí.– Lo lamento por usted. – Le declaración hizo que todas las miradas se clavaran en ella con distintos grados de sorpresa. –Lamento de veras la tesitura en la que se encuentra en este momento. Y aunque, sí acepto sus disculpas personales, no las acepto en nombre de nadie más con su mismo apellido, no de usted, no hoy. – Hizo una pausa para tomar aliento.– A pesar de todo, me permito recordarle el asedio al que su hija lleva sometiendo a Derek sistemáticamente. Hecho que usted seguro conocía pues es de dominio público. Hecho que debería haberse atajado hace mucho tiempo, no me corresponde a mí juzgar por parte de quien. – Sus palabras provocaron que el hombre ante ellos se encogiera. – Entiendo que alguien pueda sentir sorpresa ante la noticia de nuestra relación, pero no vamos a consentir agresiones vengan de cualquier lado que vengan. Quiero que sepa que las medidas que hemos tomado son las mismas que hubiéramos tomado ante cualquier otra persona bajo circunstancias similares. – Explicó.– Dicho esto, sepa que aunque no guardamos rencor alguno, nos vemos en la obligación de vetarles la entrada a los eventos sociales que se realicen en nuestras tierras. Créame cuando le digo, que lo hacemos con pesar. Espero, que esto sirva de reflexión y pronto podamos aclarar las cosas.


  Derek se adelantó entonces acomodando su brazo en torno a la estrecha cintura de su mujer.


  –Agradecemos su visita Randy, pero tenemos invitados que atender. – Finalizó Derek.


  –Por supuesto. Comprendo su posición y repito que lo siento. Buenas tardes. Tamy, Derek.


  Randy Pelham caló el sombrero en su cabeza y se tocó el ala a modo de despedida. Se quedaron de pie en el porche hasta que el coche desapareció de la


  vista.


  Un silbido rasgó el aire. Los hombres seguían detrás. Matt era el que tenía los labios fruncidos.


  –La jefa es dura. – Comentó Matt


  –Pero justa. – Aseguró Cal.


  –Y directa. –Asintió Jake


  Hablaron antes de entrar de nuevo al comedor.


  –Me ha parecido escuchar algo de que habría pastel.– Dijo Robert Frunció la nariz. Derek le pasó un dedo por ella.


  –¿Qué pasa?


  –No me gusta que me llamen Jefa.


  –Ya deberías haberte acostumbrado. Llevan ocho años llamándote así.


  –Pero yo no soy la Jefa, lo eres tú.


  –Claro que sí. Desde el día que llegaste.


  La puerta se abrió y Tricia asomó la cabeza con los ojos tapados con una mano pero con los dedos separados.


  –Perdón pareja espero no interrumpir nada interesante.– Su sonrisa de oreja a oreja desmentía sus palabras.– Pero tengo que preguntar una cosa. ¿El médico te ha prohibido tomar azúcar también, verdad?


  –¿Por qué? –Preguntó Tamy con un amago de sonrisa sobrevolando la turgencia de sus labios plenos.


  –Porque acabo de ver la tarta y no me gustaría tener que compartir con demasiada gente.


  –Siempre puedes cortar unas cuantas cabezas. –Sugirió Derek.


  –¿Con un cuchillo de plástico? Se abrían terminado la tarta antes de que hubiera muerto el primero.– Suspiró– En fin, tardad lo que queráis. –Y volvió dentro guiñándoles un ojo con complicidad.


  –Será mejor que vayamos dentro si quieres probar ese pastel. –Dijo Derek Tamy abrazó por la cintura a éste, su maravilloso hombre.


  –Has hecho bien. – Susurró el sobre su pelo.


  –¿Hhm?


  –Con Randy. Has sido amable pero has puesto los puntos sobre la íes.


  –Dije lo que pensaba.


  –Vamos a probar ese pastel.


  


  Capítulo 14


  


  –Creo que tu mujer me trae mala suerte. – Jason tiró sus cartas al centro de la mesa.


  Miraba sonriente a Tamy.


  –Eso sólo sirve si traes a tu propia mujer Jace. Y aún no me has puesto un anillo para hacerlo oficial. –Replicó Tamy con voz ronroneante mirando sugerentemente a Jason.


  –Será que estás muy ocupado mirándola a ella como para ver tus cartas. – Añadió Mark. –Voy.


  Derek gruñó ante el comentario. Matt y Derek también entraron al juego.


  –Tamy ¿Una cerveza?


  –¿Estás loco Phil? ¿Acaso quieres que me detenga el Sheriff? No bebo, gracias.


  Los hombres rieron entre dientes. El olor a puro, flotaba en el ambiente. Sabían de sobra que Tamy jamás hacía de florero en las partidas, no servía aperitivos y mucho menos les acercaba las bebidas. Cada vez que alguno le pedía que les trajera algo, respondía como si se lo hubieran ofrecido a ella.


  –Tamy sólo reparte cartas, Phil. –Derek sacó una cerveza de la nevera portátil a su lado y se la lanzó al hombre.– Toma.


  –Señores, sus descartes. ¿Jake? –Habló ella.


  –Dame dos.


  –Una – Pidió Phil.


  –Tres. – dijo Mark.


  –Yo una, cielo. Si pudieras darle un beso para darme buena suerte… –No terminó la frase. El puño de Derek se incrustó en el hombro de Matt.


  –Dos. – Derek fue el último en pedir.


  Le encantaban las partidas de Póker con los chicos. Ella siempre repartía. Salvo una o dos veces para aprender, no había jugado con ellos en serio.


  Conocía bien los tics de casi todos los presentes. Phil el Viejo era la primera vez que jugaba en la mesa con ella. Tamy había ganado una buena cantidad de dinero en la universidad con las timbas que allí montaban, claro que eso ellos no lo sabían. Las partidas en casa se jugaban en el comedor del edificio principal. Quedaba en la parte de atrás de la casa, y apenas se usaba. Había unas puertas dobles que daban afuera. El despacho estaba dos puertas más allá, separando las dos habitaciones, el cuarto de baño de la planta baja.


  –Así que… Lo vuestro es bastante reciente. – Empezó Phil.


  Los chicos compartieron miradas. Derek no levantó la cabeza de sus cartas. Ahí venía el interrogatorio y, con un poco de suerte, alguno les sonsacaría información para ganar la apuesta que hubieran hecho.


  –Ajá. –Respondió Derek.


  Las ganas que tenía de saltar encima de él, besarlo y lamerlo entero hasta dejarlo sin sentido sobre aquella misma mesa... Quizás más tarde podría proponerle esa idea, sonrió para sí.


  La cara de póker de Derek era lo más atractivo que jamás hubiera visto. La postura de su cuerpo, engañosamente relajada, semi–recostado en el asiento. La rodilla rozando su muslo en un movimiento de vaivén, lanzaba sensaciones placenteras a todas las zonas erógenas de su cuerpo.


  Cogía las cartas con la mano derecha, y con la izquierda la acariciaba sutilmente mientras los demás hablaban. El cuerpo de Tamy estaba bajo el embrujo de la sensualidad que él tan diestramente despertaba.


  –Jake, hablas. –Anunció Tamy. Uno a uno fueron apostando, yendo o pasando.


  Quedaron Derek y Matt.


  –A ver esas cartas chicos. Matt tu primero.


  La mano fue para Matt con una escalera de color. Derek tenía una escalera. Tamy recogió las cartas del centro de la mesa y empezó a barajar.


  –¿No vas a jugar Tamy? –Matt fue quien preguntó.


  –Tú siempre dispuesto a aprovecharte de alguna pobre chica indefensa, vaquero.


  Las bromas y las pullas, subieron unos grados de tono.


  –Bueno, si me prometéis ser buenos conmigo, me uniré en la próxima mano.


  –Mi propuesta sigue en pie que lo sepas. – Le recordó el Matt.


  En ese momento Derek pateó la silla de su amigo empujando del respaldo hacia atrás con el brazo.


  –Matt, tú sigue bromeando con eso del Strip–Póker con ella y saldrás en camilla.– Reflexionó Jake.


  –Si es que sales. –Amenazó Derek.


  –Derek. Al menos podrías quitarle las manos de encima a la chica, y traer una de esas bandejas que Mariah siempre prepara. – Jason cambió de tema.


  El aludido los fulminó con la mirada y le señaló con un gesto hacia la cocina.


  Dio un suave beso en el pelo a Tamy y se levantó. Cogió a Matt por la pechera y lo levantó de la silla con un tirón.


  –Tú también te vienes Casanova. – Se lo llevó a rastras del comedor.


  –Esto va a ser divertido – Mark se levantó y los siguió. Jason salió detrás.


  –Bueno, aprovechando esta breve pausa, voy a buscar el excusado.– Dijo


  Phil.


  –No tiene pérdida, Phil. Si giras a la derecha en el pasillo, es la próxima puerta que te encuentras.– Explicó Tamy.


  El hombre más mayor salió del comedor.


  –¿Crees que Matt se cansará alguna vez de picarlo? –Le preguntó a Jake, el único que se había quedado en el comedor.


  Éste se encogió de hombros y tomó un trago de su cerveza.


  –Quién sabe. Nunca hemos visto a Derek celoso así que es una gran fuente de diversión.


  –Hombre, con alguna de sus novias sí que se habrá puesto celoso, ¿no?


  –Bueno, – El hombre afable pero peligroso, se rascó la cabeza en un gesto típicamente infantil – no ha tenido nunca ninguna chica a la que se pudiera llamar novia.


  –Venga, Jake. No hace falta que me mientas. Tranquilo.


  –Lo digo en serio. Nunca ha salido con una chica más de tres citas. Creo que muy pocas han llegado a la tercera cita. Tampoco es que haya salido con un montón de chicas, no estoy diciendo eso. Tú eres la primera novia oficial, por así decirlo, que tiene.


  –Ah… No lo sabía. – Y tras una breve pausa añadió. – Jake ¿Te puedo hacer una pregunta?


  –Claro.


  –No te sientas obligado. Pero tengo curiosidad. ¿Con cuántas chicas ha salido desde que me fui a la universidad?


  La luz se apagó de repente. Jake y ella esperaron a que saltara el generador de emergencia. No lo hizo.


  –Voy por una vela. ¿Miras en el aparador, si hay linternas?


  –Me pongo a ello. –Respondió el hombre.


  Tamy fue al mueble al lado de las puertas dobles. Estaba agachada, buscando a tientas los candelabros que guardaban por si tenían algún apagón. Sacó cuatro. Los colocó en hilera sobre el mueble. Cerró las puertas del armario y alzándose de nuevo, buscó en el cajón.


  Allí encontró las velas y un encendedor.


  Por el rabillo del ojo le pareció ver un movimiento de una sombra en el exterior, cerca de las puertas. Se congeló momentáneamente. Un sudor frío le recorrió la espina dorsal.


  –Será un gato. –Se dijo en un murmullo nervioso.


  Mentalmente se rio de sí misma por ser tan tonta. Negando con la cabeza contó ocho velas largas. Volvió a ver un movimiento fuera.


  El cabello en la nuca se le erizó. Algo no estaba bien. Pues claro que algo no


  estaba bien, se dijo. La luz se ha ido de golpe sin que haya habido una tormenta y además el generador no ha funcionado. Te están tomando el pelo. Quieren asustarte, boba. Se reprendía a sí misma por tener miedo. Encendió las velas y las colocó en los candelabros.


  Se metió las otras cuatro en el bolsillo trasero, junto con el encendedor. Cogió dos de los candelabros y los colocó en la mesa donde habían estado


  jugando momentos antes. Al volverse a coger los otros dos, se percató de que había una figura delante de la puerta. El grito ahogado que escapó de su garganta fue involuntario.


  –Venga chicos. Como broma está un poco pasada, la verdad. –Se acercó al mueble con las rodillas de gelatina, dispuesta a no dejar entrever su miedo.


  –Tienes razón, es una tocada de huevos, no una broma. Ah, encontré una linterna.– Apoyó su comentario Jake desde el otro lado del comedor.


  El corazón de Tamy empezó a latir a toda velocidad, estaba cayendo en la tomadura de pelo más típica que podía existir. Se reprendió.


  –No tiene gracia. Se encaró con la figura. Te he pillado. Te estoy viendo. – Cruzó los brazos sobre el pecho en una pose autoritaria.


  –¿El qué? –Preguntó Jake acercándose.


  Tamy no podía apartar la mirada de la oscura figura. La verdad era que no se atrevía.


  –El idiota de ahí fuera. –Contestó con una seguridad y una dureza que no sentía. La mirada de Jake siguió la suya cuando se detuvo a su lado. La tensión que exudaba fue palpable.


  –¿Qué está haciendo?– Murmuró Jake en voz alta.


  –Parece que mirarnos. – La voz de Tamy empezaba a reflejar la tensión que sentía crecer en su interior.


  Tamy cogió un candelabro del mueble y acercó la luz a la figura, no distinguió más que antes. Estaba cubierto de negro de pies a cabeza. La silueta se movió, fue casi como un balanceo y con la luz de la vela, pudieron ver un cuchillo ensangrentado en la oscura mano.


  Jake también debió verlo porque la apartó de la puerta colocándose un paso por delante de ella y echándola con un brazo hacia atrás.


  –¡Hijo de Puta! –Exclamó Jake.


  –¡Tamara! –Escuchó la preocupación en la voz de Derek acercándose al comedor de nuevo.


  –¿Qué pasa? –Las voces de varios hombres preguntaban lo mismo.


  Venían del pasillo a su derecha. Tamy y Jake retrocedieron hasta casi tocar la mesa sin apartar la mirada de las puertas dobles que daban al exterior de la vivienda. Todos, incluido Phil, volvieron a entrar en el comedor.


  –Tamara ¿qué pasa? –Derek la abrazó. Sostenía un candelabro en una mano.


  Probablemente de los que tenían guardados en la cocina. Dejó el candelabro que traía en la mesa y le quitó el suyo de entre las manos dejándolo con el resto.


  Volvió su atención a la puerta acristalada y allí ya no había nadie.


  –Como broma no tiene gracia. Ya podéis dejarlo chicos. –Les reprendió


  Tamy.


  –¿A qué te refieres? –Preguntó Matt.


  –Al tío siniestro de ahí fuera.– Respondió Jake.– Tenía un cuchillo en la mano y no se movía de la puerta.


  El semblante de Derek se tornó duro.


  –Venga chicos. Decid ya de quién es la broma. Jake y yo ya nos hemos asustado. Terminad con esto.


  Se miraron unos a otros.


  –Nadie está gastando ninguna broma, cariño. –Fue Derek el que habló.


  Los demás confirmaron sus palabras. Los hombres a su alrededor se pusieron en alerta.


  Mark inició el movimiento.


  –Coged los candelabros y seguidme. –La voz aparentemente tranquila del sheriff no admitía réplica.


  –¿A dónde vamos? –Derek juntó la palma de su mano en la de Tamy.


  –Al despacho. –Respondió con voz queda Mark.


  Entraron y Jake fue directo a mirar por la ventana, Derek le siguió. Jason y Matt se les unieron. Mark controlaba la puerta, comprobó el cargador de su pistola, la volvió a enfundar pero no cerró la presilla de la cartuchera. Phil el Viejo y Tamy observaban a los hombres junto a la mesa del despacho sin saber muy bien qué hacer.


  Podía sentir perfectamente la tensión que empezaba a acumularse en su nuca. El escalofrío que recorría su cuerpo, no auguraba nada bueno. Mark levantó el auricular del teléfono.


  –No hay señal. –Informó.


  Aunque se hubiera ido la luz, deberían tener línea. Pensó el sheriff. Así que parecía un sabotaje muy bien orquestado.


  –Dadme un teléfono móvil. –Estiró la mano con la palma hacia arriba. Jake le dio el suyo.


  Llamó al teléfono de la casa, no daba señal.


  –¿Quién más hay en la finca? –Mark se giró interrogando a Derek.


  –Darryl y Mariah, estarán en el comedor principal. Salvo Robert que ha salido a la ciudad, el resto o están en los barracones o en el comedor.


  Llamó al teléfono móvil de Darryl. Pulsó el botón manos libres. Al tercer tono el hombre contestó.


  –¿Sí?


  –Al habla el Sheriff Mathews. ¿Estáis todos en el comedor?


  –Hola. ¿Cómo va la partida? No, algunos están ya en los barracones. Mark y Derek compartieron una mirada.


  Mark llamó por teléfono a la central y solicitó una patrulla de reconocimiento.


  –Por si acaso.


  –¿Qué ocurre? –Preguntó Darryl.


  –Atrancad la puerta trasera. Reúne a todo el mundo en el comedor. Que nadie salga. Cuando estéis todos llamad a este número. Rápido.– Colgó sin más dilación.


  


  Derek, entonces, se dirigió al mueble de las armas.


  Introdujo la combinación en el cerrojo y empezó a repartir los rifles que allí guardaban.


  Se agachó para introducir la otra combinación en la parte de abajo del mueble donde guardaban la munición. Cogió un par de cajas y las colocó sobre la mesa de escritorio.


  –¿Recuerdas las clases de tiro princesa?


  –Claro.


  –Bien. Toma esto. – Le puso en la mano el Magnum del treinta y ocho con el que la enseñaron a disparar.


  De forma automática comprobó el arma.


  –Como me pone ver a una mujer con un arma en las manos.– Bromeó Jason. Derek montó su rifle en ese momento mirándolo torvamente.


  –¿Y tú ya podrás manejar un arma tan grande Jace? – Replicó Tamy con voz melodiosa.


  La broma y la pulla que se lanzaron ayudaron a distender un poco la tensión que se mascaba en el ambiente entre los chicos. Mark se mantenía en guardia, a la espera de la llamada de Darryl. Tamy estaba rellenando el tambor del magnum cuando llamó. El sheriff pulsó el botón manos libres.


  –Sheriff aquí estamos todos menos Robert que fue a la ciudad y Jake y Matt que estarán con usted. Hemos atrancado la puerta trasera como nos pidió. ¿Qué ocurre?


  –¿Tienen luz ahí?


  –Sí. ¿Por qué?


  –Han cortado la luz aquí y el generador no ha saltado.


  –Entiendo. –La voz de Darryl antes preocupada ahora era dura como el


  acero.


  –Hemos visto a alguien fuera de la casa armado con un cuchillo. ¿Es una broma de alguno de los trabajadores?


  –Un momento.


  Pudieron escuchar cómo Darryl explicaba lo que Mark le había contado a los hombres allí reunidos, y tras unos murmullos éste volvió a contestar.


  –No, sheriff. Nadie de aquí está gastando ninguna broma. ¿Qué necesitan?


  –¿Alguien ha visto algo extraño por los alrededores?


  –Nadie ha visto nada fuera de lugar.


  –¿Tienen armas ahí?


  –Sólo un rifle


  –¿Cargado?


  –Tengo una caja con munición guardada.


  –De acuerdo. Que nadie se mueva de ahí. Viene una patrulla de camino. – Explicó Mark.– Cargue el rifle y manténganse alerta. Cuando haya vía libre los avisaremos.


  Capítulo 15


  


  Se separaron para inspeccionar la casa dividiéndose en dos grupos. Por un lado Jason, Phil, Matt y ella inspeccionaron la planta de arriba y el ático.


  Derek, Mark y Jake revisaron la planta baja y el sótano.


  Estaba revisando con Phil el Viejo las habitaciones mientras que Matt y Jason comprobaban el ático. Su instinto le decía que allí no había nadie, que lo que fuera que intentaba sabotearlos estaba aún ahí fuera. Pero como Mark decía nunca está de más cubrir ese escollo antes.


  La completa oscuridad que los envolvía le ponía los pelos de punta. Era muy parecida a la oscuridad de sus pesadillas. Demasiado parecida, para su tranquilidad mental.


  El hecho de tener un revolver cargado en la mano y un hombre armado con un Winchester semiautomático cubriéndole las espaldas la tranquilizaba relativamente.


  Fue minuciosa y comprobó los armarios y ventanas de cada habitación. Todo estaba en orden. En el distribuidor escucharon sonidos de pisadas en las escaleras que bajaban del ático, la escasa luz de la vela que había dejado sobre un aparador allí le permitió ver que se trataba de Matt y Jason.


  –¿Todo bien? – Preguntó Tamy.


  –Todo en su sitio. Tendría que ser Spiderman para poder llegar a la ventana de allí arriba.– Comentó Matt.


  –Bajemos.– Fue Phil el Viejo el que habló.


  En el salón Derek, Mark y Jake habían encendido el fuego de la chimenea iluminando tenuemente la estancia.


  –Por aquí abajo todo bien. ¿Arriba? – Preguntó Derek en dirección a Tamy.


  –Bien. –Respondió ella escuetamente.


  –La patrulla aún no ha llegado. –Apuntó Mark. –Saldremos a echar un vistazo por los alrededores.


  Las miradas de aquellos hombres se dirigieron a ella disimuladamente.


  –No penséis ni por un minuto que me voy a quedar aquí. – Dijo acusatoriamente.


  


  


  No podía creer que hubiera permitido esta locura. Habían revisado la casa


  de arriba abajo y no había señales de ventanas o puertas forzadas.


  En ese momento estaban tratando de encontrar el corte en la luz que había dejado la casa sumida en la oscuridad. Mark, Phil el Viejo, Jason y él estaban inspeccionando cada palmo de cable.


  Matt y Jake revisaban el resto de edificios buscando signos de entradas forzadas o del intruso. Si es que había sólo uno. Esperaba que ya se hubiera ido, porque si lo encontraba le iba a sacar las tripas por la boca a puñetazos. Tamy estaba revisando los alrededores con los dos ayudantes de Mark


  –¿Aún nada?– Levantó la cabeza de la caja de luces donde Mark lo había obligado a detenerse para preguntar al sheriff.


  –Nada.


  –No sé por qué la he dejado hacerlo. – Refunfuñó.


  –Tranquilo. –Le dijo su amigo Mark.– Tengo un plan.


  –Tú siempre tienes un plan. –Increpó.– Pero es a mi mujer a quien usas de


  cebo.


  Mark miró la espalda de su amigo. Se puso serio.


  –Si el intruso quería causar molestias o sabotearos ya se habrá ido por lo que no pasa nada. Y si de lo que se trata es de daros un susto qué mejor que una mujer bonita y joven para atemorizar. – Tras una pausa añadió.– Si vamos todos juntos, un montón de tíos armados con rifles, no conseguiremos hacerlo salir y ni tú ni Tamy podríais estar tranquilos.


  –Pero una muchacha y unos jóvenes ayudantes dan menos miedo a un posible atacante que un grupo de hombres armados.– Apuntó Phil.


  El sheriff le respondió afirmativamente con la cabeza al viejo.


  –Ya lo sé.– Murmuró.– Pero no sabemos si hay más de uno.


  Puso de relieve la preocupación que rondaba por la cabeza de todos.


  –Hemos encontrado dónde han cortado los cables. – Matt y Jake se acercaron a ellos.


  –Yo iré a repararlo. – Se ofreció Jason.


  –Te cubriré la espalda, hijo. – El hombre más mayor fue con él. Jake los acompañó para mostrarles dónde.


  –Está todo limpio.– Dijo Matt.– ¿Se sabe algo? El sheriff contestó negativamente con la cabeza.


  –No. – Contestó Derek frustrado.– Puedo sacar ya la cabeza de aquí dentro


  ¿no?


  –Vamos, sal de ahí, vieja cascarrabias.– Le respondió su amigo.– No deberías preocuparte tanto. Es una mujer de recursos. Y mis chicos no se alejarán demasiado de ella.


  Cansado de las protestas de Derek, Mark lo miró hosco.


  –Haberle dicho que no querías que lo hiciera.


  –¿Y que ponga mis huevos en el próximo estofado? No, gracias.


  –Cuando esté solucionado el tema de la luz saldremos detrás, tranquilo. – Mark palmeó el hombro de su amigo. – Sabe usar un revolver y sabe bien cómo defenderse. Relájate.


  –¿Crees que los Pelham pueden estar detrás? – La pregunta provino de


  Matt.


  –Venga de donde venga esto, necesitamos pruebas. No voy a ir por ahí acusando a nadie sin tener evidencias en mi mano.


  –Es mejor hacerlo así. –Corroboró el sheriff. Los tres hombres volvieron en aquel momento.


  –He hecho un apaño, te servirá para tener luz, pero deberás llamar al electricista mañana para que lo arregle en condiciones.


  –Gracias Jason.


  –¿Habéis visto algo? – Preguntaron los tres a la vez.


  –Ni un alma. – Apostilló Phil el Viejo.


  –Pásame un rifle.– Solicitó Mark.– Vamos a echar un vistazo.


  Los seis hombres en formación con los rifles preparados, se aproximaron a la zona por donde Tamy y los dos ayudantes se habían internado en el bosque. Separados un metro unos de otros avanzaban atentos a los sonidos.


  –Mierda. – Desde el extremo derecho Jason detuvo la marcha al cabo de unos metros.– Aquí hay uno de tus ayudantes, Mark.


  Se acercaron sin dejar de prestar atención a los alrededores. El hombre yacía en el suelo boca abajo. Mark le buscó el pulso en el cuello acuclillándose a su lado.


  –Está inconsciente.– Informó al cabo de un rato. – No parece tener heridas. Phil. Jason. ¿Podéis llevarlo a la casa? Pedid una ambulancia desde la radio del coche patrulla.


  –Esto no me gusta. –Derek compartió una mirada con sus amigos.


  


  Sabía que a Derek y a los demás no les hacía ninguna gracia ese plan.


  Tenía dos hombres armados cubriéndole la espalda, dos policías, y estaba dispuesta a enfrentarse a sus miedos. Si alguien pensaba que debido a lo ocurrido en el atraco iba a dejarse asustar por cada rama que crujiera, ese alguien se iba a llevar una desilusión.


  Confiaba en Paul y en las técnicas que le había enseñado, sólo tenía que conseguir no paralizarse cuando las necesitara. Escuchó un crujido.


  Miró sobre su hombro comprobando las posiciones de los ayudantes de


  Mark.


  Charlie estaba en su flanco izquierdo varios metros por detrás a suficiente


  distancia para darle apoyo y a Jamie no podía verlo, pero estaría cubriendo su flanco derecho.


  No parecía que Charlie hubiera escuchado ese sonido, tal vez se tratara de un animal.


  Como imaginaba, había varios rastros de huellas en la zona, aunque no era anormal, sí era extraño que hubiera tantas. Mantuvo su camino siguiendo instintivamente el dibujo particular de unas huellas que le parecieron poco familiares.


  Al adentrarse un poco más, las huellas giraban a la izquierda. Extraño.


  Allí ya no debería haber huellas. La nuca le hormigueaba, alguien vigilaba sus movimientos. Se detuvo y oteó a su alrededor, observando atentamente cada arbusto, cada árbol, escuchando los sonidos de la noche.


  Inspiró profundamente los olores familiares de la tierra. La sensación era cada vez mayor alguien estaba cerca y podía verla.


  –Como detesto a los cobardes. –Soltó unas cuantas quejas y maldiciones por lo bajo a sabiendas que quienquiera que hubiera allí, la escucharía.– Hay que ser un completo inútil incompetente para verse forzado a actuar al amparo de la noche. – Otro crujido, un poco más cerca. Vaya estaba hiriendo el ego de alguien, qué lástima– Seguro que te faltan pelotas para salir a enfrentarte a una mujer ¿eh?


  – Este crujido estaba mucho más cerca que los anteriores. Hombres… Métete con su ego y quieren demostrar su valía mostrando sus atributos.– Si hasta tus huellas indican que te falta un…


  El movimiento fue rápido.


  Previéndolo, ella esquivó la mano que se lanzó a su cara desde el flanco derecho. Aprovechando el impulso de su atacante, le golpeó la nuca con la culata del revolver haciendo que se golpeara contra un árbol. Cayó de rodillas abrazando el tronco.


  Charlie se acercaba a la carrera.


  –Lo siento, me quedé atrás. Me pareció ver un movimiento por el otro lado pero debió de ser un conejo o algo así. –Explicaba el ayudante.


  Sacó las esposas de su cinturón. Tumbó al tipo en el suelo boca abajo y le esposó las manos a la espalda. Tamy se quedó de pie al lado de Charlie mientras lo esposaba.


  –¿Está consciente?


  –Nop. Se está echando una siesta.


  Un movimiento a la derecha le llamó la atención.


  –¡Hijo de Puta! ¡Hay otro, Charlie!


  Distinguió claramente el movimiento entre los árboles y se lanzó a la carrera detrás de la sombra. Segura de que le daría alcance.


  –¡Tamy! ¡No! ¡Espera!


  La silueta le sacaba pocos metros de distancia. Era difícil correr por el bosque, podría tropezar y hacerse daño.


  –¡No podrás esconderte! ¡Estas son mis tierras!


  Lo persiguió bosque a través. Aunque era de noche, supo que se dirigía al


  río.


  Había recortado la distancia que los separaba pero tardaría un poco en alcanzarlo todavía.


  En un instante, la figura desapareció. Sonriendo por su repentina suerte, Tamy acechó los metros que le faltaban para alcanzar el punto donde la silueta había caído. Y estaba segura de que había sido una buena caída, por la velocidad que llevaban.


  Dando la vuelta a un árbol, apuntó al suelo donde había caído el hombre– sombra. Estaba vacío, las marcas de la caída eran evidentes pero por lo visto su presa se reponía rápidamente.


  Se mantuvo de pie observando, escuchando los sonidos que surgían de la noche. Tenía el revolver listo para disparar al menor movimiento.


  –Sal despacio, déjate ver y prometo no volarte la cabeza. Atácame y despídete de tus bolas.


  El golpe vino por la izquierda, una figura oscura le golpeó los brazos haciendo que el revolver cayera al suelo. Quedó de frente al hombre–sombra. Algo no cuadraba.


  Qué pintaba un vaquero como el que había tumbado antes y un tío disfrazado.


  Si conseguía distraerlo podría recoger el revolver. No veía el cuchillo por ningún lado.


  –¿Crees que asustas a alguien de esa guisa?


  No hubo respuesta. La figura se quedó allí de pie. Era cabeza y media más alta que ella.


  Sabía que su revolver estaba por allí en alguna parte cerca, pero no podía arriesgarse a buscarlo sin una distracción. La figura se abalanzó hacia ella. Retrocediendo, se apartó a un lado desviando su ataque. Notó como se rozaba con el hombre–sombra con el hombro.


  Rodó al suelo y palpó alrededor donde creía que el revolver había caído. Que está aquí, que esté aquí. Se repetía mentalmente. Mantente alerta,


  enfocada.


  El hombre sombra se lanzó a su espalda ella rodó y lo esquivó siempre pendiente de sus movimientos.


  Con la punta de los dedos rozó la culata del magnum. Lo agarró en su mano y se levantó de un salto. Notaba algo pegajoso en sus hombros, por la espalda. Apuntó a su atacante que sacó el cuchillo en aquel momento.


  –Adivina – Dijo ella con sorna.– Pistola gana a cuchillo, capullo.


  El olor a sangre le estaba invadiendo los sentidos, se tocó el hombro y en su mano había sangre. Pegajosa, Fría. ¿Suya? ¿Del hombre–sombra?


  El sabor metálico le apareció en la boca. Gritos. Sangre. Dolor. Frío.


  Levantó la vista a tiempo de ver cómo se abalanzaba sobre ella a toda prisa con el cuchillo alzándose por encima de su cabeza. Un alarido gutural rasgó la noche.


  Aceptó el placaje que la empotró contra un árbol, sacándole con el golpe el aire de los pulmones, y haciendo que se le disparara el arma antes de que se le escurriera de entre los dedos.


  Gracias a que no perdió de vista el cuchillo, pudo detener la puñalada que iba a asestarle. Sostenía el brazo del hombre–sombra con las dos manos, evitando el filo que la amenazaba.


  Un disparo se oyó en el bosque, otro bramido llegó a sus oídos.


  El olor de la sangre impregnó el aire a su alrededor. Dolor. Sangre. Gritos.


  Frío.


  Una presión en el cuello la impedía inspirar. Estaba tan pendiente del cuchillo que fue demasiado tarde cuando se dio cuenta que el hombre–sombra le había pasado una soga por el cuello con la otra mano.


  El hombre, escondió el cuchillo, debía de tener alguna funda, y con las dos manos apretó esa extraña soga negra que le ceñía el cuello y le robaba el aliento. No podía respirar. Se ahogaba. Empezó a patalear y golpear.


  Daba puñetazos en la cara del hombre–sombra. Buscaba los puntos básicos: Ojos y nariz.


  Tenía que soltarse. Huir. Salir corriendo. Si solo pudiera coger aire. Más disparos.


  Entre los gritos que se elevaban en su cabeza un rugido feroz se coló por encima del resto.


  –¡Tamara!


  El hombre sombra huyó. Cayó de bruces luchando por respirar, tratando de llenar de aire sus pulmones otra vez.


  


  –¡Tamy! ¡No! ¡Espera!


  Escucharon gritar a Charlie, el otro ayudante de Mark, y el corazón se le detuvo un segundo. Echó a correr en dirección al grito.


  –¡Tamara!


  Los cuatro arrancaron en una feroz carrera con los rifles a la espalda. Se encontraron con Charlie que tenía un tipo esposado contra el suelo.


  –¡Por allí! ¡Rápido!


  No podía verla, les sacaba varios metros de distancia y era noche cerrada. Podía escuchar el sonido de las ramas crujiendo a su paso.


  Corrían a ciegas por el bosque en la dirección que Charlie les había señalado. Tamara corría persiguiendo a un desconocido armado. Esos metros que los separaban podían suponer la diferencia.


  –¡No podrás esconderte! ¡Estas son mis tierras! –La voz de Tamy resonó en el bosque con una osadía y ferocidad impresas en cada palabra.


  Iban en la dirección correcta pero muy por detrás como para poder cubrirle las espaldas.


  Tenía que llegar hasta ella. Estaba persiguiendo a dios sabía quién sola. De noche. A oscuras. Por el bosque.


  No se podía decir que su mujer no tenía agallas. Con todo… Cuando la encontrara la iba a azotar por esa imprudencia. Si le pasaba algo… Un gruñido subió por su garganta.


  Más rápido, más. Tenían que alcanzarla. Tenía que protegerla.


  Dejaron de escuchar el sonido de las ramas quebrarse pero siguieron corriendo. Tamy no podía andar muy lejos ya. Un murmullo de voces unos buenos metros por delante aún, le indicaba que estaban acercándose. Entonces, entre unos árboles la vio. Continuaron aproximándose. La silueta embestía y Tamy esquivaba.


  ¿Por qué rodaba por el suelo? ¿Estaría herida? Casi estaban allí.


  –Aguanta cariño.– Murmuró.


  Tamara se irguió con un grácil salto y encañonó al tipo.


  –Pistola gana a cuchillo, capullo. – La insolencia en su tono era admirable. Se tocó el hombro y la tensión invadió su cuerpo.


  Se quedó allí de pie mirando… ¿su mano? ¿Estaba herida? Se le congeló la sangre en las venas cuando vio una figura oscura cernirse sobre ella. Un sonido completamente primitivo atravesó su garganta. Alguien disparó.


  –¡No! ¡Puedes darle a Tamara!


  –¡Yo no he sido! – Gritaron tres voces al tiempo.


  Corrieron los últimos metros que los separaban. La sombra la tenía casi cubierta por completo contra el tronco de un árbol. Dispararon al aire a modo de aviso.


  Rugió de nuevo al ver a Tamy golpear y retorcerse.


  Entre el pánico que le atenazaba el cuerpo lo invadió también un orgullo abrasador por su mujer. Luchaba como una fiera. Un cántico ocupaba su mente. Mía.


  La figura huyó. Mark, Jake y Matt lo persiguieron. Tamy cayó al suelo pero seguía debatiéndose. Se agachó a su lado y vio que tenía una especie de soga alrededor del cuello, sacó el cuchillo que llevaba en su bota y la cortó.


  Tamy inspiró sonoramente una gran bocanada de aire.


  –Así. Respira. Lo estás haciendo bien.


  –¿Se ha escapado? – La voz ligeramente ronca, dejaba claro el sufrimiento ocasionado.


  –Lo están persiguiendo. ¿Estás herida?


  –Creo que no, no lo sé.


  –Disparaste.


  –¿Le di?


  –No lo sé. Eso creo.


  Respiraba con dificultad. El miedo y el alivio invadieron su cuerpo. Por lo que podría haber ocurrido, por lo que no ocurrió. Las rodillas le temblaban y quedó postrado enfrente de ella.


  Le sostuvo la cabeza en alto hasta que logró controlar su respiración.


  Pasó un brazo por su espalda y la ayudó a ponerse de pie. Algo pegajoso le pringó la camisa y la mano. Levantó el brazo para ver de qué se trataba.


  –¡Hijo de Puta!


  –¿Qué pasa?


  Tenía el brazo lleno de sangre. Ahora entendía el estupor momentáneo de Tamy antes.


  –Sangre. No mires. No pienses en ello.


  Con las manos comprobó a Tamara por todas partes. No tenía ninguna herida que pudiera detectar en la oscuridad.


  –El revolver. Se me cayó por aquí cerca.


  Miró alrededor un minuto y rápidamente se agachó a recogerlo. Caminaron juntos en dirección a la casa.


  –Por lo menos hemos cogido a uno. –Suspiró ella.


  –Si vuelves a hacer algo así otra vez voy a tener que azotarte.


  La mirada que ella le dirigió era una mezcla de deseo, malicia y humor.


  –¿Quieres decir que tendré que repetirlo? La risotada salió inesperada, enérgica.


  Capítulo 16


  


  Frío. Dolor. Sangre. Gritos. Estaba sola, tan sola en la oscuridad. No podía huir, no había dónde. No servía de nada chillar, no había nadie.


  Le dolía tanto el corazón, la soledad lo estaba secando. Podía sentir el peso en su mano.


  Levantó la mano con el puño cerrado, tenía algo moviéndose dentro. Lo


  sentía.


  El miedo le atenazó la garganta, abrió el puño y había un corazón, un corazón con sus venas, arterias y sangre. Latía acompasadamente con el líquido que fluía en su interior.


  Durante mucho rato sólo pudo quedarse fascinada mirando ese órgano latiendo en su mano.


  Debería sentir asco pero extrañamente, era hermoso. Emitía una especie de luz de colores y brillaba en cierto modo. Como un rayo, la idea brotó en su mente, causándole gran pavor.


  Se llevó la mano al pecho. Allí no latía nada aunque podía notar la sangre fluir por sus venas al ritmo de ese corazón.


  Palpó su pecho y notó una hendidura. Tiró de su ropa hasta que descubrió el torso. Tenía un gran agujero en medio del pecho. Si no guardaba bien ese pequeño y frágil corazón, moriría.


  No podía volver a meterlo en el pecho, lo tenía abierto y no podía cerrarlo. El órgano empezó a debilitarse y los latidos iban espaciándose unos de otros. Sentía la sangre espesarse en su cuerpo. Un olor familiar llegó hasta ella. Era masculino.


  La hacía pensar en tierra húmeda, en una chimenea encendida, en caballos y libertad.


  Derek. Siempre él. Su olor era su hogar. Como si lo hubiera conjurado él estaba allí de pie delante de ella. La miraba como si fuera el único capaz de ver lo que había dentro de ella.


  –¡Derek! Ayúdame. Se apaga y no puedo hacer nada.


  Él bajó la mirada por su rostro, su cuello, su pecho, su brazo hasta llegar a su mano. Entonces acercó la cara al corazón. Ella se lo acercó con ambas manos.


  Con cada latido, se oscurecía un poco más, se ennegrecía y se apagaba. En ese momento el hombre que amaba, besó el corazón pronto a realizar su postrero latido. El latido cesó.


  Al momento comenzó a latir velozmente. Derek envolvió sus manos alrededor de las de ella, y las cerró. Le hizo mirarlo, un beso cercano a un suspiro rozó sus labios. Él se llevó las manos de ella a su torso, y acariciándola con inmensa ternura, volvió a besarla. Esta vez con pasión. Ella se colgó de su cuello, juntando las manos en su nuca y al percatarse de sus manos vacías se apartó sin comprender.


  –¿A dónde ha ido?


  Preguntó mirándose las manos, preocupada. Derek le sonrió de esa forma que le hacía papilla las rodillas y acarició su cuerpo con las manos. El vello se le erizó, lo deseaba como nunca podría desear a ningún otro hombre.


  Detuvo las manos en su pecho y pudo sentir el latir de su corazón en su interior.


  Miró hacia abajo y no había ningún agujero en su torso, la piel estaba un poco rosada pero nada más delataba el enorme agujero que había antes. Derek le besó la rosada piel con delicadeza para luego pasar la lengua por toda la zona. Con la mano amasaba su pecho mientras con la lengua le daba placer a su erguido pezón. Podía sentir su erección en el muslo. La sangre llegó al punto de ebullición, la respiración le salía entrecortada.


  –Te amo. Te amo, Derek.


  La excitación humedecía su entrepierna, podía sentir su calor.


  Notaba las delicadas caricias de Derek en su clítoris, sus dedos entrando y saliendo de ella.


  El aroma de él la envolvía, se sentía a salvo. Desde la primera vez que lo viera años atrás, supo que su hogar estaba con él. Podía sentir el calor sobre ella, la raspadura seductora de la barba contra su pecho.


  Con un profundo suspiro, arqueó su espalda, regalándose a las sensaciones.


  –Buenos días... –La voz teñida por el deseo de Derek era un placer en sí mismo para sus oídos al despertar.


  Si además se encontraba entre sus brazos mientras sus manos la acariciaban y prendían las llamas de la pasión por su cuerpo creando magia para ella, entonces despertaba en el paraíso.


  Entre suspiros abrió los ojos para verlo lamer la punta de su henchido pezón, los mágicos dedos de él viajaban por su cadera incendiando todo a su paso.


  –Buenos días. Si me despiertas así para que te lo agradezca con unas tortitas te has equivocado de mujer. – Dijo entre suspiros.– No sé hacer tortitas.


  –No es con unas tortitas con lo que quiero que me premies. –Derek lamió la curva de su cuello y el estremecimiento la recorrió completamente.


  –Ah ¿no?


  Los dedos vagaron por su entrepierna acariciando y abriendo sus pliegues.


  


  –Quiero escucharte gritar de placer. –Hundió un dedo en su húmeda carne, el gemido arrancado de su garganta fue involuntario.– Quiero que te corras para mí, Tamara. Déjame verlo, ese es el mejor regalo que puedes hacerme cada mañana.


  –Oh, Dios.


  La risa masculina acicateó cada terminación nerviosa.


  –Está cerca, ¿verdad?


  –Sí, cerca. – El pellizco en uno de sus pezones le arrancó un grito inesperado.– Derek. Contigo.


  –No, preciosa. Este es para ti.


  Bajó el brazo por los músculos de su pecho hasta encontrar su miembro. Duro, ancho. Tan preparado.


  –Ah… –El jadeo de Derek sobre su pecho le puso la piel de gallina.


  Estaba a tan cerca, podía sentir el inicio del hormigueo que precede el orgasmo. Tenía que tenerlo dentro. Lo necesitaba, necesitaba su verga enterrada en lo más profundo en su interior.


  –Derek, por favor. –A pesar de su ruego aquello era una orden claramente. El hombre juró.


  –Dime, cielo ¿Qué quieres?


  Apretó los dedos alrededor de su falo, meciéndolo arriba y abajo.


  –Quiero que me tomes. Quiero sentirte tan hondo como sea posible. Quiero que seas salvaje conmigo.


  –Joder princesa, no aguantaré mucho si me dices cosas como ésa.


  Retiró los dedos de su interior. Aspiró por aire. Mantuvo la mano en su


  pubis.


  –¿Confías en mí?


  –Siempre. – La verdad de su declaración le llegó al alma.


  Derek le rodeó la cintura con las manos y la atrajo hacia arriba mientras se sentaba en la cabecera de la cama.


  –¿Qué haces?


  –Voy a darnos lo que los dos ansiamos pequeña. –La hizo sentarse a horcajadas en su regazo manteniéndola abierta contra la punta de su enhiesto miembro pero sin penetrarla. – Vuélvete salvaje sobre mí Tamara.


  Con el glande acarició todo lo largo de la abertura entre sus piernas. El gemido necesitado de ella lo tuvo casi precipitándose sobre su monte de venus.


  –Derek, por favor.


  Envolvió una mano en su melena y la sostuvo cerca.


  –Te gustará.


  Ella resbaló sobre su pene, introduciéndolo en su interior con un lánguido y fluido movimiento. Ambos gimieron hipnotizados por el momento. Tamy hizo el intento de elevarse de nuevo, pero él se lo impidió con una mano en la parte baja de su espalda.


  Presionando con la mano la hizo moverse frotándose contra él con eróticos movimientos que frotaban su clítoris como nunca antes había experimentado.


  –Oh ¡Derek!


  –Sí, así. Vamos, muéstrame cuánto te gusta.


  Tamy se sujetó a su nuca con las dos manos. Lo besó frenéticamente mientras se movía como él le había mostrado. Creando una onda de placer que la arrastraba sin remedio. Tamy lo lamió, mordió lo arañó.


  El placer era tan grande que sentía cómo su mente se dividía. La velocidad de sus caderas no parecía suficiente, necesitaba más. Como si leyera sus pensamientos, Derek deslizó una mano entre ellos y frotó sus dedos contra el centro de su ser con movimientos circulares igualando el ritmo que ella imponía entre sus muslos.


  –¡Joder! El bramido de él inundó sus sentidos.


  Sintió cómo su miembro se tensaba en su interior y la llenaba con su esencia. Derek introdujo un duro pezón en su boca mientras con una mano masajeaba el otro y con la otra le sostenía el clítoris entre los dedos. En un ataque


  conjunto, pellizcó los tres puntos sensibles a la vez con dientes y dedos.


  –¡Derek! Oh Dios. ¡Sí!


  El orgasmo la fulminó. Lejos de parar, Derek le sujetó las caderas y la hizo seguir cabalgándolo. Los estremecimientos del primer orgasmo no habían terminado cuando la asaltó el siguiente. Tamy gritaba, se retorcía. Aquello era más de lo que creía que podría soportar. El pene de Derek no se relajó en su interior, seguía duro y listo.


  –¿Más?


  –Sí – Tamy no reconoció su propia voz.


  Derek cambió sus posiciones sin salir de su interior. Recostó a Tamy contra la cabecera de la cama y se envolvió con sus piernas las caderas.


  –Sujétate a mí.


  Ella no podía hacer otra cosa.


  –No me sueltes.


  –Nunca. –Le aseguró.


  Los talones de Tamara le presionaron los duros músculos de su trasero. El sudor los envolvía como una capa. Se rio por lo bajo ante la necesidad de posesión de ella.


  –Vas a volver a llegar para mí. –No era una petición.– Esto no va a ser


  suave.


  –No lo quiero suave.


  –Bien.


  Las caderas de Derek marcaban un ritmo salvaje con profundas embestidas. La empalaba con su dureza una y otra vez. El deseo frenético, la necesidad salvaje.


  Tamy no tardó en encontrar la culminación por tercera vez. Su cuerpo se estremecía brutalmente entre los brazos de Derek. El orgasmo arrasó sus sentidos también haciendo que la siguiera casi instantáneamente. Tras el clímax se quedaron indefinidamente abrazados tratando de normalizar sus respiraciones.


  –No sé cómo no nos hemos roto nada.– Comentó Tamy.


  La carcajada de Derek salió rica y profunda, un bálsamo para ella.


  –Tengo una mujer salvaje.


  –Menos mal que hoy tenemos todo el día para reponernos.


  –Vas a acabar conmigo…


  La besó posesivo.


  


  –No está mal eso de tomarnos el día libre.


  El guiño que Derek le lanzó, le hizo recordar cómo habían empezado el día. El sexo aquella mañana había sido, sin lugar a dudas, increíble.


  Casi una semana después del incidente con el hombre–sombra, habían ido al pueblo a pasar el día. Era sábado, luego irían al Two Steps. Ahora estaban en la cafetería de la señora Tesky compartiendo una copa de helado.


  –Creo que podríamos hacerlo de vez en cuando. – Repuso Derek.


  –¿Te lo estás pasando bien? – Preguntó ella insegura.


  –¿Bromeas? Es la mejor primera cita que he tenido. –Contestó con una sonrisa atrevida dibujada en los labios.


  Tamy se sonrojó de pies a cabeza. Derek le recordó unos días antes que no habían tenido todavía una cita normal, como el resto de parejas.


  Ella había querido hacer algo especial con él, algo que no hubiera hecho con ninguna chica con la que se hubiera citado. Así que le propuso tomarse el día libre. Le preparó la cita más larga de la historia.


  Jake le dijo que no había salido con ninguna chica más de tres citas, así que concentró en un día todas las cosas que se le ocurrieron que las parejas harían en las citas.


  –Eso espero. A ver si luego anoto algún tanto. – Movió las cejas dejando claro a qué se refería.


  La risotada masculina y ronca de él la inflamó por dentro. Ese hombre ejercía un efecto instantáneo sobre su cuerpo. Tenían los dedos entrelazados por


  encima de la mesa, Derek le acariciaba la muñeca con el pulgar. Supo el momento en que él notó la aceleración en su pulso, porque la miró con un apetito escrito en el fondo de sus ojos azules que le robó el sentido.


  Sabía lo que su tacto, su cercanía le estaba haciendo a ella y lo estaba disfrutando.


  –Así que… ¿Puedo preguntar el porqué del día de hoy? – Luego añadió.– No es que me queje.


  –Bueno, sinceramente, esperaba conseguir una doble finalidad.


  –¿Doble finalidad?


  –Jake me comentó que no habías salido con ninguna chica más de tres


  citas…


  –Eso dijo ¿eh?


  –Como técnicamente esta es nuestra primera cita, quería juntar muchas citas en una.


  –Ajá. ¿Y la otra finalidad?


  Ella lo miró con malicia, y un humor sagaz.


  –No creas que no sé, que anotaste unos cuantos tantos en esas citas.


  –Ah, ¿sí?


  –Seré la chica con la que hayas necesitado más citas para anotarte un tanto, Cavanaugh. –Le guiñó un ojo audaz.


  Levantó la barbilla desafiándole a contradecirla. Estaba obviando deliberadamente el hecho de que no habían necesitado ninguna cita para empezar a salir. Por no hablar de la sesión de sexo salvaje de aquella mañana.


  Él le devolvió complacido una mirada cargada de intenciones.


  –Si no me equivoco, vamos por la sexta, – Cuando ponía esa expresión de chico malo, no podía respirar.– esta noche habrá muchos tantos que marcar. – Terminó la frase con esa voz baja y sensual que derretía a cualquier mujer en un charco de necesidad a sus pies y prometía una noche sin fin de placer entre sus brazos.


  La gente entraba y salía del establecimiento, pero en ese momento su mundo se encontraba en el fondo de la mirada del otro. La puerta volvió a abrirse, unos pasos de botas, rápidos, decididos se acercaron a su mesa y se plantaron delante de la mesa donde la pareja se estaba comiendo con la mirada.


  –Con vosotros quería dar. – La interrupción de Mark casi la hace saltar.


  Sin dejar de mirarse el uno al otro, hicieron ver como si el sheriff no estuviera plantado delante de su mesa.


  –Ahora no, Mark. – Lo avisó Derek.


  –Tendrá que ser. Lo siento.


  –Estamos en una cita, Mark. –Dijo Tamy reacia. – Nuestra primera cita de verdad.– Añadió ligeramente irritada.


  –Es importante. Y privado. Tendremos que hablar en otra parte.


  Dejando escapar el aire, desinflándose las ilusiones que había puesto en el día de hoy, se puso de pie.


  –¿Has tenido alguna cita que implicara una comisaria?– Le preguntó a Derek traviesa.


  –No.


  –Entonces ésta será la primera. –Le guiñó un ojo al hombre mientras Mark se sonrojaba.


  No creyó que alguna vez vería sonrojarse a un hombre.


  


  –Me parece demencial que le robara a su marido.– Comentó Tricia. La pelirroja de delicadas facciones estaba igual de conmocionada que el resto del mundo.


  A esas alturas del día, casi todo Big Hollow End conocía las últimas novedades. No todos los días, la policía detenía a la señora de uno de los ranchos más conocidos de la zona.


  Y los hechos que envolvían su detención no eran menos jugosos.


  Cada pequeño detalle sería desvelado, analizado, desmenuzado y juzgado por los habitantes de la localidad.


  –Yo todavía alucino con que pagara a alguien para sabotearos. Creía que eso sólo pasaba en las películas.– Añadió Nicole a la conversación.


  Se encontraban en el Two Steps, alrededor de una mesa. El día de citas más largo de la historia tenía aquí su última parada. Las tres amigas de Tamy se sumaban a ellos y a los dos amigos de Derek. El grupo comentaba las noticias descubiertas en torno a los hechos sucedidos una semana atrás en el Blue Ranch.


  –Sí, cuesta creer. – Convino Matt. Nicole apartó rápidamente la mirada.


  –Pues a mí me dan mucha pena Susannah y Randy. No comprendo cómo alguien puede manipular así a la gente –Añadió Tamy.


  –No me puedo creer que retiraras la orden de alejamiento. –Rebecca se introdujo en la conversación.


  –Tamara tiene un gran corazón.– Derek le dio un apretón en el hombro y le plantó un ligero beso en la cabeza.


  Estar entre sus brazos era tranquilizador.


  –Pues a mí me tiene mosqueado lo del otro tipo. El del cuchillo.


  Un movimiento debajo de la mesa y el quejido de Matt, evidenciaron que había recibido un puntapié. Jake lo taladró con ojos amenazadores.


  –Mark nos informará cuando encuentre alguna pista.– Derek fulminó a su amigo con la mirada.


  Jason se acercó a la mesa con una bandeja de bebidas para todos. Tras él,


  uno de sus camareros portaba otra con comida. La mesa se llenó en seguida de los olores especiados típicos del Two Steps.


  –Entonces ¿no tienen nada? –La pregunta vino de Nicole. La angustia se reflejaba en su tono.


  –Mark y sus ayudantes, lo tienen todo bajo control. – Aseguró rápidamente Matt conciliador.


  –Por lo menos Jamie sale ganando en esta historia.– Comentó Jason.


  El comentario hizo que todo el grupo mirara en dirección a los billares, donde el joven ayudante estaba rodeado de chicas alabando su valentía como si fuera el héroe del año.


  –Lo noquean y se lleva toda la gloria. – Jason negaba con la cabeza.


  –Lo atacaron por la espalda, no podía hacer nada. No tuvo opción. – Lo defendió Tamy.– Es una suerte que no haya sido más grave.


  –Ahora se está dando cuenta de las atenciones que recibe un poli caído en acto de servicio. – Mark se había acercado a la mesa vestido de paisano, señal que estaba fuera de servicio, y tomó asiento al lado de Jake.


  Jason hizo señas a la barra para que le trajeran una cerveza.


  –Si sólo fue un rasguño – Se quejó Derek.


  El sheriff se encogió de hombros. La sonrisa de Mark fue socarrona y muy explícita.


  –Déjalo que disfrute un poco. – Lo reprendió Tamy suavemente.


  –Al fin y al cabo los uniformes ponen mucho a las mujeres. –Añadió Tricia de acuerdo con ella.


  Derek arqueó una ceja y la taladró con la mirada.


  –Ni siquiera lo he dicho yo.– Levantó las manos inocentemente. Mark le guiñó un ojo.


  –Lo he visto colega. –Advirtió Derek.– Puedes perder los dientes si sigues tonteando con ella.


  Se acercó a Derek y lo besó en la mejilla y acercando sutilmente su boca a su oído le dijo en un volumen bajo que sólo él podría escuchar.


  –A lo mejor Mark podría dejarte uno de sus uniformes un día de éstos.


  Y le mordisqueó el lóbulo de la oreja provocando un escalofrío de anticipación. Volvió a su postura anterior y ambos compartieron una sonrisa cómplice.


  –Acabamos de desaparecer. ¿A qué sí?


  La voz de Matt fue la única que se escuchó en la mesa. Las chicas suspiraban mirando a la pareja. Los hombres, asentían con camaradería ante la estampa.


  


  Capítulo 17


  


  Susannah y Randy Pelham estaban sentados a la mesa en el desayuno. La mesa estaba, como cada mañana, servida de punta en blanco. Surtida de toda clase de platos y bebidas.


  Estaban sumidos en un extraño silencio. El sonido de los cubiertos era lo único que se escuchaba en el comedor.


  Susannah se llevó la taza de té a los labios, incapaz de mirar a su padre a los ojos. Semanas antes se había puesto en evidencia. Había avergonzado a su padre y a sí misma.


  El timbre de la entrada resonó como un eco en el vacío. Los paso de la criada se apresuraron a abrir. Tras un breve murmullo, los pasos se dirigieron al comedor.


  –Señorita Susannah, disculpe que interrumpa su desayuno. Ha llegado un paquete para usted.


  –¿Para mí?


  –Sí señorita.


  –Gracias.


  –Gracias Consuelo. – Finalizó Randy.


  El paquete era un sobre acolchado grande. Intrigada, lo rasgó. Contenía varios documentos y una especie de agenda. Al fondo del sobre había algo más.


  Puso el sobre boca abajo y unas láminas unidas por un clip cayeron en su


  mano.


  Era papel de fotografía.


  Una nota estaba escrita y colocada encima de la primera fotografía.


  


  “Aquí tienes las pruebas que tanto necesitas para ganar.


  Sigue mis instrucciones y habrás vencido a tu enemigo. Tu rival desaparecerá para siempre de nuestras vidas, Y podrás convencer a todos de sus mentiras.


  Entrega el contenido de este sobre mañana por la tarde, Y ganarás lo que tanto ansías.


  El camino a tu premio.


  Ambos seremos libres de nuestro enemigo.


  Elimina esta nota en cuanto la hayas leído.”


  Las fotografías eran de Tamy con un hombre que no era Derek. Abrazándolo. Besándolo.


  Sonriéndose. Tomando café. El hombre era un tanto mayor que Derek pero igualmente atractivo y musculado.


  Miró las notas de lo que parecía la agenda. Estaban las fechas de las citas. Días, horas. Un estremecimiento recorrió a Susannah. Las instantáneas según decía estaban tomadas en Saphire a dos horas de aquí. Volvió a leer la nota.


  –¡Papá!


  –¿Qué es hija? ¿Qué pasa?


  –Mira.


  Mostró el contenido del sobre a su padre; él la miró con gran pesar.


  –Han dejado esta nota.


  Le entregó la nota y cuando la leyó se puso igual de blanco que ella.


  –Hay que llamar al sheriff. –Dijo mortalmente serio.


  Prácticamente saltó de la mesa. Randy se levantó y llamó inmediatamente.


  –¿Sabes por qué te hace Mark venir hasta aquí? – Matt preguntaba desde el asiento detrás del suyo.


  –Ni idea.


  –¿Pero no hay una orden de alejamiento?


  –Tamy pidió que la anularan.


  –Lo había olvidado.


  Estaba igual de intrigado que sus amigos. El sheriff lo había llamado y le había solicitado que fuera lo antes posible al rancho Pelham. No sabía lo que iba a encontrarse nada más llegar. Se acercaban a la casa principal, una mansión, que Randy mandó construir para su mujer cuando se casaron.


  Dos coches patrulla estaban en la entrada. Intercambiaron miradas entre los


  tres.


  Aparcó y bajaron rápidamente del vehículo. La puerta principal estaba abierta. Subieron los peldaños hacia el recibidor.


  –¡Les digo que están perdiendo el tiempo! –La voz envarada de Susannah, retumbaba por la casa. – ¡Tienen que hacer su trabajo!


  Charlie los vio llegar primero, estaba tomando declaración a la criada de los Pelham, Consuelo.


  –Derek, el sheriff te espera. Está en el comedor. – La mirada de lástima de Charlie le provocó un hormigueo en la nuca.


  –Esto no me gusta.–Murmuró Jake haciéndose eco de sus propios pensamientos.


  –Ni a mí. –Dijeron él y Matt al unísono.


  Entraron en el comedor y Jamie estaba de pie a un lado de Susannah. Mark estaba mirando unos documentos sobre la mesa, al lado del desayuno por retirar. Randy Pelham estaba junto al sheriff con gesto consternado.


  –Jefe, Derek ya ha llegado. –Avisó Jamie cuando cruzaron el umbral. Susannah lo miró un segundo antes de bajar la vista al suelo azorada. Mark


  lo miró con su acostumbrada parsimonia. Pero en sus ojos... En sus ojos había algo más. Algo que le erizó la piel. Había algo distinto hoy, una crispación que no solía tener. Por un momento le pareció ver rabia, luego lástima y luego… nada.


  –Buenos días.


  –Buenos días. Gracias por venir.


  –Me dijeron que querías que viniera lo antes posible. ¿Qué ocurre?


  –Susannah y Randy quieren denunciar una desaparición.


  –¿Y qué tiene eso que ver conmigo?– Derek se puso mortalmente serio.


  Si esos dos querían hacerle perder la paciencia lo estaban consiguiendo. No podrían acusarle de nada porque no había hecho nada. ¿Así es como pagaban la buena disposición de Tamy para con ellos?


  –Quieren denunciar la desaparición de Tamara Grayson.


  Las palabras de Mark cayeron como una bomba sobre su cabeza. El asombro dio paso al enfado.


  –¿Se puede saber de qué hablas? ¿Qué se supone que es esto?


  –¿Dónde está Tamy, Derek?


  –Está ocupada.


  –¿En Saphire?


  –¿Cómo cojones sabes tú eso?


  –Por esto. – Contestó el sheriff indicándole con la mano los documentos sobre las mesa.


  Caminó hasta la mesa y había un montón de papeles y fotografías metidas en bolsas de pruebas de la policía.


  –¿Qué es esto?


  –¿Reconoces a este hombre?


  –¿Ésa es… Tamara? –Se quedó pasmado al ver todas las imágenes de Tamy. Eran instantáneas tomadas de lejos. La habían vigilado.– ¿Qué es todo esto? Estaba cada vez más cabreado. ¿Habían ordenado seguir a Tamy?


  –Esto es mentira. No sé cómo, pero esto no es lo que parece. Tamara no me engaña como se intenta hacer creer aquí. Esto está mal.


  –Aquí hay una agenda Derek. – Su amigo, el sheriff estaba visiblemente contrariado.– Días, horas. Una o dos veces por semana desde hace meses amigo, lo siento.


  –No. Esto es un error. Éste debe de ser Paul, su terapeuta. Pero hace unos


  dos años que la visita.


  –Pero has dicho que no lo reconocías.


  –Porque no lo conozco. Todavía.– Atajó Derek.– Hoy ha ido a su cita para decirle que la próxima sesión iré con ella; ya que hoy no he podido.


  –¿Dices que hoy ha ido a verlo? ¿A qué hora es esa cita? –Hace…– Miró la hora en su reloj. – casi dos horas ¿Por qué?


  –Porque está marcada en la agenda también. Mira aquí. En la última entrada. – Le señaló un punto en los documentos.


  –Quiero saber ahora mismo que está pasando. – Amenazó Derek.


  –Esta mañana un remitente anónimo mandó un sobre a Susannah con todo lo que ves sobre esta mesa. Y esta nota. Mark le entregó la nota. La volvió a leer.


  –¿Qué clase de broma es ésta? – Sacó su teléfono y marcó el número de Tamara.


  –Has llamado a Tamy Grayson, si no dejas tu nombre y número no me molestaré en devolverte la llamada. Espera el bip. – Saltó el contestador. La voz alegre de Tamara no calmó su creciente oleada de ansiedad.


  –Tamara soy yo. Llámame cuando escuches esto. Es muy importante. – Colgó y se guardó el aparato en el bolsillo. – Salta el contestador.– Explicó.


  –¿Tienes el teléfono de su terapeuta?


  –Supongo que estará en casa, en alguna parte.


  –Vamos.– Dijo Mark


  


  –No me gusta rebuscar entre sus papeles. – Derek y Mark se encontraban en el despacho que Tamy y él compartían.– Aparecerá de un momento a otro por esa puerta y pedirá mi cabeza por esto. ¿De verdad los crees?


  –No sé qué creer. Lo importante es confirmar que Tamy está bien. De todos modos he emitido un aviso de su desaparición. Por si acaso.


  –Gracias.


  –Si resulta ser todo una mentira, agradécemelo evitando que tu novia me corte las pelotas.


  –Eso está hecho.


  –Así que… ¿Qué sabes de ese terapeuta?


  –Dijo que tenía un gimnasio y que era un terapeuta especializado en apoyo para mujeres víctimas de ataques o malos tratos y sus familias. – Aclaró.– Lo conoció cuando hizo de voluntaria en un centro para mujeres. Les enseña defensa personal y técnicas de combate además de hacer psicoterapia.– Pasó otra página de la agenda de contactos.– Aquí hay un Paul. A secas. Podría ser este.


  Mark descolgó el auricular y marcó el número. Puso el modo manos libres.


  –¿Sí, dígame?


  –Buenos días, al habla el sheriff Mathews, estoy buscando a un terapeuta llamado Paul.


  –Lo ha encontrado. ¿Qué ocurre?


  –Me puede facilitar su apellido, Paul?


  –Doran. Paul Doran.


  –¿Conoce a Tamy Grayson señor Doran?


  –Por supuesto, es paciente mía.


  –¿Su consulta se encuentra en Saphire?


  –Sí.


  –¿Hoy ha tenido una cita con la señorita Grayson?


  –Sí. Esta mañana. ¿Qué pasa? ¿Tamy está bien?


  –¿Sigue ahí?


  –Hace ya más de dos horas que se fue.


  –¿Desde cuándo visita a la señorita Grayson?


  –Unos dos años, puedo darle la fecha exacta mirando mis papeles. ¿Está bien? ¿Le ha ocurrido algo?


  –Señor Doran voy a enviar una patrulla con usted. Soy el sheriff de Big Hollow End. Creemos que la señorita Grayson ha desaparecido.


  –¿Desaparecido? ¿Quiere decir secuestrada? ¿Han avisado a su novio? ¿Cómo puedo ayudarles?


  –Deme su dirección. Estaré allí lo antes posible. Necesitaremos toda la información que pueda darnos.


  –De acuerdo. Estaré esperando esa patrulla.


  Colgó el teléfono e intercambió una mirada con su amigo.


  –Si salió hace más de dos horas ya debería haber llegado, Mark.


  –Puede haberse ido de compras o a tomar algo. O puede haber encontrado tráfico.


  –Pero no lo crees.


  –No. La encontraremos Derek.


  –Crees que es el otro tipo, ¿verdad?


  –Eso parece. Coge una fotografía reciente de Tamy para la búsqueda.


  Capítulo 18


  


  Hoy volvía un poco más tarde a casa. Pero merecería la pena por ver la cara que pondría Derek cuando recibiera el ramo de rosas y la botella de champagne que había encargado junto con el regalo que compró en la tienda de lencería sexy. Una sonrisa se dibujó en su rostro imaginando el momento en que desenvolviera su regalo directamente de su cuerpo.


  A varios metros de distancia, en la cuneta de la carretera, parecía que había alguien tumbado en el suelo cerca de una bicicleta rota.


  Sacó el teléfono y llamó a emergencias rápidamente antes de salir del coche.


  –Sí, hola. Me llamo Tamy Grayson y parece haber un ciclista accidentado en la cuneta de la I12.


  –Enviamos a alguien enseguida. ¿Sabe si está consciente?


  –No he salido de mi coche todavía. Pero no lo parece. Está tumbado en el


  suelo.


  –¿Puede acercarse? Indíqueme todo lo que vea.


  –Estoy saliendo del coche. A ver, está boca abajo en el suelo. A su lado hay una bicicleta rota. Tiene el manillar y el cuadro abollado y la rueda delantera doblada. Me estoy acercando.


  –Muy bien. Mantenga la calma. Lo está haciendo muy bien.


  –Parece un hombre algo mayor, no le veo la cara. ¿Oiga? – Levantó la voz, dirigiéndose al señor en el suelo.– ¿Se encuentra bien? Estoy llamando a emergencias, no se preocupe.


  –¿Puede ver si respira o está consciente señorita? La ayuda ya está en camino.


  –Me estoy acercando más. Voy a tomarle el pulso en el cuello. ¿Hola? ¿Me oye? Le estoy consiguiendo ayuda, no se preocupe.


  Le colocó dos dedos en el cuello, como había visto tantas veces hacer en la televisión.


  Un gemido salió de la garganta del hombre. Entonces una mano se disparó velozmente a su hombro. Vio con horror cómo el hombre le clavaba una jeringuilla en el hombro.


  Un grito ahogado fue todo lo que salió de su boca. Sus pulmones parecían haberse congelado.


  –¿Pero qué? –Trató de levantarse, de alejarse, pero algo muy extraño le pasaba a su cuerpo.


  El hombre le quitó el teléfono y colgó. Empezó a sentir la cabeza embotada. Se le desenfocó la visión. El cuerpo le pesaba y perdía la consciencia.


  –Gracias por pararte a ayudar Tamy.


  –¿Me conoce?– La voz le salía como si hubiera terminado de correr una maratón.– ¿Qué me ha hecho?


  –Voy a llevarte a casa.


  –No. Me. Toque.


  Por más que trató de mantenerse alerta, la oscuridad se la tragó. El hombre levantó la bicicleta silbando y la metió en el coche. Luego volvió por ella y la tumbó en los asientos traseros. Sacó unas bridas de plástico y la ató de pies y manos. Con su chaqueta le tapó la cabeza. Conectó la radio y emprendió la marcha.


  


  Mark se acercó a ellos.


  Estaban en la consulta de Doran, Derek le sacaba casi una cabeza entera, aunque debía admitirle que estaba musculado. La policía de Saphire estaba allí cuando llegaron.


  Mark no lo había comentado, pero esa carta…


  Esa carta le ponía los pelos de punta. La lectura entre líneas decía que Tamara se encontraba en grave peligro.


  Tenía un nudo en el estómago. Un sudor frío bajaba a lo largo de su espalda. Las presentaciones fueron un poco tensas debido a la situación.


  –Encantado de conocerle Sheriff. Derek. Y ustedes son Jake y Matt, si no me equivoco.


  –¿Cómo lo sabe? –Preguntó Mark.


  El Sheriff de Saphire se les unió en ese momento. Era un hombre de complexión fuerte con el cuello corto y ancho llamado Brooks.


  –Tamy me ha hablado de ustedes. De todos.– Enfocó su mirada en Derek.


  –¿Sabe a dónde puede haber ido la señorita Grayson al salir de su consulta hoy? –Empezó Mark.


  –Normalmente iba a tomar un café o a dar un paseo. Le gusta escuchar “la vida en la gente”, según sus propias palabras.


  –¿Qué quiere decir eso?– Preguntó Brooks.


  –Las conversaciones, las risas, los cuchicheos. Esas cosas. – Dijo el terapeuta encogiéndose de hombros. – Generalmente iba a la cafetería que hay dos calles más allá.


  –Mis chicos ya han ido y confirman que va de vez en cuando pero hoy no la han visto.– Brooks fue el que habló en esta ocasión.


  –¿Hoy le ha dicho algo que le pueda indicar que iba a ir a algún sitio?– La pregunta vino de Mark.


  –Estaba deseando llegar a casa. Lo siento, a veces voy con ella a tomar un café después de la sesión pero hoy no podía.


  –¿Toma café con todas sus clientas, Doran? –Preguntó Mark veladamente irritado.– Tenemos unas fotografías de ustedes dos y se les ve muy unidos.


  –No sé lo que cree tener. Conocí a Tamy en un centro para mujeres hace dos años, era voluntaria. Ayudábamos a las pacientes de allí y nos hicimos amigos. Más tarde ella me confió que tenía pesadillas y otros temas que no revelaré. Le di clases de defensa y de combate cuerpo a cuerpo, además de hacer terapia. También le enseñé algunas técnicas menos convencionales. Nunca ha habido nada entre nosotros, ni lo habrá. Ella lo ama a él. –Señaló con la cabeza a Derek.


  –¡Sheriff Brooks!


  Un agente se acercó un poco y lo llamó a parte.


  –Disculpen. –El hombre se alejó en dirección al agente.


  –Piense por favor, Paul. Si son tan amigos, algo le habrá dicho que pueda ayudarme a encontrarla. –Pidió Derek. Estaba dispuesto a suplicar. No quería ni pensar en otra posibilidad que no fuera encontrar a Tamara sana y salva.


  –Déjeme pensar un momento. –El terapeuta cerró los ojos tratando de rememorar.– Habló de las ganas de ir a casa. Estaba deseando verle. Ver su cara cuando recibiera una sorpresa que le tenía preparada.


  –¿Cuándo?– Apresuró Derek.


  –No lo sé. Lo siento. Por la forma de hablar juraría que hoy, pero puede que fuera un día de esta semana.


  –¿Sabe de qué se trataba? ¿Tenía que recoger algo? – Preguntó Mark.


  –Sheriff Mathews, venga un momento. –Lo llamó el sheriff Brooks.


  –Disculpad.


  –Siento no ser de más ayuda.– Dijo Paul.


  –Yo sí que no soy de mucha ayuda. – Reflexionó Derek. – Me mata no poder hacer otra cosa que esperar.


  –Tamy es una chica lista, y fuerte. Puede hacer frente a muchas cosas, créame.


  –Parte las pelotas y las narices como nadie, se lo aseguro. –Añadió Matt poniendo una mano sobre el hombro a su amigo.– La encontraremos.


  –Chicos.– Mark se acercó a ellos de nuevo.– Tenemos algo. El sheriff Brooks se acercaba por detrás de él.


  –La señorita Grayson fue vista en varias tiendas del centro comercial.


  –Está allí todavía entonces. Debe haberle llevado mucho tiempo…


  El sheriff Brooks negaba con la cabeza. Borrando toda esperanza.


  –Fue antes de su visita con el señor Doran. Después de su cita, entregó sus


  compras en una agencia de mensajería. A entregar esta tarde en su domicilio, a nombre de usted.– Explicó Brooks señalándole.


  –La sorpresa.– Murmuró.


  –Hay más. – Dijo Mark atrayendo su atención de nuevo. Le hizo una señal a Brooks.


  –Emergencias recibió una llamada hace casi cuatro horas, de la señorita Grayson.– Prosiguió éste.


  –¿Está bien? ¿Dónde está? –Era un hombre desesperado, se aferraba a cualquier migaja.


  –Llamó solicitando ayuda para un accidentado en la I12 en dirección a su pueblo. Al parecer había un ciclista en la cuneta. La llamada se cortó y no volvió a contestar las llamadas del servicio. Cuando llegaron los de emergencias no encontraron nada. Lo siento.


  –¡No lo sienta! ¡Encuéntrela! –Rugió Derek.


  –Creo que deberían acompañarme a comisaría. Allí podrán refrescarse. – Comentó Brooks.


  –Vamos amigo. Necesitas un café rancio para cargar baterías.


  –Tenemos que encontrarla Mark. La nota…


  –Lo sé. La encontraremos.


  


  Le dolía la cabeza como nunca. Tenía la visión borrosa y el estómago inestable. Trató de llevarse las manos al estómago. Descubrió que tenía las manos atadas.


  ¿Pero qué? Trató de mover los pies, también atados. ¿Qué estaba ocurriendo?


  Abrió los ojos, estaba todo a oscuras. Le dolían el cuello, el hombro y la cadera. Estaba tumbada de lado en el coche a juzgar por el movimiento y el sonido.


  ¿Qué había pasado? Recordaba estar conduciendo y ahora estaba atada. La memoria le fallaba. Al menos tenía las manos atadas delante y no a la espalda.


  Tenía algo sobre la cabeza y parte de los brazos impidiéndole ver nada. Intentó relajar el pánico que crecía en oleadas en su interior. Se concentró en lo que la rodeaba.


  El olor, el sonido, el movimiento. Estaba en un coche, probablemente el suyo. Tumbada, por lo que estaría en el asiento de atrás. Estaba atada de pies y manos. Respiró hondo.


  No podía concentrarse en aquello que la aterrorizaba o se bloquearía. Escuchaba la radio.


  Por lo que quien estuviera al volante estaba muy relajado. Con las dos


  manos buscó el borde de lo que le tapaba la vista. Tiró con mucho cuidado de mantener los movimientos pausados para no llamar la atención. Parecía una chaqueta.


  Descubrió su cabeza y comprobó que su suposición era correcta. Estaba en su coche. En el asiento de atrás.


  Tenía la cabeza hacia la derecha del vehículo, por lo que podía ver el hombro de quien conducía. Movió un poco la cabeza para atrás y así cambiar el ángulo de visión y poder verle la cara. Era un hombre de unos cuarenta y pocos años.


  Iba bien vestido, con una camisa de color azafrán. Su apariencia era mundana, de lo más normal. El típico vecino amable, el hombre de negocios fiable. Había algo que le sonaba de su rostro. Le escocía el hombro. Recordó la jeringuilla. La había drogado. La bicicleta le vino a la mente, un supuesto accidente. ¡Joder! Y ella se había acercado ¡Qué imbécil! Pero parecía mayor antes… probablemente hubiera llevado una peluca. Emergencias. ¡Eso es! Había estado hablando con emergencias. ¡Derek! Él la estaría buscando ¿no?


  ¿Se habría dado cuenta ya que no había vuelto a casa? ¿Cuánto tiempo había pasado?


  Intentó mirar por la ventanilla a sus pies pero sólo veía el cielo azul, nada que la ayudara.


  El coche giró en una curva y disminuía la velocidad. ¡Mierda! El hombre se giró un poco en el asiento y la miró.


  –Veo que ya te estás despertando, Tamy.


  –¿Quién es usted? ¿De qué me conoce? – Fingía estar más aturdida de lo que en realidad estaba.


  –Tranquila. Todo a su tiempo. Voy a ir atrás y voy a ayudarte a sentarte. No intentes llamar la atención o te daré otra de estas.


  Le enseñó una jeringuilla con un líquido transparente.


  –¿Qué es eso?


  –Una droga muy potente que te dejará dormida otras seis horas. – ¿Había dormido seis horas? – Voy a bajar, no intentes nada.


  –Deje la jeringuilla delante. Estoy atada de pies y manos, no puedo hacer


  nada.


  –Buena chica.


  El hombre bajó y fue a la puerta de detrás de la del conductor. Si no hubiera tenido los pies atados y ningún sentido de dónde estaban, lo hubiera podido noquear fácilmente con una patada y salir huyendo. Bueno, eso le daba información, le decía que no era un profesional.


  Le puso una mano en el tobillo, y tiró hacia él. Con una mano en su codo, le bajó las piernas y la dejó sentada en el asiento detrás del suyo.


  –La cabeza me da vueltas. Creo que voy a vomitar.


  –No voy a dejarte salir.


  –Si pudiera abrir las piernas podría poner la cabeza entre medias y hacer pasar las náuseas.


  Se quedó allí con la cabeza medio caída, rezando porque pareciera una actuación decente de alguien medio drogado todavía. No tenía forma de saber si la creía. Estaba allí de pie a su lado, por el hormigueo en su nuca, sabía que la estaba mirando, seguramente tratando de decidir si desatarle las piernas o no.


  Un movimiento llamó su atención, por el rabillo del ojo vio que sacaba una navaja. El pulso se le aceleró. Luchó por controlarlo y mantenerse tranquila.


  Espera el mejor momento. No te precipites.


  Podía escuchar los consejos que tantas veces decía Paul en las clases de auto–defensa.


  El hombre cortó la brida que le ataba los pies. Soltándola.


  Tamy se quedó quieta. El hombre le tiró de la cabeza hacia abajo y abrió las piernas para meter la cabeza entre ellas.


  –Ahora nos volvemos a poner en marcha, nada de movimientos extraños o te pondré a dormir.


  –Vale.– Respondió como si le viniera una arcada.


  Capítulo 19


  


  –¿Que quiere de mí?


  Cuando le pareció que la náusea ya no sería creíble, se sentó en el asiento. Movió los tobillos, devolviéndoles la circulación sanguínea.


  –Llevarte a casa, Tamy. Es todo.


  –Mi casa no está por ahí.


  –Ah, pero lo estuvo.


  –¿Se supone que eso explica algo? ¿Quién es usted?


  –Soy el que te lleva a casa. Pobre Tamy, no puedes recordar ¿Verdad? Leí tu informe.


  –¿Qué informe?


  –El del psiquiatra que te atendió después del atraco en aquella galería en la que trabajabas. Trauma en la primera infancia que produce amnesia total. – El hombre hablaba con una calma casi jovial. Su cara era la imagen de la tranquilidad. Pero por el espejo retrovisor, podía ver las arrugas de tensión alrededor de los ojos. Parecía cansado y ligeramente irritado. – Trauma en el atraco debido a la agresión sufrida. Estuviste casi al borde de la muerte. Hubiera sido mejor que murieras entonces, así no me obligarías a tener que hacer esto.


  Iba a matarla. ¿Pero por qué esperar? ¿Por qué no la había matado mientras estaba inconsciente?


  –¿De qué me conoce?


  –Ah.– Suspiró.– Haces muchas preguntas. Igual que tu padre. Siempre tratando de llegar al fondo de todo ¿Eh?


  Hubo un silencio. El hombre parecía estar pensando. Tenía una mirada calculadora. ¿Había dicho, su padre?


  –Supongo que da lo mismo que lo sepas o no.– Y encogiéndose de hombros, continuó. – Soy un viejo amigo de tu padre y actual director ejecutivo de empresas Grayson.


  –¿Mi padre?


  –Sí, el bueno de Sam. Sam y su empeño de que tú heredaras su posición en la empresa, de que lo heredaras todo. – Escupía las palabras como veneno.– Una cría que en cuanto saliera de la universidad estaría por encima de todo, y de todos. Yo nunca podría ser más que el subdirector y eso que fuimos socios ¿Sabes? Al principio, éramos buenos amigos además de socios.


  Podía ver que lo decía con desprecio. Aquel individuo odiaba a su padre.


  –¿Qué pasó?


  Debía entretenerlo, hacer que siguiera hablando. Ubicarse y tratar de encontrar el mejor momento para huir.


  –Bueno, perdí dinero en un par de apuestas aquí y allí. Nada importante. Me quedé sin fondos momentáneamente. Y tu padre, me arrebató todo. Se ofreció a comprar mi parte, así podría pagar, dijo. Así saldaba todo. Perdí todo por lo que había trabajado ¿Lo sabías? Ya no tenía el control de nada. Quitó mi nombre de las cuentas de la empresa y el muy cabrón, me compró mi casa. ¡Mi casa! – Chilló.– Y me la regaló. Para que no tengas que preocuparte, dijo.


  Vaya, ese tío estaba loco y lo peor es que parecía un hombre de familia, si uno no se fijaba en sus ojos.


  –Te imaginarás mi sorpresa cuando al librarme de él, descubro que una mocosa lo hereda todo. No me dejó nada. Todo el dinero, todos los bienes, las casas, los coches, el puesto de dirección. Sólo en caso de que él muriera y tú fueras menor de veintiún años, yo podría ser director general. Sólo director general, todo lo demás lo gestiona su abogado, obligado a no tocar nada hasta que esté en tu poder. Pero al cumplir los veintiuno todo sería tuyo.


  ¿Librarse de él? ¿Era este hombre el asesino de su padre?


  ¿Quería decir con toda esta historia que era rica? ¿Podía fiarse de la palabra de un hombre que no conocía? ¿Quien la había drogado, secuestrado, y que sabía, pensaba matarla?


  –Ni siquiera tu cuidado, me dejó. ¿Por qué sería? Pensó irónica.


  –Te dejó a cargo del abogado. Pero apareció Lilly, la mujer que te había parido. Tu incubadora. –El hombre rio a carcajadas, Tamy se tensó en el asiento de atrás. Estaba hablando de su madre, una mujer con la que nunca había tenido nada en común. Una mujer que le decía te quiero, sin mirarla siquiera. Y eso sólo cuando estaba.– Por ese respingo veo que no te lo ha dicho. Una nueva carcajada, ésta, casi musical.


  –Tu padre quería hijos pero nunca tenía tiempo para mujeres, así que buscó un vientre de alquiler, un óvulo en una clínica de esperma y ¡Tachán! apareciste. Lilly no es tu madre. Pero ella te parió así que, al enterarse de la muerte del rico hombre cuya hija había parido, luchó a brazo partido por tu custodia. El abogado tuvo que ceder, obligado, claro. Aunque la sorpresa fue para Lilly cuando vio que tenía que hacerse cargo de una niña pero nunca vería un céntimo del dinero.


  Eso explicaba muchas cosas. Desde luego.


  –Al principio pude seguiros el rastro hasta que un día desapareció. Así sin más y ya no supe dónde encontrarte. Créeme, te busqué mucho.


  –Puedo hacerme una idea.– Respondió cáustica.


  –Empecé a preocuparme. ¿Y si volvías a los veintiuno para reclamar lo que


  era mío? ¿Lilly te hablaría del dinero? Me volví loco. Ah, pero entonces apareces en las noticias nacionales casi quince años más tarde, al borde de la muerte. Problema resuelto. Si hubieras muerto, claro. Así que aquí estamos a punto de que te suicides, con un poco de ayuda por supuesto, por el peso de tus traumas. En la casa donde todo empezó.


  –No se creerán que me he suicidado ¿Sabes?


  –Los que importan sí lo creerán. ¿Lo dices por tu novio? ¿Tu hermanastro? ¿Conocía a Derek? ¿Le haría daño?


  –Derek no se lo tragará. Me estará buscando ya.


  –No pequeña. Mañana recibirá el varapalo, la noticia de que has huido con otro. Tenemos todo el tiempo que necesito para hacer esto. Ese hombre está tan enamorado de ti que cuando sepa que lo has engañado y lo has abandonado por otro hombre, se quedará destrozado. Dudo que pueda hilar dos pensamientos en algún tiempo.


  –No se lo creerá. – Las palabras fueron gruñidas.


  –Oh, pero si tengo fotos de tus visitas a ese otro tipo. Y una agenda que le dirá que ibas a visitarlo una o dos veces a la semana sin que él lo supiera… Niña mala…


  Estaba hablando de Paul. Por muy celoso que pudiera ponerse Derek, no tenía nada con Paul y él lo sabía. La buscaría. Pero no hasta el día siguiente… La frustración la invadió.


  Estaba sola.


  –Se repondrá y me buscará hasta encontrarme.


  –Pero será demasiado tarde.


  La voz del hombre adquirió un tono funesto.


  No supo cuántas veces escuchó la llamada a emergencias en la comisaría. La preocupación en la voz de Tamara. La cautela de no salir del coche antes de que se lo pidiera el operador.


  El sobresalto, un ruido y luego, se cortó. Habían pasado horas y no les habían dicho nada más.


  Tamy.


  Ella era su corazón y su vida. ¿Dónde estaría? ¿Tendría miedo? ¿Seguiría con vida?


  ¿La encontrarían a tiempo? Vio movimiento fuera, en la sala donde los policías tenían sus escritorios. Ellos estaban en una sala de reuniones, tomando café y esperando noticias.


  Derek debía admitir que no llevaba muy bien eso de esperar.


  Había tenido que llamar al rancho para dar las malas noticias y para decir que aún no sabían nada. Parecía que nadie tenía esperanzas. Mark se acercaba hacia ellos, tenía una sonrisa desafiante en el rostro. Sabía algo. ¿La habían encontrado? ¿Estaría bien?


  Se puso de pie. Jake y Matt lo imitaron y Paul los siguió.


  –Hemos localizado el vehículo.


  –¿Tamara?


  –La buena noticia es que una patrulla ha visto el coche saliendo del estado. El FBI ha podido determinar que va sentada en el asiento de detrás del conductor. Parecía estar bien. Están llegando imágenes de las cámaras de seguridad de las gasolineras.


  –¿Sabéis a dónde la lleva?


  –Los del FBI quieren hablar contigo. Enseguida vendrá un agente.– Lo informó.


  –Algo es algo. – Dijo Jake.


  –Son buenas noticias. – Aseguró Matt.


  –¿Señor Cavanaugh? – Un hombre de unos treinta y pocos estaba en la puerta vestido con un traje negro.


  ¿Por qué los federales vestían de traje?


  –Soy yo. – Anunció.


  –Agente especial Bronson. ¿Puede responder unas preguntas?


  –Claro, adelante.


  –Si lo prefiere podemos ir a un sitio más privado.


  Un sitio más privado sería la sala de interrogatorios, supuso.


  –Aquí está bien. –Respondió entre dientes.


  Lo interrogaron durante horas. El agente especial Bronson le estaba cabreando con tanta pregunta inútil. Pero si eso hacía que le trajeran de vuelta a Tamara sana y salva pasaría por ello mil veces si hiciera falta.


  –¿Sabe quién es Tamara Grayson alias Tamy, señor Cavanaugh?


  La agente especial Montero se había unido al grupo. ¿Qué estaban haciendo por encontrar a Tamara? ¿Toda aquella locura serviría para encontrarla?


  –Es mi novia. – Respondió con todo el cansancio acumulado y la exasperación en su tono.– La mujer que amo. Mi mujer. Ya ha sufrido más de lo que debería, con una madre deficiente y un padre desaparecido. Una mujer que a pesar de haber sido brutalmente agredida y con heridas casi mortales logró sobrevivir. Una mujer que a pesar de todo por lo que ha pasado y de las pesadillas que tiene es capaz de sonreír, bailar y tener una vida completamente normal. Una


  mujer, agente, que ha aprendido técnicas de defensa y combate porque no le gusta sentirse una víctima, no le gusta que nadie la mire con lástima por lo que le ha sucedido sino que la miren por lo que es y por lo que hace. Es una mujer independiente, bromista, valiente. – Estaba a una pregunta de perder la paciencia.– Es mi mujer y alguien la ha secuestrado con dios sabe qué propósito. Sólo quiero que vuelva a casa. Su familia la está esperando.


  –¿Me está diciendo que no sabe que el padre de Tamy es Sam Grayson dueño de empresas Grayson?


  –¿El padre de Tamy está vivo? ¿Es el que la ha secuestrado?


  –No señor Cavanaugh, Sam Grayson murió asesinado en su domicilio hace casi quince años.


  –Su hija de seis años se encontraba en el domicilio.– Aclaró la agente Montero.


  –¿Está diciendo que Tamy presenció cómo mataban a su padre? –Masculló horrorizado.


  –No sabemos si lo vio, pero sabemos que estaba ahí.


  Cerró los ojos al digerir la noticia. Trauma en la infancia… Estaba completamente seguro, Tamara había presenciado cómo murió su padre. Ahora entendía muchas cosas. Había un buen motivo para que ella no recordara los hechos. La puerta se abrió.


  Otro agente uniformado del FBI habló.


  –Agente Montero, Agente Bronson, nos tenemos que ir. Han avistado el vehículo.


  –¿A qué están esperando? ¡Vámonos! –Derek se levantó casi de un salto del incómodo asiento.


  –Los civiles se quedan aquí.– Respondió seco el agente Bronson.


  –¿Va a esposarme y a meterme en una celda? Porque esa es la única manera en la que podría evitar que vaya a buscarla con usted.


  La amenaza era clara en su postura.


  


  –Despierta. Despierta, dormilona.


  La voz que la llamaba era una voz masculina, una voz que le ponía los pelos de punta. La cabeza le daba vueltas y le dolía como si un martillo neumático estuviera trabajando dentro. Sentía el cuerpo dormido, pesado. Las náuseas aparecieron. No se movió.


  No dio ninguna señal de estar despertando. La había vuelto a drogar. ¡Hijo de Puta!


  –Ya estás en casa pequeña. Vamos despierta de una vez. No queremos que


  encuentren restos de la droga y piensen algo raro ¿verdad?


  El muy cabrón la había drogado cuando se había dado cuenta que hablaba demasiado. Utiliza lo que sabes Tamy, se dijo.


  ¿Dónde estás? Razonó consigo misma. En una casa. En una casa de alguien


  rico.


  Por lo tanto un lugar grande, donde probablemente haya muchos lugares donde esconderse.


  Si sólo pudiera pensar con claridad. Necesitaba tiempo. Continuó haciendo ver que estaba dormida para ganarse unos minutos más.


  –Vamos niña abre los ojos. Ya habrá tiempo luego para cerrarlos. Bastardo. Escuchó una risita. Se había reído de su propia ocurrencia.


  –Creo que te he puesto un poco de más. –Suspiró


  Escuchó cómo se alejaba. Los pasos sonaban amortiguados. Una puerta que se abría y se cerraba. No oyó el sonido de ninguna llave, eso era bueno. Esperó a escuchar más pasos. Durante un momento no hubo nada pero luego escuchó que hablaba tranquilamente por teléfono. Parecía alejarse de donde fuera que estuviera retenida.


  Abrió los ojos para mirar a su alrededor. Era una habitación lujosa. Una salita de estar o algo así. Estaba tumbada en un sofá de esos que sólo se ven en las revistas. Con un tapizado caro. Había una chimenea con un reloj en la repisa. El reloj marcaba las cinco. Miró por la ventana. Las cinco de la madrugada. Tenía los pies sin atar, por suerte.


  Las manos seguían con esas bridas de plástico alrededor de una especie de venda acolchada para no dejarle marcas. El muy cabrón quería que pareciera un suicidio. En ese caso, tendría que dar guerra. Si tenía heridas, nadie se lo creería. Lo había orquestado todo para que nadie sospechara por lo menos hasta hoy. Derek. Él estaría sufriendo, sin saber nada de ella. Odiaba saber que hoy le llegarían noticias de ella fugándose con otro.


  Odiaba que por su culpa él sufriera.


  Antes de que hubiera podido siquiera trazar un plan escuchó que se acercaba de nuevo con pasos firmes. Volvió a tumbarse.


  –¿Estás despierta dormilona? Gimió levemente.


  –Ah, ahí estás. Venga, tienes una carta que escribir.


  ¿Una carta? ¿Se refería a una nota de suicidio? Notó que la cogía por el codo y la sentaba en el sofá. Se dejó mover como un peso muerto. Volvió a gemir otra vez.


  –¿Dónde?


  –¡Bienvenida a casa Tamy! Vamos, arriba. Camina conmigo necesito que escribas un poco y no podrás hacerlo si estás drogada aun.


  La llevó hasta un sillón detrás de un escritorio. Había papel y bolígrafo sobre la mesa. El hombre le colocó el bolígrafo en la mano. Tamy se dejó caer a un lado de la silla. Le quitó el capuchón al bolígrafo sin que él lo viera.


  –Oh, no. No, no. No queremos que te hagas ningún rasguño, niña. O todo se pondrá difícil.


  Dio la vuelta a la silla y le pasó una mano por la espalda mientras con la otra trataba de incorporarla. No hizo ningún esfuerzo por ayudarlo. Vio su muslo ante sus ojos y aprovechó el momento.


  Echó los brazos atrás y con todas sus fuerzas le clavó el bolígrafo en el muslo. Chilló como un cerdo en una matanza. El hombre cayó al suelo agarrándose la pierna. La sangre la salpicó.


  –¡Hija de puta!


  Tamy se puso de rodillas y se levantó a trompicones. Corrió hacia la puerta. Tenía que conseguir soltarse las manos.


  –¡Estúpida niña! ¡Te mataré igual que maté a tu padre! Voy a destriparte. Corrió por el pasillo. No sabía cómo, pero supo sin lugar a dudas que al dar


  la vuelta a la esquina se encontraría con una cocina. Dio la vuelta a la esquina y ahí estaba. Una cocina inmensa con una gran isleta central en dos alturas.


  Cogió un cuchillo del mazo de madera, buscó uno con mucha sierra. Se lo colocó entre las rodillas para sujetarlo y cortó la brida no sin dificultad. Registró la cocina en busca de armas. Sólo encontró los cuchillos del mazo.


  Los cuchillos no eran un arma con las que se sintiera a gusto. El atacante debía estar muy cerca para poder herirlo. Ella prefería un arma que le permitiera más espacio de su asaltante. Más allá en otra altura había un salón con chimenea. Si conseguía llegar a coger un atizador, tendría un arma con la que se sentiría más cómoda.


  Buscó en el mazo y se puso el cuchillo de sierra y otro terminado en una punta curvada, que parecía muy afilado, uno en cada bota.


  Que no le gustaran no quería decir que no los pudiera necesitar más tarde. Se apresuró hacia la chimenea. Escuchaba cómo se acercaba el hombre que quería poner fin a su vida.


  El asesino confeso de su padre. Cogió la pala de las cenizas de la chimenea y el atizador acabado en punta. Se preparó. Estaba sola. Dependía de sí misma.


  La rabia creció en su interior y una determinación nació en su pecho. No iba a morir sin presentar batalla. ¡Estaba tan harta de tener miedo!


  –¡Tamy! ¡Ven aquí y haz lo que te dicen niña! –El hombre gritaba y sus gritos resonaban contra las paredes. Paredes que parecían empequeñecerse a su alrededor. Se mantuvo en silencio. Apretó los puños fuertemente sujetando el mango de las herramientas en cada mano.


  –Pobre Tamy. ¿Recuerdas esta casa? ¿Recuerdas la sangre?


  Frío. Sentía frío. Sangre. Dolor. Gritos.


  –¿Recuerdas a tu padre? Yo lo maté. Y si no te portas bien, te mataré también. – ¡No! No dejaría que el miedo la obstaculizara. Debía mantenerse alerta. El hombre seguía hablando y su voz, su voz la transportó a otro tiempo.


  Muchos años atrás. Recordó todo.


  Capítulo 20


  


  Estaba durmiendo y unos gritos la despertaron. Su padre y el tío Price estaban discutiendo otra vez. El tío Price quería dinero. Le gustaba mucho el dinero, ella no lo entendía, sólo era papel.


  Bajó las escaleras y caminó hasta la salita. No le gustaban los gritos. Su papá nunca gritaba.


  Se quedó en la otra puerta. Fuera del alcance de la vista de los adultos. No quería que la castigaran por escuchar a hurtadillas. Seguían discutiendo y tío Price levantó un cuchillo cuando papá se dio la vuelta. Papá aulló de dolor, luchó. Pero perdía mucha sangre por el cuello.


  Ella se quedó paralizada. No pudo gritar. No pudo moverse. La sangre lo manchaba todo, pronto estuvo todo cubierto y papá cayó al suelo. Tío Price siguió clavándole el cuchillo a papá. Luego empezó a destrozar la salita. Se metió algunas cosas en los bolsillos.


  Apagó la luz y escuchó cómo iba hacia la escalera. Ella estaba en la habitación contigua a la salita y no la había visto. Dio un paso dentro. Estaba a oscuras. Y tenía frío.


  Llevaba su camisón de dormir y se había olvidado las zapatillas en su habitación.


  Los gritos de papá y tío Price aun resonaban en su cabeza. Podía ver a su papá sangrando y caer al suelo. Dio otro paso más dentro de la habitación. Le temblaban las piernas.


  Tenía mucho frío. Las paredes estaban cubiertas por extrañas sombras que las manchas de sangre producían en la oscuridad.


  Tenía miedo. Mucho miedo. Escuchó un grito arriba y se echó a temblar con más fuerza. Tropezó con algo y cayó de bruces. Algo pegajoso, caliente y húmedo la pringó entera.


  Olía raro. Gateó hasta donde había visto caer a papá. Tenía que despertarlo. Escuchó gritos y golpes arriba. Luego por toda la casa. Tío Price estaba rompiendo todo. No supo cuánto tiempo se quedó allí. Su papá no despertaba y empezó a llorar.


  Se puso las manos en la cara y lloró. La cara se le manchó también. Tragó saliva pero tenía un sabor extraño, metálico. Su papá estaba frío. Y no sabía qué hacer.


  Entonces escuchó un ruido detrás y al volverse vio una figura negra


  abalanzarse sobre ella.


  –¡Ven aquí niña! ¡Te he estado buscando!


  Era tío Price. Le había hecho daño a papá. Su papá siempre decía que no se dejara coger por la gente que le daba miedo. Y ahora tío Price le daba mucho miedo.


  La sujetó por el tobillo. Ella empezó a golpear como su papá le enseñó. Pegó en la cara, la nariz, los ojos. Luego a la mano que la sujetaba y otra vez en la cara. La mano la soltó y corrió como su papá le había enseñado. Corrió a esconderse en su lugar secreto. Ése que papá no quería que le dijera ni siquiera a él.


  Y se quedó muy quieta hasta que alguien viniera a buscarla.


  –Hola, Tamy. Es hora de morir de una vez por todas, niña.


  La voz del hombre translucía su locura. Price tenía un cuchillo en la mano. Apostaría a que era el mismo con el que mató a su padre.


  –Aquí estoy. – Respondió con una seguridad que no sentía.


  –Pude haberme librado de ti aquella noche. Pero no estabas en tu cama, niña


  mala.


  –Mala suerte para ti. Capullo.


  –Te había preparado una bonita despedida, con una soga y una nota que dijera que querías morir con tu papi. Pero me obligas a hacerte daño.


  –Eras tú ¿no? En el bosque. – Tamy trató de mantenerlo hablando. Trató de ganar esos minutos en los que fuera capaz de encontrar una salida.


  –Sí. Aproveché una oportunidad. Cuando te vi persiguiendo al otro me divertí mucho, la verdad.


  –Yo me divertí cuando te vi desaparecer de golpe. –Lo retó con sorna.– Eso debió de dolerte. Menudo trompazo.


  –¡Calla!


  –Por cierto, ¿te dolió el disparo? ¿Dónde te di? –La burla parecía enfurecerlo más. Bien. Un hombre movido por la furia, cometía errores.


  –¡Cierra la boca! Si no hubiera sido por tu novio y sus amigos, te hubiera matado ahí mismo.


  –Pero tenías que huir ¿eh, Price? Siempre huyes de tus problemas ¿verdad? Mi padre te ayudó aunque un ludópata como tú no merecía ni que le devolvieran las llamadas.


  –¡No! No tienes ni idea. Me lo quitó todo.


  –¡Te lo quitaste tú! ¡Y me quitaste a mi padre! Porque eres un cobarde que no sabe afrontar sus problemas.


  –¡Cierra la boca! ¡Cierra la maldita boca!


  El hombre embistió contra ella. Tamy se apartó y le golpeó en la espalda con la pala y el atizador, impulsándolo contra la piedra de la chimenea. Un escozor le atravesó el abdomen.


  Miró hacia abajo y vio el cuchillo sobresaliendo de su cuerpo. No lo tocó. Si lo sacaba la hemorragia podía matarla. Dolor. Gritos. Sangre. Frío.


  Un gemido la devolvió a donde estaba. Price se incorporaba. Tamy dio un paso atrás.


  –Esta vez voy a acabar contigo ¡De una vez por todas!


  Se lanzó hacia ella. Le dio con la pala en la cara tan fuerte como para hacer un home run.


  Price cayó de lado en el suelo. Alzó la mano para cogerla y lo golpeó de nuevo. Golpeó y golpeó con todas sus fuerzas. Estaba cansada de ser una víctima. No quería tener miedo nunca más. Dolor, sangre, frío.


  Empezó a temblar. Tenía frío. Tanto frío.


  La herida sangraba mucho. Buscó sin ver un teléfono. Tenía que pedir ayuda. En la cocina habría alguno. La herida en su abdomen sangraba sin parar. Sentía náuseas. Estaba mareada. Encontró un teléfono de pared. Marcó el teléfono de emergencias.


  Se agachó tratando de no caer de bruces al suelo y de no mover demasiado el cuchillo en su estómago. Sacó los cuchillos que había escondido en el interior de sus botas.


  Se dio la vuelta a tiempo de ver a Price sobre su espalda. Con los cuchillos en la mano sólo pudo hacer una cosa, clavarlos. Los cuchillos atravesaron la carne fácilmente. Price la golpeó en el hombro con el atizador.


  La sangre salpicó la cocina. Los dos cayeron al suelo. Price se llevó las manos al mango de los cuchillos y se los quitó. Otro chorro de sangre manó de sus heridas. Sangraba profusamente. Tamy cogió el atizador que el hombre había dejado ir y lo golpeó con las pocas fuerzas que le quedaban hasta que dejó de moverse.


  Trató de levantarse pero ya no tenía fuerzas. Le dolía todo y tenía frío. Mucho frío.


  Se arrastró hasta unos cajones. Si encontraba trapos tal vez pudiera frenar la hemorragia.


  Encontró una libreta con bolígrafo y unos paños de cocina. Estaba mareada. Sabía lo que aquello significaba. Pronto moriría.


  Derek.


  Si iba a morir no podía dejar que pensara que lo había engañado. Se recostó contra el mueble de la cocina como pudo. Apretó con un trapo la herida alrededor del cuchillo y apoyó la libreta en su pierna. Estaba cubierta de sangre, pronto se desmayaría.


  Extrañamente no sentía nada, se sentía entumecida. Destapó el bolígrafo. Con letra trémula consiguió escribir un mensaje. Las últimas palabras estaban un poco más borrosas que el resto. Se le nubló la vista. Las náuseas aumentaron. Los parpados le pesaban.


  Y dedicando sus últimas fuerzas a proyectar en su mente la cara del amor de su vida, se dejó arrastrar por la oscuridad.


  Los federales los subieron en un helicóptero con las siglas FBI y su insignia. No se podía decir que fueran discretos. Estaban en contacto por radio con agentes en tierra.


  Una patrulla había localizado el coche de Tamy pero no podían confirmar contacto visual con ella. El cabello de la nuca se le erizó. Tamara voy a buscarte, aguanta. Repetía para sus adentros una y otra vez.


  –Hemos identificado al sujeto. Repito sujeto identificado. Se trata de Brendon Price, Director ejecutivo de empresas Grayson.


  –Emite una orden de búsqueda y captura.


  El tiempo parecía transcurrir a cámara lenta. El ruido de las aspas del helicóptero, en cierto modo era alentador. La charla de los agentes por radio era fluida. Sus nervios estaban cada vez más destrozados. Desde que la patrulla había encontrado el coche de Tamy, los habían hecho irse unas manzanas más abajo y acordonar la zona.


  Se habían puesto en contacto con las fuerzas de asalto y éstos estaban ahora tomando posiciones. Derek quería gritar. Quería estar allí y entrar en esa casa y sacar a Tamara.


  ¿Cuándo iban a dar la orden de entrar? ¿Por qué no la habían dado ya?


  Por la conversación de la radio, trataban de ver algo en el interior de la casa. Entendió que era una mansión y si la asaltaban, entrarían a ciegas. ¡Maldita sea! Entrar a ciegas podía suponer la muerte de Tamara.


  Cuando todos los hombres confirmaron estar en su posición el agente Bronson dio la orden de entrar. Mark y él cruzaron miradas. La preocupación dibujada en cada centímetro de piel. Se oyó un estruendo por la radio. Podía escuchar el avance de esos hombres.


  Cómo un grupo entraba por la puerta principal mientras otros cubrían la parte de atrás y los laterales.


  Pocos minutos después de la entrada en la mansión, informaron de haber encontrado sangre en el suelo de un despacho. Había un rastro de sangre en el suelo y lo siguieron.


  Un sudor frío le recorrió su espina dorsal. Los agentes posicionados en el


  exterior confirmaron la preparación de los técnicos sanitarios. Entrarían si los necesitaban y sólo cuando confirmaran que todo estuviera despejado. Escuchaba la charla técnica de los policías de asalto apremiándolos mentalmente. Rezando para que Tamara se encontrara bien.


  Tenía los puños cerrados con tanta fuerza que los nudillos estaban blancos. Entonces lo escuchó.


  –Localizado cuerpo inconsciente. – La voz provenía de los cascos que llevaban puestos desde que subieron al helicóptero.– Varón. Múltiples golpes y heridas. –Un alivio inmenso le debilitó las rodillas. – Mujer localizada. Repito, mujer localizada.


  Su espalda se puso rígida al escuchar la tirantez en la voz del hombre. No se atrevió ni siquiera a hablar. Era como tener el filo de una espada apuntando a su cuello. Pudo escuchar al agente pedir que entraran los técnicos de emergencias a toda prisa.


  –¿Cómo se encuentra? – Demandó Bronson.


  –No pinta bien. –Dijo reacio el hombre.


  –¿Qué significa? –Gruñó Derek


  –Derek, cálmate. –Mark trató de contener a su amigo.


  –¡No hasta que sepa cómo está Tamy! ¡¿Qué ha querido decir con eso de que no pinta bien?!


  –Cálmese señor Cavanaugh. Si está aquí ahora es sólo porque dos sheriffs han intercedido por usted.


  –Quiero saber cómo se encuentra mi mujer.– El tono bajo que utilizó tenía un borde afilado y peligroso.


  Bronson habló por radio.


  No supo lo que hizo, sólo que ya no podía escuchar nada de lo que hablaban. Al cabo de un minuto, tal vez dos, se giró de nuevo hacia él con la mirada atormentada. Si hubiera estado de pie estaba seguro que habría caído de bruces. Las piernas no lo hubieran sostenido.


  –Están trasladando a la señorita Grayson al hospital. Se encuentra… malherida.


  No pudo articular palabra. Estaba literalmente sin habla. Tamy, su pequeña y dulce Tamy, malherida.


  –Malherida ¿Cómo? –La pregunta la hizo Mark.


  El agente Bronson y la agente Montero lo miraron fijamente, sin contestar.


  –¿¡Cómo de malherida está Tamy!? –Mark gritó.


  Su amigo estaba gritando. Ese hecho traspasó su conciencia. Mark no gritaba. Eso denotaba lo afectado que estaba él también.


  –Muy malherida. –Fue la agente Montero la que respondió.– Les llevaremos al hospital.


  ¿Había visto compasión en su mirada?


  –¿El hombre? –Derek escuchó su voz como si no fuera suya. Estaba falta de fuerza, de alegría, incluso de miedo. Le faltaba todo. Sin Tamara no tenía nada.


  Y por la forma de hablar de los agentes especiales, la había perdido.


  –Muerto. –Fueron las últimas palabras que escuchó.


  El bastardo estaba muerto. Tamy lo había matado. No quería ni pensar lo que debía haber pasado en aquella casa. Pero las palabras pérdida masiva de sangre y transfusión urgente, ponían imágenes en su cabeza nada alentadoras.


  Sabían, por lo que Mark había sonsacado a los técnicos de emergencias que habían trasladado a Tamy al hospital, que apenas estaba viva cuando la encontraron. Les dijeron que había llegado en parada cardíaca. Entraron directamente a quirófano y aún no habían salido. No sabía si aquello era bueno o malo.


  Hacía horas que estaban allí. Tamara estaba en quirófano desde antes de su llegada. Hasta que los médicos no salieran del quirófano, seguirían con el suspense. Ese suspense que los estaba rompiendo desde dentro. Ese miedo a que lo peor sucediera.


  Las puertas de la sala de espera se abrieron.


  Mark y él levantaron la cabeza casi en una secuencia simultánea. Desgraciadamente no era ningún médico el que entrara. Eran Matt, Jake y Paul escoltados por dos agentes de uniforme.


  –¿Cómo está? – Los hombres preguntaron a la vez. La rabia marcaba sus movimientos.


  –Está en quirófano. No sabemos más.– Mark fue el encargado de informarles.


  Derek sencillamente no podía dejar de enviar toda su fuerza mentalmente a Tamy. Ahora mismo no tenía otra cosa a la que aferrarse. A veces rogando, otras motivando. A veces ordenando y sí, muchas más, suplicando.


  –¿Es cierto lo que han dicho? ¿El hijo de puta está muerto? – Matt tenía el pelo revuelto.


  Sin duda se lo había amasado demasiadas veces. Jake no estaba muy diferente. Paul tampoco. Los cinco tenían un aspecto terrible. Llevaban la misma ropa desde hacía dos días y estaba bastante arrugada y desarreglada. Las tensas mandíbulas mostraban sus barbas sin afeitar de dos o tres días también. Los cinco parecían forajidos del viejo oeste más que rancheros del siglo veintiuno.


  Mark inclinó la cabeza afirmativamente en respuesta a la pregunta de su amigo.


  Dirigió una mirada dubitativa hacia Derek. Los recién llegados lo imitaron.


  –Fue Tamy la que...


  Los tres juraron por lo bajo, no queriendo perturbar aún más a Derek. No había hombre en la tierra que estuviera más al límite en esos momentos.


  –Iré a buscar café y algo de comer. –Siempre se podía contar con que Jake hiciera lo que había que hacer.


  En pocos minutos, su amigo volvió con las bebidas y unos sándwiches. Los repartió entre todos. Derek comió y bebió por inercia. Apenas era consciente de masticar la comida y mucho menos era consciente de su sabor. Todo le sabía a tierra.


  Ninguno se sentó, todos estaban de pie. La puerta se abrió de nuevo. Tampoco era el médico en esta ocasión. Eran los agentes Montero y Bronson.


  –Señores. – Saludó la agente Montero.


  Los cinco hombres se acercaron a los agentes del FBI quienes parecían traer noticias.


  –¿Conocen el estado de la señorita Grayson? – Bronson fue el que preguntó. Negaron con la cabeza.


  –Ya veo. Lamento no poder traerles noticias al respecto.– Realmente parecía afectado.


  –Pero tienen noticias. – Añadió Mark.


  Los dos agentes del gobierno, lo miraron. Al cabo de unos instantes cabecearon afirmativamente.


  –El señor Price fue el causante de la muerte del señor Sam Grayson.– Expuso la agente Montero.


  –¿Causante de la muerte?– Bufó Matt.


  –¿Es que no pueden decir las cosas claras?– Apoyó Paul.


  –¿Ese perturbado mató al padre de Tamy? – La voz de Derek era un eco de agonía. La sala quedó sumida en el silencio. – ¡¿Está diciendo que se ha enfrentado al hombre que mató a su padre?! ¿¡Sola!? –La rabia teñía su bramido.– ¿¡Al culpable de sus pesadillas!?


  El gruñido de Derek, hizo retroceder un paso a los agentes.


  –Eso es lo que creemos.


  –¿Y cómo lo saben? – Preguntó Mark.


  –Por el arma que utilizó para herir a la señorita Grayson.– Aclaró la agente femenina. Carraspeó y añadió.– Extrajeron el arma del abdomen de Tamy.


  –Es un abrecartas perteneciente a la familia Grayson.– Explicó Bronson.– La han analizado en el laboratorio y había restos de la sangre de Sam Grayson. Y las únicas huellas eran las de Price.


  –Hemos registrado el domicilio de Price y encontramos el vehículo y la ropa que usó cuando se presentó en su casa hace unas semanas. La sangre que cubría


  todas las prendas era animal. La agente Montero extrajo una bolsa de pruebas de su bolsillo.


  Y la extendió hacia él.


  –¿Qué es eso? –Derek no quería ni mirar lo que quiera que fuera aquello.


  –Algo que debe ver, señor Cavanaugh. – Dijo la agente por toda explicación.


  –Es una nota que la señorita Grayson dejó escrita. Es para usted. –Informó el agente Bronson.


  De pronto se le secó la boca. Alargó el brazo para coger la bolsa con la nota en su interior.


  Las manos le temblaban de forma evidente. Esa nota contenía las últimas palabras de Tamara. El miedo le estrujaba el corazón.


  Humedeció los labios con la lengua y sostuvo la nota para poder leerla:


  “Por la presente declaro heredero de mis bienes a Derek Cavanaugh. Te


  Amo”


  Firmado: “Tamara Grayson”.


  El papel estaba manchado de sangre. La sangre de Tamara.


  La letra era temblorosa y apenas legible. Evidenciaba las dificultades que había tenido para escribirla. Sus últimos pensamientos los había dedicado aquello. A él.


  Se quedó allí, petrificado, con calientes y amargas lágrimas surcando su


  cara.


  Aquella era una nota de despedida.


  


  Fin


  Epílogo


  


  Jake, Matt y Jason estaban con él sentados alrededor de la mesa de la cocina. Los cuatro amigos tenían una cerveza en la mano y bebían en silencio.


  Todos iban vestidos igual. Como la ocasión exigía, de negro.


  Los mocasines negros recién encerados, se sentían muy distintos de sus acostumbradas botas. Los pantalones de pinza y la americana negra en contraste con el blanco de la camisa, resaltaba el bronceado de todos ellos; hombres acostumbrados a trabajar al sol.


  Podía mascarse la inquietud en la habitación. Era consciente de las miradas especulativas de sus amigos. Jake fue el que inició el movimiento.


  Apuró lo que quedaba de su cerveza y la dejó sobre la mesa. Con su habitual compostura observó al grupo uno a uno.


  –Seguro como el infierno que Tamy se reiría y nos lanzaría alguna de sus puyas si nos viera en este momento.


  Los otros hombres asintieron de acuerdo con sus palabras.


  –No sé por qué tenemos que vestir así. –Bufó Matt.– No me siento cómodo.


  –Para mostrar respeto. –Contestó Jason.


  –Estoy seguro que Tamy también preferiría que fuéramos con nuestra ropa de siempre. –Terció Derek.


  Sus amigos lo observaron unos instantes.


  –Tenemos que irnos ya. No podemos llegar tarde. –Anunció Jake.


  Un murmullo salió de sus bocas, apuraron sus cervezas y se pusieron en


  pie.


  –¿Estás preparado? – Jason lo miró buscando indicios de estrés. La mano de su amigo en su espalda en señal de completo apoyo.


  –Todo lo preparado que se pueda estar.– Respondió.


  –Entonces, en marcha. –Agregó Matt colocando una mano en su hombro. – Es hora de ir a la iglesia.


  Aparcaron en el lugar reservado para ellos junto a la iglesia. Bajaron de la pick up y alisaron sus ropas. Matt se peinaba con las manos.


  Por la hilera de coches que se perdía calle arriba y abajo, todo el pueblo estaba allí hoy.


  Le habían dicho que también habría compañeros de la universidad de Tamy y gente que había trabajado con ella en la galería de arte. Con paso firme se acercó a la entrada de la iglesia. Tomó aire justo antes de atravesar el umbral. Matt y Jake


  lo flanqueaban. Jason cerraba la marcha.


  El recinto eclesiástico estaba hasta los topes de gente. Los bancos estaban repletos de caras conocidas y había gente incluso de pie en la parte de atrás y en los laterales.


  Todas las conversaciones se apagaron cuando iniciaron sus pasos por el pasillo central.


  La gente lo observaba con atención. Derek mantuvo la vista al frente, en el


  altar.


  El cura estaba allí de pie, con la amabilidad dibujada en el rostro.


  El padre Taylor, era un hombre mayor. Su cabello totalmente blanco resaltaba el negro de su túnica. No vaciló. Se encaminó al altar y se plantó enfrente del cura con un saludo de la cabeza. Se quedó allí de pie, a un lado del párroco. Sus amigos se situaron a su lado en hilera.


  La música empezó a sonar con las primeras notas arrancadas al órgano situado en la parte posterior de la capilla. La gente que se congregó allí ese día, se puso en pie. Derek se volvió.


  Todas las miradas estaban vueltas hacia la entrada de la iglesia. El silencio evidenciaba el respeto de aquella gente. La luz del sol que entraba por las puertas abiertas de la iglesia, dificultaba ver más allá del pasillo central.


  Distinguió unas figuras que se acercaban entre la brillante luz. El corazón empezó a latir como a cámara lenta, toda la escena a su alrededor se ralentizó.


  Unos pocos pasos más de las figuras subiendo los escalones de entrada y pudo distinguir el porte de Darryl. La emoción se le enzarzó en la garganta.


  Alcanzando la entrada de la iglesia, Darryl se detuvo.


  Derek sintió que le faltaba el aire, las rodillas le flaquearon pero se mantuvo firme en su posición. Realizó profundas respiraciones hasta que pudo controlar sus latidos.


  Una mano se posó en el brazo de Darryl, enlazándolo sutilmente.


  Derek se centró en esa mano que se veía tan pequeña y delicada en contraste con el hombre.


  Subió la vista por el brazo, la curva del hombro y la cara hasta posarse en los ojos de la mujer. Unos ojos que le devolvieron la mirada, los ojos de la mujer que amaba.


  Dos esmeraldas que le quitaban el aire incluso desde aquella distancia. Tamara avanzaba por el pasillo, junto a Darryl. Sólo la melodía del órgano


  se escuchaba en la iglesia. Estaba preciosa toda vestida de blanco.


  Había querido un vestido de manga larga y escote en forma de corazón. El vestido lucía casi tan perfecto como su portadora.


  Las mangas eran de encaje y tenían pequeños brillantes que reflejaban los rayos del sol. La falda llegaba hasta el suelo con una ligereza exquisita. Se había


  dejado el cabello suelto, caía en hermosos bucles por ambos lados de la cara.


  Una tiara de brillantes mantenía sujeto el fino velo sobre la parte posterior de la cabeza cayendo por su espalda. La emoción que lo embargaba amenazaba con tragárselo.


  El avance por el pasillo llegó a su fin y Darryl puso la mano de Tamy en su brazo ahora.


  Los dos se giraron hacia el padre Taylor en completa coordinación.


  –Estás preciosa.– Le susurró Derek.


  –Tú estás muy guapo también. – Le respondió ella. – Tengo que confesar que preferiría llevar mis tejanos y las botas. – Susurró su, no por mucho más tiempo, prometida.


  –Lo sé. – La miró extasiado de felicidad. Ninguno podía dejar de sonreír ni de mirarse.


  Por el rabillo del ojo, vio cómo Matt, Jason y Jake se frotaban los ojos disimuladamente.


  La sonrisa de Tamara se amplió y le soltó el brazo para poner la mano hacia arriba en dirección a él. Derek miró la mano de Tamy y luego a sus amigos.


  Con un bufido metió la mano en el bolsillo y sacó un billete de cincuenta que depositó en la palma.


  El padre los miró con curiosidad igual que sus amigos.


  –Te dije que no podrían evitarlo. – Dijo Tamy por toda explicación mientras colocaba el billete en la cara interna de la manga de su vestido.


  La incredulidad del padre y de sus amigos se tornó en una carcajada que contagió a toda la iglesia.
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